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Capítulo 1


ANNIE Torres estaba a punto de desmayarse. Todos los síntomas estaban presentes. Se quedó mirando fijamente su libreta de pedidos, intentando luchar contra el malestar.
«Aguanta sólo un minuto más, Annie. Tengo que conseguir llegar a la sala de descanso», se dijo a sí misma.
– Espere, espere -le dijo el cliente-. También quiero una ración de patatas fritas. ¿Me podrían poner salsa de queso azul con ellas?
El comedor comenzó a girar. Muy lentamente, pero giraba. Annie sentía un sudor frío en todo su cuerpo. Sabía que era cuestión de segundos. Cerró la libreta y se dispuso a ir hacia la sala de descanso lo antes posible.
– ¿Señorita? ¡Espere! Se me ha olvidado pedirle el postre. ¿Les queda tarta de melocotón?
Las palabras de la mujer llegaron a sus oídos como si salieran de un largo túnel. Resonaron en su cabeza mientras sentía un golpeteo incesante en sus oídos. Tenía que salir de allí. Intentó girar, pero fue demasiado tarde. Se estaba marchitando como una rosa bajo el implacable sol estival. Ya no había remedio.
– ¡Oye!
Abrió los ojos. Había caras por todas partes. Todas la miraban con una expresión de preocupación que resultaba casi cómica. Sentía ganas de reír, hasta que recordó que estaba en el suelo del Café de Millie y se le quitaron las ganas.
Cada cara tenía una boca que se movía. Pero no podía entender lo que le decían. Cerró los ojos, deseando que desaparecieran de allí. Tenía un fuerte dolor de cabeza.
– Yo me ocupo.
Una voz masculina y profunda sobresalió por encima del parloteo general. Y unas manos, fuertes y frescas, la comenzaron a tocar, intentando encontrar posibles lesiones y controlando sus reacciones.
– ¿Le duele algo? -le preguntó.
Annie negó con la cabeza, lo que intensificó aún más su cefalea. Era sólo un dolor de cabeza, no creía que fuese debido al golpe contra el suelo.
– Lo siento -murmuró ella intentando levantarse-. Será mejor que vuelva al trabajo.
– De eso nada -contestó el hombre mientras la levantaba del suelo y la sostenía en sus fuertes brazos.
– «¡En! -protestó ella, intentando zafarse de él y mirarlo a la cara.
– Relájese, cariño. Ya la tengo -comentó él con voz tranquilizadora.
– Pero no necesito que nadie me tenga -rezongó de nuevo intentando librarse de él.
– No intente hablar -dijo él mientras la acarreaba entre las mesas del lleno restaurante-. Obviamente está delirando.
Lo dijo con un toque de humor que hizo que Annie no lo tomara en serio. Parecía intentar que ella no se sintiera incómoda con la situación. Algo que Annie no necesitaba, al menos no mucho.
Tenía que admitir, no obstante, que era un placer sentirse entre sus brazos. Eran protectores, seguros y el hombre era bastante sexy, si su instinto no la engañaba. Y eso le decía que tenía que oponer resistencia. Le habría gustado que la dejara en el suelo para poder orientarse y valerse por sí misma.
El hombre sabía lo que hacía. La llevó a la sala de descanso y la dejó sobre el sofá.
– Muchas gracias, señoras -dijo él cuando alguien le acercó una toalla empapada y un vaso de agua-. Ahora déjenme un poco de espacio. Necesito examinarla. En pocos minutos estará como nueva.
«Así que encima es mandón. Pues por mí puede irse con sus órdenes a…», pensó Annie.
– De acuerdo, doctor -respondió alguien.
Annie creyó distinguir la voz de Millie. Seguía con los ojos cerrados. Habría, sido demasiado difícil abrirlos para mirar. El caso era que si Millie estaba de acuerdo con la situación, todo iba a ir bien. Millie era su jefa, la dueña del restaurante y una mujer que valía su peso en oro. Annie había llegado a la conclusión de que era muy difícil encontrar personas buenas como su jefa.
Además, ese hombre parecía ser médico, lo que consiguió relajarla. Se fiaba más de los médicos que de la mayoría de los hombres. Al fin y al cabo, los médicos estaban obligados a tomar el juramento hipocrático.
– Bueno, llámame si necesitas algo -añadió Millie.
– Muy bien.
Annie consiguió por fin abrir los ojos y ver a Millie salir de la sala. El hombre que la atendía era alto y fuerte. Mientras la examinaba murmuró algo que hizo que el resto de los presentes abandonaran la habitación. Aquello la agradó, porque no le gustaba ser el centro de atención y ya estaba cansada de tener a todo el mundo alrededor.
Pero, por otro lado, eso significaba que la dejaban sola con ese hombre. Sentía la necesidad de recobrar parte del control, así que intentó incorporarse y sentarse.
Él no protestó, sino que aprovechó para colocarle la toalla en la frente, ofrecerle un poco de agua y tomarle el pulso. Poco a poco su cabeza comenzó a despejarse y fue capaz de ver de nuevo.
Lo miró, aunque la cabeza seguía molestándole y aún estaba algo mareada. No estaba nada mal. Era guapo, con la típica belleza masculina de los hombres a los que les gusta la vida en el campo y al aire libre. Su oscuro pelo parecía haberse secado al aire, como si acabara de estar cortando leña o cazando osos. Sus ojos eran azules y destacaban mucho más contra su piel bronceada por el sol. Le resultaba familiar. Estaba segura de haberlo visto antes en el restaurante. Pero sólo hacía un mes que había vuelto a la localidad texana de Chivaree y, después de pasar unos diez años fuera de allí, había perdido la pista a muchos de sus habitantes.
– ¿Cómo se encuentra? -le preguntó mientras la estudiaba con la frialdad de quien mira a un paciente.
– Mareada.
Él asintió y la observó con los ojos entrecerrados.
– ¿Le pasa esto a menudo?
– ¿El qué? -repuso ella, intentando recobrar sus fuerzas-. ¿Conocer a hombres desmayándome en sus brazos? Pues no. Usted es el primero.
– Está embarazada.
Lo dijo de forma calmada, pero a los oídos de Annie sonó como una acusación. Lo suficiente para conseguir irritarla. Le ocurría muy a menudo, sobre todo desde que se había quedado embarazada y soltera.
– ¿En serio? -contestó enderezando la espalda y preparándose para la batalla-. Y ¿cómo lo ha adivinado?
Él levantó la mirada y sus ojos se clavaron en los de ella, con tal intensidad que parecía capaz de poder ver en su interior. Intentó enmascarar el estremecimiento que le produjo esa mirada. Eran los ojos más azules que había visto en su vida.
Pero había más. Algo en él hacía que se sintiera insegura y tímida. Parecía uno de esos hombres que decían siempre lo primero que se les pasaba por la cabeza, sin mucho tacto. Sabía que si había algo en ella que le gustara o le disgustara se lo diría sin paños calientes. Su siguiente comentario le demostró que no se había equivocado al juzgarlo así.
– Y también es una listilla -le dijo con sequedad.
Annie le sostuvo la mirada. Sentía la necesidad de demostrar a los hombres como él que no la podían intimidar. Había tenido demasiadas experiencias recientes de ese tipo para darse cuenta de que tenía que protegerse, aunque para ello tuviese que ser borde o antipática.
– Gracias, pero si quisiera que me analizaran la personalidad, ya habría ido a un psicólogo.
Él movió los labios ligeramente, sin que Annie pudiera adivinar si estaba irritado o divertido por su respuesta. De una forma u otra, lo único que quería dejarle claro era que no iba a aguantar tonterías, de él ni de ningún otro hombre.
– ¿Por qué iba a pagar a un psicólogo cuando yo puedo hacerlo gratis? -le dijo mientras la miraba con fingida atención-. Veamos si acierto… Es testaruda y obstinada, cree que siempre está en posesión de la verdad y trabaja muy duro.
No podía aguantar más sus comentarios, estaban sacándola de quicio.
– ¡Eso lo será su padre! -le espetó.
Él reaccionó con una gran sonrisa. Toda su cara se iluminó. Tenía unos dientes perfectos y blancos, realmente impresionantes.
– No tenía ni idea de que lo conociera -dijo él.
Annie se dio cuenta de que se acercaba a una zona de alto riesgo. Estaba sucediendo algo que debía evitar a toda costa. Le gustaba ese hombre, parecía una buena persona. Algo aún más peligroso que su innegable atractivo sexual. Se había hecho cargo de la situación con naturalidad, con esa actitud un poco machista que tienen muchos hombres. No le pasó desapercibido su musculoso torso, imposible de esconder bajo su polo. La manera en la que estaba colocado frente a ella, con una rodilla en el suelo, le recordó la imagen de un caballero medieval esperando a que su amada le entregara un pañuelo en prenda antes de partir hacia la batalla.
Sacudió la cabeza, intentando controlar su alocada imaginación y enfadada consigo misma por dejarse llevar tan fácilmente por ella. Sentía que se estaba portando como una niña. Durante su infancia, había sustituido la realidad que la rodeaba por una fantasía en la que ella era una princesa perdida. Pero eso era sólo un sueño infantil en el que no podía volver a caer. Demasiada fantasía sólo la haría perder el sentido de la realidad y caer en una zona de peligro. Al fin y al cabo, era una mujer adulta y estaba a punto de ser madre. Había llegado la hora de abandonar todos los sueños. La vida era muy dura y tenía que ser fuerte para sobrevivir.
Aun así, iba a tenerlo difícil con un hombre tan atractivo y elegante frente a ella. Llevaba un polo azul, unos pantalones vaqueros de última moda y una chaqueta de ante. Todo le sentaba de maravilla y dejaba adivinar la perfección de su anatomía. Su porte contrastaba con su verde uniforme de camarera como la noche y el día. También dejaba claro, de un solo vistazo, su muy distinta situación económica y social. Él tenía todo el aspecto de comprar en las mejores tiendas de ropa. Ella, en cambio, parecía llevar años sin ir de compras. Lo menos parecido a una princesa de verdad.
Apartó la mirada de él, consciente de pronto de que estaban solos en la habitación. No se sentía cómoda y, además, tenía que volver al trabajo. No podía permitirse perder el empleo. Sabía que.no encontraría a mucha gente dispuesta a contratar a una mujer embarazada de siete meses.
– ¿Puedo irme ya? -le preguntó.
– Pues no, no puede -le contestó él con voz serena-. Aún está pálida y no me gusta nada su pulso.
– Hay algunas cosas de usted que tampoco me gustan, pero tengo la suficiente educación como para no nombrarlas -le replicó Annie.
– Imposible -contestó él con un gesto divertido.
– ¿El qué es imposible? -preguntó ella algo nerviosa.
– Que haya algo que no le guste de mí -explicó con una sonrisa fulminante-. Soy un tipo estupendo, todo el mundo lo dice.
Era lo último que le faltaba a Annie. No sólo era guapísimo y elegante, sino que además era popular.
– Pues no sé a quién habrá encargado esa encuesta, pero no todo el mundo opinaría igual, señor -dijo ella con algo de fanfarronería típicamente texana.
– Doctor -la corrigió él algo sorprendido.
– ¿Doctor qué?
– Doctor Allman. Pero tú puedes llamarme Matt Allman.
Annie sacudió la cabeza. Estaba empezando a ser molesto y tenía que saber lo que pensaba de él. No sabía si estaba intentando reírse de ella. Creía que no, pero estaba claro que estaba disfrutando tomándole el pelo. Era como si se sintiese atraído por ella. Pero Annie descartó rápidamente esa idea de su cabeza. No creía que ningún hombre como él se pudiera sentir atraído por una mujer embarazada de otro y vestida de camarera. Tendría que controlar mejor su fantasiosa imaginación.
– Me tenía que haber imaginado que era un Allman. Ahora lo entiendo todo.
– ¿El qué?
Annie se sonrojó, sin saber qué contestar. Los Allman eran una de las familias fundadoras del pueblo. Pero recordaba que cuando era pequeña y vivía allí, esa familia no tenía muy buena reputación. Se les consideraba casi como forajidos, aunque lo más seguro fuera que se hubiera tratado sólo de los cotilleos malintencionados de algunas gentes. El caso era que siempre había considerado que esa familia era de algún modo peligrosa.
– Explica el hecho de que tenga más aspecto de rebelde sin causa que de médico.
– ¿Rebelde? -repitió él saboreando la palabra y entrecerrando los ojos-. Me gusta la idea.
– Claro que le gusta. Es un Allman.
Él se quedó pensando. La miraba como si estuviera intentando formarse una opinión sobre ella. Annie le sostuvo la mirada, decidida a no ceder en nada. Pero por dentro estaba hecha un flan y se preguntaba qué pensaría de ella. Seguramente que era una camarera bocazas y no muy agradecida por lo que estaba haciendo por ella. O quizá que era una pesada. O, peor aún, una desheredada con el pelo enmarañado.
Ninguna de las opciones era muy agradable y deseó saber cómo actuar para dejar de ser tan desagradable. A veces se lamentaba por lo extremista de su personalidad. Parecía que sólo había dos opciones: o estaba completamente loca por alguien o se comportaba de manera totalmente hostil. Escarmentada como estaba, se había prometido no dejarse llevar nunca más por la pasión ni enamorarse de nadie. Así que sólo le quedaba la opción de la hostilidad y se mostraba siempre fría, dura y antipática.
Aunque quizá no fuera una mala decisión, porque eso le procuraba una especie de armadura para protegerse y no caer en errores del pasado. Como el que la había dejado sola y embarazada. Pensaba que era bueno para ella que hombres como ese doctor, atractivo y sexy, supieran que no se iba a dejar impresionar por ellos. Estaba dispuesta a mostrarse maleducada y cínica si con ello la dejaban tranquila. Era mejor que supieran de antemano cómo era y ella no debía olvidar nunca a qué situación le podía conducir la vida si se dejaba llevar de nuevo por un romanticismo estúpido y sin sentido.
– Pues sí, soy un Allman. Y eso, ¿qué significa para usted?
– ¿De verdad lo quiere saber?
– Sí.
– Muy bien -dijo ella suspirando-. Yo me crié aquí y siempre he tenido una imagen de los Allman como los vaqueros del lugar, siempre demasiado cerca del lado peligroso e ilegal de la vida. Recuerdo que siempre estaban metidos en peleas y causando problemas. Sobre todo a los McLaughlin.
Él se rió, lo que trajo el rubor a las mejillas de Annie, insegura ante la reacción de él. No era posible que supiera la relación que ella tenía con los McLaughlin, nadie lo sabía. Así que no podía tratarse de eso.
– Vuelvo al pueblo y me entero de que los Allman son ahora los nuevos reyes del mambo. ¿Qué ha pasado?
Las cosas habían cambiado mucho en Chivaree. Los Allman, antes unos muertos de hambre, dirigían una empresa de mucho éxito. Los McLaughlin, en cambio, habían pasado de ser una familia muy poderosa a atravesar tiempos muy duros, lo que debía de haber sido muy complicado para ellos.
Annie tenía trece años cuando su madre le dijo la verdad. Le contó que su padre era William McLaughlin, en cuya familia ella había estado trabajando. Esa familia era tan importante en el pueblo que nunca se decidió a contar su secreto a nadie, aunque se sentía orgullosa de ello. Cada vez que volvía a Chivaree y veía a algún McLaughlin sentía una conexión con ellos que no podía contar a nadie.
Ahora que se encontraba sola y a punto de ser madre, su instinto la había conducido de vuelta a Chivaree, donde vivía su familia paterna. Estaba decidida a averiguar unas cuantas cosas sobre ellos. Necesitaba saber si era verdad lo que su madre le había contado y si ellos estarían dispuestos a aceptarla o si se negarían a acogerla.
Aún no había decidido qué iba a hacer. No sabía con qué miembro de la familia sería mejor hablar ni qué le iba a contar. Su padre había muerto unos años antes, con lo que había perdido la oportunidad de llegar a conocerlo. Pero él había tenido otros tres hijos, todos varones. Se preguntaba cómo la recibirían si apareciera de repente en la puerta de su casa.
Poco después de volver al pueblo le surgió la oportunidad de introducirse en la familia. Vio un anuncio en el que solicitaban una asistenta que acudiera una vez por semana al rancho de los McLaughlin. Se presentó al empleo sin pensarlo dos veces. Sólo trabajaba en el restaurante de Millie a tiempo parcial, lo que le daba tiempo de sobra para cumplir con su trabajo en el rancho. El hecho de que estuviera ocupando el lugar que un día dejara su madre era bastante duro, pero no podía permitirse el lujo de ser exigente. Era un primer paso y tenía que actuar deprisa, porque no le quedaba mucho tiempo antes de que naciera el bebé.
– ¿Cómo se llama? -le preguntó él, devolviéndola a la realidad.
– Annie Torres.
Su nombre estaba bordado en el uniforme, pero no el apellido. Se preguntó si le sería familiar al doctor. Aunque lo más seguro era que no lo recordara. ¿Quién iba a recordar el apellido de la asistenta que los McLaughlin tuvieron años atrás? Ni siquiera la propia familia la recordaba.
– Bueno, encantado de conocerte, Annie -dijo él de forma relajada-. Espero que pronto te des cuenta de que los McLaughlin no somos tan malos.
– Pero eso no significa que ahora seáis los buenos -espetó ella-. Sólo porque ahora tenéis dinero y todo eso…
– ¿Por qué no?
– Leopardos y cebras -dijo ella encogiéndose de hombros.
– ¿Qué? -preguntó él, sin estar seguro de haberla oído bien.
– Ni las manchas de unos ni las rayas de las otras cambian con el tiempo.
– ¡Ah! ¡Ya! Crees que somos lobos con piel de cordero, ¿no?
– Eso es -repuso ella mirándolo con escepticismo-. Puede que sólo estéis intentando colarnos gato por liebre.
– ¿Siempre has tenido este talento para las metáforas, zoológicas? -preguntó él con un quejido.
Annie se sintió satisfecha. Parecía que estaba consiguiendo ganarle la partida, después de todo.
– No siempre. También se me dan bien las analogías deportivas.
– Fenomenal, porque estás a punto de ser transferida a otro equipo.
– ¿Qué? -contestó ella.
Estaba tan confundida por su comentario que, sumisamente, dejó que le tomara la mano y la ayudara a ponerse en pie.
– ¿Cómo te encuentras? -le preguntó mirándola a los ojos.
Annie respiró hondo. Seguía sosteniendo su mano. Quizá fuera para que no se mareara de nuevo. Pero se sentía incómoda, así que apartó su mano y se frotó la falda con ella. De manera instintiva, intentaba borrar la agradable sensación que el contacto había dejado en su piel.
– Estoy bien -dijo con firmeza-. Pero tengo que volver al trabajo.
– De eso nada. Te llevo ahora mismo a mi clínica. Quiero hacerte un chequeo más exhaustivo.
– Y yo quiero mantener mi empleo -dijo ella intentando dirigirse hacia la puerta sin éxito.
– Vas a dejar este trabajo -repuso él mirándola intensamente-. Son órdenes médicas.
Annie no entendía nada, era una locura. Una cosa era que le dijera que no trabajara mucho, intentara descansar, elevara las piernas cuando pudiera y todas esas cosas. Pero el caso era que necesitaba ganarse la vida. Levantó la cabeza y lo miró desafiante.
– Los médicos pueden dar todas las órdenes que consideren oportunas, pero los pacientes tenemos que ganarnos el pan de alguna manera.
Se dirigió a la puerta, pero él se interpuso. Annie levantó la vista, sorprendida por la altura del doctor. Sus hombros parecían más anchos aún. Desprendía seguridad por los cuatro costados.
– No te va a faltar el pan. Tengo otro trabajo para ti. Uno en el que no tendrás que estar de pie todo el día.
Annie estaba atónita. Ese hombre asumía que iba a dejar que tomara decisiones por ella.
– ¿De qué se trata?
– De trabajo de despacho. Mi recepcionista me ha dejado. Se ha vuelto a Nueva York para ayudar a su prometido con unas oposiciones. Necesito alguien que ocupe su puesto hasta que ella vuelva.
Sonaba muy bien. Un trabajo de despacho con aire acondicionado, una cómoda silla, horas fijas. Era todo lo que su cuerpo deseaba. Pero el sueldo no podría compararse con lo que recibía como camarera y con las generosas propinas.
– ¿Durante cuanto tiempo sería? -preguntó por curiosidad.
– Al menos tres meses -contestó él con una encantadora media sonrisa-. Creo que su prometido necesita bastante ayuda y ella es una mujer muy exigente.
– Pero, ¿por qué crees que yo sería capaz de hacer ese tipo de trabajo?
– Te he visto trabajar aquí durante las últimas semanas. Pareces una persona muy competente, ¿no lo sabías?
Estaba siendo muy amable, pero Annie no iba a ceder fácilmente.
– No puedo dejar este trabajo -dijo mientras colocaba la mano sobre su abultado vientre-. Dependo de este sueldo para vivir y tengo que ahorrar para poder sobrevivir sin trabajar unas semanas después del parto.
– No tienes marido -dijo él.
Lo dijo con gran delicadeza, ausente de cualquier tono de acusación o reprobación. Algo que ella agradeció mucho. Desde que se quedara embarazada, había tenido que soportar las miradas, comentarios y críticas de muchos. Pero nadie era tan duro como ella misma. No podía creer que hubiera sido tan estúpida como para llegar a la situación en la que se encontraba. No necesitaba que nadie más le recordara lo que ya sabía. Levantó la barbilla y lo miró con firmeza.
– No, no estoy casada.
– ¿No tienes familia? -preguntó con calidez.
– No -dijo sacudiendo la cabeza-. Mi madre murió hace un año.
– ¿Y tu padre?
– No tengo padre.
– Todos tenemos padre -insistió él.
– Bueno, quizá sea así en el sentido biológico, pero nada más.
Él no se quedó satisfecho con la respuesta, pero decidió dejar el tema.
– ¿Cuánto ganas aquí?
Annie le contestó. No era ningún secreto de estado. Aunque no le comentó que tenía otro trabajo, no era asunto suyo.
– Conmigo ganarías más. Y tendrías seguro médico. Lo necesitarás cuando nazca el niño.
La cifra que le dio consiguió atraer la atención de Annie.
– Todos los gastos del parto los tengo pagados -dijo ella, parándose insegura antes de proseguir-. Estoy pensando en dar al bebé en adopción y el abogado se encargará de todos los gastos.
Sus palabras dejaron la habitación en el más absoluto de los silencios. Parecía como si el tiempo se hubiera detenido. El se quedó frío ante la confesión, pero sus ojos reflejaban algo más. Estaban en llamas.
– ¿Qué? -preguntó finalmente con suavidad. Annie se humedeció los labios. Esperaba sorpresa o aturdimiento, pero no esa reacción.
– Me has oído de sobra. No estoy casada. ¿Por qué estás tan asombrado?
Odiaba tener que dar explicaciones. Vivía desde hacía semanas con el dolor que le producía esa decisión. Levantó las manos hacia él, pidiendo comprensión quizás.
– Quiero lo mejor para mi bebé. Y la adopción puede ser algo maravilloso. Una buena pareja que no pueda tener hijos será mucho mejor para este niño que cualquier cosa que yo pueda ofrecerle.
Odiaba tener que defender sus decisiones ante nadie.
Él seguía mirándola fijamente. Mantenía la mandíbula apretada, como si estuviera en tensión. No entendía qué le pasaba. Annie se sorprendió de que el hecho de que ella diera a su hijo en adopción hubiera provocado esa reacción en él. Debía de haber algo más. Algo estaba pasando en su interior. Sus palabras habían tocado algo muy doloroso de su pasado. Ella lo miró curiosa y vio cómo los ojos de él descendían hasta su barriga. Sus ojos seguían helados e impenetrables. Su rostro, completamente inexpresivo, no reflejaba lo que estaba sintiendo.
– Vámonos -dijo él de repente, colocando su mano en la espalda de Annie para ayudarla a salir.
Ella se resistió. Le gustaba demasiado sentir su mano en la espalda, pero odiaba sentir que la estaban controlando.
– ¡Eh! ¡Espera! Me estás presionando y no me gusta.
– ¿Necesitas tiempo para pensar en ello? -le preguntó él.
– Sí, así es.
– Muy bien. Tendrás tiempo de sobra para pensar mientras vamos en coche hasta la clínica.
– Pero…
– ¿Qué quieres? -la interrumpió él-. ¿Que te lleve en brazos de nuevo?
Annie inhaló con fuerza y se mordió el labio.
– No -contestó de mala gana mientras dejaba que la condujera fuera de la habitación. Parecía que no tenía otra opción.



Capítulo 2


NO ESPERARÁS que me quite la ropa, ¿verdad?
Lo primero que notó Annie al llegar a la clínica fue que estaba vacía. Era tarde y se imaginó que el resto de los empleados ya se habrían ido a casa. Eso hizo que se sintiera algo incómoda además de recelosa. Todo lo que estaba ocurriendo era nuevo para ella, pero estaba aprendiendo a no confiar en nadie. Sobre todo en hombres atractivos y zalameros como aquél, Se puso la chaqueta alrededor de los hombros y miró a Matt como si fuera el representante arquetípico de ese tipo de hombre.
– Porque no quiero que me hagas ningún tipo de examen para el que tenga que desnudarme -repitió ella.
Matt se dio la vuelta para mirarla y estalló en carcajadas, para sorpresa de Annie.
– No será necesario -dijo finalmente para calmarla.
La condujo hasta una habitación llena de máquinas para exámenes médicos. Matt la miró y vio cómo se cubría el cuerpo con la chaqueta.
– ¿Siempre te cubres con ropa como si estuviera a punto de nevar antes de que te examine un médico? -le preguntó él.
– No con mi médico de verdad -se defendió ella.
– ¿Y qué crees que soy yo? -le preguntó mientras le indicaba con un gesto que se sentara en la silla al otro, lado de la mesa-. ¿Un médico de mentira?
– Eso está por ver.
Matt le colocó el brazalete del tensiómetro en el brazo mientras le dirigía una sarcástica mirada.
– ¿Y quién es tu médico de verdad?
– El doctor Marin.
Matt asintió con la cabeza. Ajustó el brazalete, lo infló y escuchó con atención mientras observaba la presión bajar en el indicador.
– ¡Ah, sí! Raúl Marin -dijo mientras le quitaba el aparato-. Su hijo y yo éramos amigos en el instituto.
Tomó nota de su tensión arterial y se volvió para preparar el equipo de monitorización fetal.
– Si lo prefieres, puedo llevarte a su clínica. Es tarde, pero…
– Pero es que no necesito un médico. Lo que necesito es irme a casa -lo interrumpió ella.
No entendía cómo se había dejado convencer para ir allí. Lo que necesitaba era volver a casa, meterse en la cama, acurrucarse bajo las sábanas y esperar a que todo aquello pasara. Pero Matt no dejó que su comentario le hiciera desistir.
– Creo que deberíamos hacer algunas pruebas más ahora mismo. Para asegurarme de que tú y el bebé estáis bien.
– Bueno, si tú estás seguro, el mundo podrá dormir tranquilo esta noche.
Matt ignoró su sarcasmo y continuó tomando notas. Después le indicó que se tumbara en la camilla.
– Veamos cómo está el pequeño -dijo él.
– El pequeño -repitió ella.
Le gustó cómo sonaba aquello. Había evitado conocer el sexo del bebé. Tampoco había pensado en nombres. Si iba a dar el bebé en adopción, tenía que intentar no encariñarse demasiado con él. Eso haría que todo fuese aún más duro. Pero cuando Matt lo llamó el pequeño, Annie sintió que el corazón le daba un vuelco y tuvo que esforzarse para no derramar ninguna lágrima. El, en cambio, parecía dispuesto a sentir afecto por ese bebé. Annie no podía dejar que Matt supiese que ese simple gesto la había emocionado.
– Muy bien, doctor.
– Llámame Matt -dijo él mirándola a los ojos.
– ¿Qué te parece señor Allman? -repuso ella. Su comentario produjo un gesto de impaciencia en la cara de Matt.
– Como quieras, Annie. Llámame Dumbo si eso hace que te sientas más segura -dijo él, algo molesto mientras desenredaba unos cables del aparato y se acercaba a ella-. Ahora intenta relajarte y acabaremos enseguida.
Instintivamente, Annie puso una mano protectora sobre su tripa. El bebé estaba bien. Estaba segura de ello. Al menos tanto como podía estarlo. Tomaba todas las vitaminas prescritas y acudía a todos los controles médicos, a pesar de lo costosos que eran. Estaba considerando seriamente la posibilidad de entregar su bebé en adopción, pero sólo porque ella, o él, le preocupaba. Quería al bebé y por eso tenía que hacer ese sacrificio. Nunca se había sentido tan unida a nada en todo su vida como se sentía a ese bebé.
– ¿Cuánto cobras? -le preguntó mientras lo observaba preparar el monitor.
Llevaba algo de dinero y no quería que él pensara que estaba esperando que no le cobrara nada.
– La primera consulta es gratis -dijo él para salir del paso.
A Annie no le sentó nada bien su respuesta. No quería la caridad de nadie. Ella podía pagar, aunque a veces le resultara difícil.
– Si regalas consultas a todo el mundo, no sé cómo vas a conseguir ingresar lo suficiente para mantener a tus empleados.
Matt terminó de colocarle la cinta del monitor alrededor de la barriga y comenzó a reírse con ganas.
– ¡Qué suerte! Acabo de contratar a alguien que sabe de verdad cómo funcionan los negocios. Sigue trabajando así de bien y te nombraré directora de la clínica.
Se estaba riendo de ella, pero aún así, no podía evitar sentirse halagada por sus palabras.
– Tú no puedes nombrarme nada.
Matt ni siquiera se molestó en contestar. Ya se había dado cuenta de que la mayoría de las palabras de Annie eran sólo una armadura que intentaba mantenerlo alejado de ella. Entendía que quisiera protegerse, pero estaba empeñado en que ella no perdiera de vista lo que era verdaderamente importante en ese momento: el hijo que llevaba en sus entrañas.
Hacía ya a algunas semanas que venía fijándose en ella. La veía cada vez que se acercaba al Café de Millie a tomar algo. Había estado observando cómo evolucionaba su gestación, aunque nunca le había dirigido la palabra hasta ese mismo día. Su mirada, inteligente y viva, lo había atraído tanto que se preguntaba a veces cómo sería su vida. No se le había pasado por alto que Annie no lucía ninguna alianza en su dedo, lo que le recordaba su propia y complicada situación.
Sólo hacía unas semanas que un antiguo amigo de Matt, que estaba de paso por la ciudad, lo había llamado y le había preguntado de manera inocente por Penny Hagar, una chica con la que Matt había estado saliendo en Dallas un par de años atrás. También le había preguntado sobre el bebé, dando por hecho que Matt estaba al tanto.
– ¿Bebé? -había preguntado él sorprendido-. ¿De qué bebé me estás hablando?
No tenía ni idea de que Penny hubiera estado embarazada de él cuando lo dejaron. Desde ese día, había concentrado toda su energía en encontrar a Penny y a su hijo. No tuvo demasiada suerte en localizarlos, así que decidió contratar a un investigador privado. Tampoco éste le había podido dar ninguna pista por el momento. Descubrir que era padre había conseguido que fuera mucho más consciente de todos los bebés que veía por la calle. Le daba la impresión de que el mundo estaba lleno de bebés, incluido el que Annie llevaba en su vientre. Un bebé al que su madre estaba dispuesta a entregar en adopción.
– ¿Cuántos empleados tienes? -preguntó Annie con curiosidad sobre los que podían llegar a ser sus compañeros de trabajo.
– ¿En esta clínica? Hay otro médico de familia, como yo, una recepcionista que hace las veces de contable, una enfermera titulada y otra en prácticas.
– Entonces, ¿cuál sería mi puesto? -preguntó ella intentando memorizar toda la información que estaba recibiendo.
– Supongo que no me he explicado bien -dijo él volviéndose para mirarla-. No trabajarías aquí. Tengo otro despacho en Industrias Allman y allí es donde necesito tu ayuda.
– Industrias Allman -repitió ella pensativa.
Annie no recordaba que esa empresa existiera durante los años que pasó en Chivaree en su infancia pero, desde que volviera al pueblo, había oído hablar de ella. Tenía su sede en un gran edificio señorial cerca de la calle principal de la ciudad. El inmueble estaba decorado con gárgolas y parecía una reliquia de tiempos muy lejanos.
– ¿Te parece bien? -preguntó él con tono sarcástico.
– No lo sé -respondió ella-. Ya veremos.
– Estaré en ascuas hasta que me des una respuesta -dijo humorísticamente-. Necesito a alguien que lleve y organice mi agenda. Se supone que me encargo de los asuntos sanitarios de la empresa, pero mi padre insiste en que participe en todas las reuniones importantes de negocios. Lleva algún tiempo intentando que deje la medicina y me interese por la empresa. Su sueño es que me haga cargo de ella cuando él se retire. Así que estoy tan liado que muchas veces no sé a dónde se supone que tengo que ir ni a qué reuniones debo asistir.
A Annie le extrañó que alguien como Matt, que exudaba seguridad por cada poro de su piel, tuviese problemas para hacerle saber a su padre que no deseaba participar en la empresa.
– ¿Por qué no le dices a tu padre que no tienes tiempo para ir a esas reuniones?
Se quedó mirándola antes de responder. Después sonrió.
– ¿Y por qué no? Ésa será tu primera tarea. Dile a todos los que llamen que estoy demasiado ocupado para atenderlos. Eso haría mi vida mucho más simple.
– Parece bastante fácil -repuso ella encogiéndose de hombros.
La cara de Matt era un poema. Annie no supo interpretar si estaba riéndose de ella o, simplemente, no creía que fuera a ser sencilla su tarea.
– Bueno. Espera y verás -la advirtió riendo.
– También podría ayudarte en el aspecto médico -sugirió Annie para dar a conocer su valía.
– No creo, no tienes los conocimientos necesarios.
– Sí los tengo.
– ¿Qué? -preguntó él sorprendido.
– Estaba en segundo curso de la Academia de Medicina de Houston, estudiando Enfermería, cuando me quedé embarazada y tuve que dejarlo.
– ¡Vaya! Eso sería de gran ayuda -dijo-él con un silbido de admiración.
– Claro que no estoy titulada.
– Ya, ya me imagino. No espero que actúes como enfermera, pero el mero hecho de saber que tienes unos conocimientos es importante. Sobre todo en un pueblo pequeño como éste. Aquí todo cuenta.
Le dirigió una media sonrisa que dejó a Annie con mariposas en el estómago. Presentía que acababa de mejorar mucho la impresión que Matt tenía de ella.
– Ya ves. Parece que este trabajo y tú estabais destinados a encontraros -dijo él.
Annie se estremeció al oír esa palabra. Tenía una connotación romántica que no le gustaba en absoluto. Estaba decidida a mantenerse lo más alejada posible de situaciones de esa índole.
Eso le recordó que Shelley, la hija de Millie, estaba prometida con el hermano de Matt, Rafe Allman. En el restaurante no se hablaba de otra cosa. Le gustaba mucho Shelley y siempre estaba interesada en conocer los últimos detalles de la próxima boda. Sabía que Matt no estaba casado, lo cual no dejaba de extrañarle. Era un hombre con éxito y atractivo, pero el tiempo pasaba y seguía sin formar una familia. Pocos hombres como él permanecían solteros a su edad.
– Muy bien, doctor -dijo ella forzando una expresión de extrema seriedad en su rostro y mirando al monitor-. ¿Cuál es el Veredicto?
– Parece que tanto tú como el bebé estáis bien.
Se sintió muy aliviada y hasta ese momento no fue consciente de lo preocupada que había estado.
– ¿Ves? Tanta preocupación para nada.
– Yo no diría que para nada, pero bueno…
Las cosas se estaban complicando para Annie porque, cuanto más tiempo pasaba con ese hombre, más le gustaba. Razón suficiente para preocuparse y para ser cautelosa.
Necesitaba salir de allí cuanto antes.
– ¿Me vas a quitar esto? -preguntó.
– Claro. Espera un momento.
Matt apagó el monitor fetal bajo la atenta mirada de Annie. Se sentía muy satisfecha por estar cerca de un hombre tan atractivo como Matt y no haberse dejado obnubilar por él ni por sus numerosos encantos viriles. Durante el examen había tocado partes de su cuerpo y se había acercado a ella bastante, lo suficiente como para que pudiera disfrutar del limpio y fresco aroma que desprendía. Y había conseguido permanecer impasible.
Sonrió con satisfacción.
Pero entonces, mientras. Matt desataba el cinturón que rodeaba la tripa de Annie, rozó accidentalmente con la mano uno de sus pechos. Se quedó helada y lo miró. Necesitaba saber cuáles eran sus intenciones. Lo que vio no la hizo sentir mejor.
Sabía que había sido accidental, pero había algo peor. Matt le sostuvo la mirada durante más tiempo del necesario y ella sintió una especie de conexión con él. Fue consciente en ese momento de que entre ambos había una corriente sensual innegable.
Matt apartó la mirada, sabiendo en qué estaba pensando ella.
– Lo siento -dijo.
Pero Annie, aún sin aliento, fingió no entender su disculpa y concentró sus esfuerzos en dejar salir poco a poco el aire que se había quedado paralizado en sus pulmones.
– Recoge tus cosas y te acerco a casa -le dijo Matt mientras seguía ocupado con el aparato.
Le habría gustado contestarle de mala manera, decirle que se fuera a paseo, que no necesitaba ayuda de nadie. Pero no tenía coche ni nadie a quien llamar. Así que, a menos que quisiera atravesar la ciudad andando en plena noche, iba a tener que dejar que Matt la llevara.
Cerró los ojos un segundo y se prometió no volver a verse nunca más en una situación parecida. En cuanto pudiera valerse por sí misma tomaría de nuevo el control de su vida. No quería tener que volver a depender de nadie.

De camino a casa de Annie, Matt la miró de reojo. A pesar de tener el cinturón puesto estaba sentada al borde del asiento. Cualquiera que la viera pensaría que había sido secuestrada. Agarraba el manillar de la puerta con tanta fuerza que parecía estar a punto de arrancarlo o abrirlo en cualquier momento y salir del coche despavorida.
Matt contuvo el impulso de hacerle saber lo molesta que le resultaba su actitud. Eso sólo empeoraría las cosas. Era evidente que estaba asustada y, si le recriminaba su modo de actuar, se sentiría aún más atacada.
No sabía por qué había decidido ocuparse de ella. Estaba demasiado ocupado como para encargarse además de aquello. Se había acercado al Café de Millie a tomar un café y un trozo de tarta. Necesitaba cafeína que le mantuviera despierto esa noche, ya que tenía mucho trabajo en su despacho de Industrias Allman. Pero antes de que se diera cuenta, estaba tomando a su cargo a otra criatura perdida.
Porque eso era lo que Annie le parecía, un animal herido. De niño, siempre llevaba a casa todo lo que encontraba: gatitos, cachorros, culebras, una mofeta… Recordó que una vez encontró un pájaro herido. Lo llevaba de un sitio a otro en una caja de zapatos e hizo todo lo que un niño de diez años podía hacer para curarlo. Le dedicó un montón de atención. Intentó que bebiera y comiera. Consiguió que el pajarillo permaneciera tranquilo y quieto en sus manos. Pero sus ojos oscuros lo miraban siempre con miedo, como si estuviera seguro de que, a pesar de todos los cuidados, el niño acabaría por hacerle daño. Era la misma mirada que veía en los ojos de Annie.
No pudo evitar sentir rabia al pensar en quién la habría convertido en un animal asustado. No era normal que una mujer se comportara así sin una causa. Quería calmarla y decirle que no se preocupara, pero sabía que sus palabras podrían tener el efecto opuesto.
– Bueno, bueno -comenzó intentando sonar natural-. ¿Qué es lo que te ha traído a Chivaree?
– Ya te lo dije. Me crié aquí -repuso mirándolo de reojo.
– ¿Fuiste a colegios locales?
– Más o menos.
Tenía que sacarle cada respuesta con sacacorchos. No se estaba haciendo la listilla como antes, pero era tan parca en palabras que casi hubiera preferido que lo insultara.
– Y el bebé, ¿es niño o niña?
– No lo sé. No lo he preguntado.
La miró extrañado.
– ¿No lo quieres saber?
– Ya me enteraré cuando nazca.
Matt hizo una mueca y volvió a mirar a la carretera.
– No quieres saberlo para mantener las distancias, ¿verdad?
Annie no quería hablar de ello con él. Sobre todo cuando sabía que no aprobaba su decisión.
– ¿Y tú? -preguntó ella intentando cambiar de tema-. ¿Tienes hijos?
Se sorprendió de que tardara en contestar.
– Nunca he estado casado.
– Yo tampoco -contestó ella encogiéndose de hombros.
Matt dejó la calle principal y se dirigió hacia la parte de la ciudad que Annie le había indicado. Chivaree había cambiado mucho durante los últimos años. Solía tener el aspecto solitario y desolado de algunos de los poblados que se veían en las viejas películas del oeste. Pero su población se había multiplicado en poco tiempo y habían surgido nuevos barrios en las colinas que rodeaban la ciudad. Se habían abierto muchas tiendas y restaurantes cerca de la autopista. El desarrollo y crecimiento de un pueblo eran buenos, pero llevaban consigo algunas desventajas.
– Gira a la izquierda en el siguiente semáforo -le indicó ella.
Matt asintió y frunció el ceño al girar y adentrarse en el barrio indicado. No le gustaba el aspecto que tenía. Hacía mucho que no iba por esa zona de la ciudad. Era un barrio de mala muerte. Había mucha criminalidad allí y cada vez iba a más.
– ¿Vives con alguien? -le dijo esperanzado.
– No.
– ¿Estás sola?
– Sí.
– Deberías vivir con alguien.
Annie soltó una amarga carcajada.
– Lo que tú digas. Pero el caso es que no tengo a nadie. Además, estoy bien sola.
Matt pensó que si estuviera tan bien no se habría mostrado tan ofendida con su sugerencia. Annie lo miró un segundo y él no pudo por menos que admirar el brillo de sus oscuros ojos y la suavidad de sus rizos castaños balanceándose con cada movimiento de su cabeza.
– Aquí es. Deja el coche detrás del rojo.
Matt aparcó y apagó el motor, haciendo una mueca de desagrado al observar el viejo y sucio edificio de apartamentos.
– Muchas gracias por todo -dijo ella intentando ser amable-. Te veré en Industrias Allman mañana por la mañana.
– Espera, te acompaño hasta la puerta.
– No -contestó ella sorprendida por su ofrecimiento y con ojos asustados-. No lo hagas.
– ¿Por qué no?
– Porque te verían los vecinos -explicó ella, muy nerviosa.
– ¿Los vecinos? -repitió incrédulo-. ¿Y qué pasa?
– Que hablarían.
– ¿Que hablarían? Sólo porque me porto como un caballero y te…
– No entienden mucho de caballeros por este barrio -lo interrumpió Annie mientras recogía sus cosas y soltaba el cinturón de seguridad-. No abundan demasiado por aquí ese tipo de hombres.
– ¿Quieres decir que…?
– Sí. Pensarán que… -comenzó ella encogiéndose de hombros y mirando para otro lado-. Bueno, mira. Déjame entrar sola y ya está. No necesito alimentar más cotilleos sobre mi persona.
Matt se mordió la lengua. Su enfado crecía por momentos y amenazaba con explotar si no lo controlaba. Inhaló profundamente y la miró.
– Annie, ¿qué demonios haces viviendo en un barrio como éste?
– El alquiler es barato -respondió ella levantando la barbilla.
– A veces lo barato sale caro.
– Mira, Matt. No procedo de una familia rica. Mi madre estaba sola en la vida y me sacó adelante como pudo. He vivido en sitios como éste casi toda mi vida y sé cuidarme sólita.
Lo miró con seguridad, salió del coche y se dirigió hasta el portal con paso decidido. Él se quedó en su asiento, viendo cómo se alejaba. No le gustaba nada la situación. No era el barrio apropiado para un bebé. Prefería no pensar en que ella estaba considerando entregar el bebé en adopción. No sabía cómo podría salir adelante sola cuando volviera del hospital con su hijo. Aunque quizá tuviera amigos que la pudieran ayudar durante las primeras semanas.
Al momento descartó esa idea, recordando que sólo llevaba un mes viviendo allí.
Pensó en ella, en su preciosa cara y sus no menos bellos ojos. No encajaba en un lugar como aquél. Sintió la tentación de mandarlo todo a paseo, salir tras ella, agarrarla y…
Pero claro, no sabía qué haría después. No tenía ni idea de cómo estaba el mercado inmobiliario en Chivaree. Quizás ella tuviera razón y ese barrio fuera lo único disponible: Pensó que en cuanto comenzara a trabajar para él y a recibir un salario digno podría permitirse el lujo de cambiarse a un piso mejor. Sabía que eso sería lo más acertado. Si intentaba convencerla en ese momento de que hiciera las cosas como a él le parecía bien, sólo conseguiría que ella se echara para atrás y se encerrara en sí misma.
Sonrió al pensar en cómo se pondría si la abordara entonces. Su preciosa cara se transformaría con indignación y levantaría su perfecta barbilla. Era encantadora. A su manera, pero encantadora por mucho que intentara ocultarlo.
Cuanto más pensaba en ello más se convencía de que no podía dejar que siguiera viviendo allí. Ningún empleado suyo debería vivir en un sitio así.
Se dio cuenta de que se estaba engañando. Annie no iba a ser sólo una empleada más. El niño que llevaba dentro le importaba más de lo normal en alguien que acababa de conocer a su madre. Pero sabía por qué se sentía así.
No hacía mucho tiempo que acababa de saber que él también tenía un hijo. En algún lugar había un bebé del que acababa de conocer su existencia. Había sido una noticia tan fuerte y alucinante que aún no había conseguido asimilar su nueva condición de padre. Tenía tantas preguntas en la cabeza que apenas podía vivir con ellas.
Le desesperaba pensar que su antigua novia, Penny, la mujer que le había ocultado que esperaba un hijo suyo, hubiera tenido que vivir en sitios como aquél. Lo único que sabía de ella por el momento era que tuvo que dar a luz sin el apoyo de nadie y que había dado el bebé en adopción, igual que iba a hacer Annie. Así que se imaginaba que Penny había pasado también por dificultades económicas.
Era surrealista pensar que Penny había sufrido tanto mientras él, completamente ignorante de la situación, seguía adelante con su vida. Mientras él reía, se divertía, salía con otras chicas y hacía sus prácticas en Dallas, Penny había tenido que afrontar sola todas las decisiones y responsabilidades que debían haber compartido los dos. Y que ella sola había tomado la decisión de dar el bebé que llevaba dentro, que también era de Matt, a alguna otra pareja.
Debería haber estado allí.
Pensó que quizás ayudando a Annie consiguiera aliviar su conciencia en parte. Se preguntó si ésa sería la razón por la que se había propuesto cuidar de ella. Quizás estuviera complicándose tontamente la vida al meterse de forma voluntaria en esa situación tan complicada, pero sentía la necesidad de luchar por el bienestar de los bebés. Eso lo tenía muy claro. Y si tenía que convertirse en su ángel de la guarda, lo haría sin pensárselo dos veces.
Arrancó el coche y comenzó a conducir. Pero su pensamiento seguía en el mugriento edificio donde Annie tenía su apartamento.



Capítulo 3


ANNIE abrió los ojos de repente. Se quedó muy quieta en la oscuridad de la habitación, intentado adivinar qué había sido lo que la había despertado. Quizás un grito o un disparo. Era lo habitual en ese edificio. Lo descubrió al poco tiempo de mudarse a la fría y húmeda habitación que alquilaba.
Sonó un golpe y un grito en el pasillo. Intentó relajarse. Eran los mismos de siempre: la pareja del apartamento de al lado. Cada dos por tres ella tiraba las cosas de su pareja por la ventana y él subía hecho una furia y aporreaba la puerta de su piso cuando ella le negaba el paso. Sabía que gritarían durante horas, como muchas otras noches. Entonces ella le dejaría entrar y comenzarían a tirarse los platos a la cabeza y a gritar. Lo más surrealista era que, después de la pelea, llegaba la reconciliación. Y eran tan ruidosos haciendo el amor como peleándose.
En el piso que estaba al otro lado del de Annie alguien puso la música muy alta. Parecía música de algún exótico país. Sabía que lo hacían para no oír a los otros pelearse, pero aquello era casi peor. Gimiendo, colocó la almohada sobre su cabeza. «¿Cómo voy a empezar en un trabajo nuevo mañana si ni siquiera me dejan dormir tranquila?», pensó molesta.
Algo chocó contra la pared e hizo que se sobresaltara aún más. Aquello era inadmisible. Peor aún, era espeluznante. Tenía el presentimiento de que cualquier día iba a ocurrir algo grave de verdad. Matt tenía razón. Tenía que encontrar otro sitio, pero no sabía cómo. Sólo tenía dinero suficiente para ir tirando. Lo mínimo para comer y pagar el alquiler. Eran tiempos duros.
La mujer gritó de nuevo y Annie se estremeció. Aquello era insoportable. Lo peor era no saber si debería llamar a la policía de nuevo o no. No sabía si gritaba de verdad o lo estaba usando como arma contra su novio. No creía que pudiera aguantar más.
De repente oyó otra voz y Annie levantó la cabeza para oír mejor. Los gritos subían de tono y los golpes sonaban como si hubiera una pelea allí en toda regla. Y de pronto no se oyó nada más. Sólo silencio.
Se incorporó extrañada de que parara todo de repente. Aquello era nuevo.
Alguien llamó a su puerta, lo que hizo que saltara de la impresión. Su corazón latía con tanta fuerza qué le dolía el pecho. Cerró los ojos un segundo para recuperarse, salió de la cama y se acercó en silencio hasta la puerta. Escuchó, intentando averiguar quién sería el individuo que estaba al otro lado. Quizá fuera el hombre de al lado o la mujer que había estado chillando toda la noche. O a lo mejor la otra voz que había escuchado en el pasillo minutos antes.
– ¿Annie? ¿Estás ahí? ¿Estás bien?
Tardó unos segundos en darse cuenta de que se trataba de Matt Allman. Cuando lo hizo la invadió una gran alegría.
– ¿Matt? -dijo ella mientras corría los cerrojos y abría la puerta-. ¿Qué haces aquí?
Verlo allí la hizo sentir muy bien. Parecía tan guapo, alto, fuerte y viril… Era justo lo que necesitaba en ese momento. Se sintió tan aliviada que hizo algo completamente inesperado y ridículo. Se echó a sus brazos.
Sólo duró unos segundos. Rápidamente se recompuso y se separó de él. Todo fue muy rápido, pero el recuerdo de sus brazos alrededor de su casi desnudo cuerpo dejó en Annie una gran impresión.
– ¿Qué haces aquí? -preguntó entrando de nuevo en el apartamento.
Aún estaba medio dormida y pensó que quizá fuera sólo una aparición. A pesar de que el tacto de sus brazos, fuertes y protectores, había sido muy real y aún perduraba en su piel.
– He venido a buscarte -le respondió con calma-. Recoge tus cosas. Nos vamos.
– No… -comenzó a decir, perpleja-. No puedo irme ahora en mitad de la noche…
– Pues recoge deprisa antes de que se haga más tarde -repuso él de forma algo brusca.
Matt echó un vistazo al pasillo y volvió su mirada de nuevo hacia ella, sin que se le pasara por alto cómo su esbelto cuerpo se adivinaba a través del ligero camisón de encaje.
– Déjame pasar, te ayudaré con las cosas.
Annie sabía que no era inteligente dejar que pasara a su piso en plena noche. La manera en que acababa de mirarla le recordó lo transparente que era su camisón. Y hasta una mujer embarazada podía resultar tentadora con una prenda así y a altas horas de la madrugada.
Se miró y pensó en pedirle que esperara en el pasillo hasta que se pusiera algo encima, pero antes de que pudiera decirle nada, Matt entró y cerró la puerta por dentro.
– Venga. Voy a sacarte de aquí.
Annie sacudió la cabeza y buscó su bata con la mirada.
– No puedo. ¿A dónde iba a ir? -dijo mientras se ponía la bata y la ataba alrededor de la cintura-. Aquí es donde vivo y…
Matt agarró su brazo. Ella lo miró sorprendida. Estaba claro que hablaba muy en serio.
– Mira, si quieres que me porte como un cavernícola, lo haré. Estoy decidido. No voy a dejar que duermas en este sitio ni una noche más.
– Pero…
– Annie, piensa un poco. Cuando llegué aquí había una batalla campal en el pasillo. Tuve que ponerme duro para conseguir que pararan. No puedes vivir en un sitio como éste. ¿No has pensado en llamar a la policía?
– Ya lo intenté una vez y vinieron, pero no les gusta acercarse a este barrio.
– Annie, hablo muy en serio -dijo con un gemido-. Te vienes conmigo. No tienes otra opción.
Lo miró a los ojos, convencida de que no iba a con-seguir nada discutiendo con él.
– De acuerdo -dijo mirando el armario-. Deja que me cambie y…
– No hay tiempo para eso. Sólo necesitas un cepillo de dientes y ya está. Mañana vendremos a recoger el resto de tus cosas.
Matt se hizo cargo de todo y en cuestión de pocos minutos estaba sentada en el asiento de su coche y atravesando calles oscuras y desiertas. Llevaba puesto el camisón, la bata y unas zapatillas. Su pelo estaba enmarañado y sujetaba con fuerza el cepillo de dientes en su mano. Lo único que llevaba con ella.
– No sé por qué dejo que hagas esto -dijo sin acabar de creerse lo que estaba sucediendo.
La miró y una sonrisa suavizó su rostro.
– Yo tampoco, pero supongo que es porque en el fondo sabes que tengo razón.
– Imagino que tú casi siempre tienes la razón, ¿verdad? -dijo ella con un suspiro.
– La verdad es que sí -repuso él encogiéndose de hombros.
Se quedó callada un rato, pensando en qué iba a pasar después. Suponía que la llevaba a su casa. No creía que pudiera llevarla a ningún otro sitio a esas horas de la noche. Debía de estar loca para hacer algo así. Era verdad que en su apartamento tenía que escuchar muchas peleas, pero allí sólo era una espectadora. En el apartamento de Matt lo más seguro era que se convirtiera en uno de los combatientes. Porque si él pensaba que tendría que darle algo a cambio en señal de gratitud, estaba equivocado.
Annie estaba furiosa. Todos los hombres eran iguales. Parecía que todos sintieran que tenían que encargarse de cada mujer embarazada y soltera que pululaba por ahí. Estaba harta de esos tipos. Suponía que Matt se dirigiría hacia la zona donde estaban todos los modernos edificios de apartamentos, pero siguió su camino.
– ¿A dónde me llevas? -preguntó sorprendida.
– A casa -contestó bruscamente sin apartar la mirada de la carretera.
Annie frunció el ceño mientras observaba las sencillas casas que iban dejando atrás.
– ¿A casa de quién?
– Aquí es -anunció Matt.
Metió el coche en la entrada de una casa que en su día había sido humilde, pero que con el tiempo se había transformado en una gran mansión.
– La residencia de los Allman -dijo mientras contemplaba el edificio.
Ella se quedó mirándolo también. Era enorme. Tenía tres plantas, un elaborado tejado y una torre cilíndrica. A Annie le pareció una casa de cuento de hadas, con ventanas donde se apoyaban las princesas y huecos por donde huían los villanos.
– Tiene un aspecto bastante extraño, pero es que a mi padre le encanta mejorarla y añadir más habitaciones y adornos -explicó Matt-. Si se sale con la suya, cada Allman que se case acabará viviendo aquí con su familia. Por eso intenta hacerla grande.
– Eso es muy…
Estaba a punto de decir generoso, pero se detuvo. La palabra más apropiada era controlados
– Espera un segundo. ¿Vives aquí con tu familia?
– Así es.
– ¿Esta casa está llena de miembros de tu familia?
– Sí, eso es.
Annie tragó saliva. Ella era una McLaughlin, aunque él aún no lo supiera. Y los Allman y los McLaughlin eran como los Montesco y los Capuleto. No se hablaban ni se mezclaban. Y ella estaba a punto de meterse en la boca del lobo. No sabía si sería una buena idea.
– Venga, Annie -dijo él con gesto impaciente mientras salía del coche y abría la puerta de ella-. Intenta no hacer mucho ruido. Todo el mundo está durmiendo.
– ¿Quién vive contigo ahora? -preguntó mientras miraba nerviosa a las ventanas de la segunda planta.
– Veamos -comenzó él mientras la conducía a través del césped-. Mi padre, mis dos hermanas, Jodie y Rita, mi hermano David y yo.
Annie se paró en seco. Estaba horrorizada. Era demasiado para asumir en tan poco tiempo.
– No puedo. No puedo entrar.
– ¿Por qué no? -preguntó extrañado.
– Porque… ¿Qué va a pensar tu familia?
– Te preocupa demasiado lo que piense la gente -repuso él con un gruñido-. Olvídate de ellos. Les contaré lo que pasa por la mañana -agregó mientras veía que Annie seguía sin moverse-. ¿Qué otra opción tienes?
Estaba en lo cierto, no tenía ninguna otra opción. Odiaba estar en esa situación. Lo miró con frustración y algo de enfado. Pero sabía que o entraba allí o tendría que dormir en el coche.
– Escucha, no te preocupes por nada -dijo intentando convencerla-. Tenemos un montón de dormitorios vacíos.
– ¿Tendría una habitación para mí sola? -preguntó sorprendida.
– Claro.
Annie tocó su brazo y lo miró a los ojos.
– Entonces… Déjame aclarar algo. No estás intentando meterme en tu habitación, ¿verdad?
Matt abrió la boca para decir algo, pero la cerró y rió.
– Annie, Annie… -comenzó con acento sureño-. Estás tan nerviosa como un gato en un perrera. ¿Siempre sospechas de todo el mundo? ¿Piensas que todas las personas que conoces son malas?
– Las buenas son muy difíciles de encontrar -dijo mirando la casa-. Pero aún tengo esperanzas puestas en ti.
– No eres la única, yo también -contestó con una sonrisa.
Matt tiró de su brazo para conseguir que lo mirara a la cara.
– Annie, estoy interesado en dos cosas: conseguir el empleado que buscaba y que tu bebé esté bien. ¿De acuerdo?
– El bebé está bien -dijo ella a la defensiva.
– ¡Genial! Consigamos que siga así.
Annie se quedó donde estaba, mirándolo con seriedad. Su bello rostro aparecía transformado por la luz del porche, pero su determinación era clara como el día. Sabía que había algo más allí que un médico preocupado por un paciente. No entendía qué podía ser y eso hacía que siguiera sospechando de él.
– Sabes que lo más seguro es que dé el bebé en adopción, ¿verdad? -le recordó ella.
Una sombra de dolor cruzó el rostro de Matt, al menos eso le pareció a Annie.
– Ya me lo dijiste.
– ¿ Y por qué te molesta tanto? -insistió ella.
– ¿Quién ha dicho que me moleste? -dijo dándole la espalda para volverse segundos más tarde-. Lo que pasa es que… Bueno, sólo quiero asegurarme de que tienes las cosas claras.
Su comentario la deprimió profundamente. «¿Cómo puede pensar que es una decisión que he tomado a la ligera? ¡Ha sido el dilema más doloroso que he tenido en mi vida!», pensó ella.
– Lo he pensado mucho. Tienes que creerme.
– Mucha gente no lo hace. Sólo deja que las cosas pasen sin pensar en las consecuencias -dijo esperando que sus palabras removieran algo dentro de ella-. Y más adelante, se arrepienten.
Estuvo a punto de enfrentarse con Matt, pero se dio cuenta de que era de él de quien hablaba. Él se arrepentía de algo, lo veía claro como el agua. No podía preguntarle de qué se trataba, no tenía la suficiente confianza como para hacerlo. Pero sí necesitaba respuesta a otra pregunta que le rondaba en la cabeza.
– Matt, ¿por qué fuiste a mi casa esta noche? ¿Estabas seguro de que me convencerías para que fuera contigo incluso antes de ver el jaleo que había allí?
– Claro -dijo con franqueza y los ojos más oscuros que nunca-. No podía dormir pensando en que el bebé y tú estabais en ese cuchitril.
– Así que decidiste ir para controlar mi vida, ¿no?
– Annie, puedes sentirte tan ofendida como quieras -dijo él con la poca paciencia que le quedaba-. No me importa. He hecho lo que creía que tenía que hacer. Denúnciame si quieres -añadió mientras se dirigía a la puerta de entrada.
– Pues a lo mejor lo hago -susurró ella, empezando a seguirlo.
No era una amenaza seria. La verdad era que no estaba ofendida ni enfadada. Muy dentro sentía alivio por tener a alguien en quien confiar y sentirse apoyada, aunque no fuera durante mucho tiempo. Estar sola y embarazada era un infierno. Ahora tenía un amigo, aunque fuera un Allman.
Avanzaron en silencio y subieron las escaleras. Todo estaba a oscuras. Matt la llevó por un largo pasillo para después parar y abrir una puerta.
– Ésta es la tuya.
Mantuvo la puerta abierta y Annie echó un vistazo. Era una habitación pequeña pero con buenos muebles. Había una cómoda con un gran espejo, un escritorio con una silla y una cama de cuento con dosel.
– ¡Vaya! -exclamó algo alarmada por lo lujoso del dormitorio-. ¿Estás seguro de que no es la habitación de alguien?
– Por ahora es tuya -le dijo-. Pero vas a tener que compartir el baño. El de las chicas es el del extremo sur del pasillo y el de los chicos el del extremo norte.
Había dejado de escucharlo. Annie seguía hipnotizada con la habitación. Estaba decorada con mucho gusto. Había algunos cuadros antiguos que reflejaban la vida en el campo siglos atrás. Las cortinas y la colcha eran de la misma tela del dosel. Era el tipo de habitación con la que soñaba cuando era una adolescente. Sobre todo durante los tiempos más duros, cuando ella y su madre tenían que dormir en el coche.
– No me merezco esto -dijo sacudiendo la cabeza.
Matt frunció el ceño al verla disfrutar de la habitación. Había algo que lo estaba alterando y no sabía qué era.
Se dio cuenta de que muchas cosas de las que Annie hacía lo alteraban profundamente. Como lo agradable que había sido sentir su cuerpo cuando se había echado a sus brazos en el apartamento. Como la visión de sus pechos cuando la bata se abrió. O como cuando lo miraba con tal intensidad que parecía que podía leerle el alma y dejar al descubierto unos secretos que él creía a salvo.
– No se trata de si lo mereces o no -dijo con brusquedad-. Ésta está disponible. Eso es todo.
– Eso es todo -repitió ella mientras daba vueltas por la habitación para parar frente a él-. ¡Esto es genial! ¡Muchas gracias, Matt!
Se dejó llevar por la gratitud y, de manera impulsiva, lo rodeó con los brazos y le dio un beso en la mejilla.
Sorprendido, se giró hacia ella. Sus cuerpos se encontraron. Y allí estaba de nuevo el cuerpo de Annie, suave y firme al mismo tiempo. Su presencia hizo que Matt perdiera el sentido común y el buen juicio. Su boca encontró la de Annie y se dio cuenta de que no tenía sentido luchar contra lo inevitable. Iba a besarla.
Estaba claro que había estado pensando en ella. De hecho, no se la podía quitar de la cabeza. Había ocupado todos sus pensamientos desde que se desplomara en el suelo en el restaurante. Ella había sido lo que lo había mantenido despierto en la cama durante dos horas, mirando al techo hasta que había decidido levantarse y tomar cartas en el asunto. Pero creía que había estado pensando en ella sólo como en la bella y atractiva mujer qué llevaba un bebé dentro. En su mente, justificaba su obsesión pensando sólo en el bebé.
Pero se daba cuenta de que no era así. Había algo más, un oscuro trasfondo que había estado intentando ignorar. Pero existía y ahora ya lo sabía.
El sabor de la suave boca de Annie al dejarse llevar por el beso, sus firmes pechos contra su torso, el fresco olor de su piel… Todo era demasiado agradable, demasiado embriagador y excitante.
De repente se dio cuenta de que estaba deseando a una mujer embarazada y ese pensamiento le devolvió la cordura…
Se separó de ella al mismo tiempo que ella lo hacía. Matt estaba arrepentido, pero Annie estaba furiosa.
– ¡Dios mío! ¡He sido una idiota! -gritó enfadada mientras buscaba su cepillo de dientes con la mirada-. Me largo de aquí.
– No, no -dijo él tomándola por los hombros para que lo mirara a la cara-. Mira, Annie. No sé qué ha pasado. No pensaba con claridad. Es tarde, estoy cansado y… Yo no soy así, de verdad. Nunca me comporto así.
Annie se calmó un poco y Matt aprovechó para soltar sus hombros. Ella se quedó parada.
– Aquí estás segura, de verdad. Mira, hay un cerrojo, puedes cerrar la puerta por dentro si lo deseas. Necesitaría un hacha para entrar.
– ¿Lo prometes? -preguntó intentando encontrar respuestas en los ojos de Matt-. Porque no he venido aquí para esto.
– Ya lo sé -dijo él con un gruñido-. Pero es que eres… -explicó algo avergonzado-. Es que eres tan atractiva… Fue una reacción automática y natural. Además, yo no te agarré a ti. Fuiste tú. Y yo no supe resistirme.
Sabía que estaba cavando su propia tumba, pero una vez empezada su explicación, las palabras fluyeron sin control. Annie levantó las cejas indignada.
– ¿Qué quieres decir? ¿Que me eché a tus brazos?
Matt dudó antes de contestar. Se preguntaba si estaba realmente indignada o sólo nerviosa con la situación. Creyó que se trataba más de nervios que de otra cosa y su boca dibujó media sonrisa. Llegados a ese punto, apostó por una salida humorística.
– Más o menos.
– ¡Fuera de aquí! -gritó ella señalando la puerta.
Era obvio que estaba pretendiendo estar más enfadada de lo que se sentía. La miró y se rió mientras sacudía la cabeza divertido.
– Muy bien, Annie. Creo que tienes todo lo que necesitas. Te veré por la mañana.
– Si aún estoy aquí.
– Sí, claro, claro.
Se paró en la puerta y se giró de nuevo para mirarla. Ella seguía allí, pero el enfado había desaparecido y su cara parecía más joven y encantadora que nunca. Estaba quieta, devolviéndole la mirada, envuelta en su camisón y su bata. Los rizos castaños flotaban libres enmarcando su cara. Deseaba acercarse a ella, tomarla entre sus brazos y acunarla toda la noche.
Sus pensamientos lo estremecieron y se los quitó rápidamente de la cabeza. Tenía que controlar sus impulsos. No sabía de dónde procedía esa urgente y repentina necesidad de cuidarla. Era un buen médico, dedicado e inteligente. Pero nunca había sentido ese profundo sentido de compromiso con la humanidad que había observado en alguno de sus colegas. Le encantaba la medicina, pero era un trabajo y su carrera, no una misión en la vida. Lo que sentía en ese momento era algo nuevo para él y temía que pudiera ser peligroso.
Se preguntaba si habría sido un error llevarla a su casa. Seguro que sí. Ahora tenía que cargar con ella.
Recordó el viejo proverbio que decía que si salvas la vida de una persona eres responsable de ella desde ese momento. Él se había hecho cargo de sus problemas y ahora tenía que intentar arreglarlos. Quizás no debería haberse metido en su vida.
Pero era tarde para arrepentimientos. Ella estaba allí y el temía que su presencia fuera a cambiar su existencia.
– Que duermas bien -le dijo finalmente.
– Tú también -respondió ella con un susurro. Matt salió de la habitación llevándose la mirada de Annie grabada en la mente.
– ¿Matt? ¿Eres tú?
Su hermana mayor, Rita, había abierto la puerta de su habitación y lo miraba medio dormida.
– ¿Qué haces?
– Nada. Vuelve a la cama. Mañana te cuento.
– Vale -asintió ella con un bostezo y cerrando la puerta.
Matt sonrió y se dirigió hacia su habitación al otro extremo del pasillo. Era curioso, pero le molestaba tener que compartir a Annie con el resto de la familia. No estaba preparado para eso. Era un tesoro que él había encontrado y lo quería todo para él. O quizá fuera que no quería tener que explicarles qué era lo que estaba naciendo con ella. Por qué quería que trabajara para él. Por qué no había podido soportar la idea de verla viviendo en aquel peligroso barrio.
No quería enfrentarse a esas preguntas, porque ni él mismo conocía las respuestas.



Capítulo 4


ANNIE abrió los ojos y sonrió, aún medio dormida. Era un placer dormir entre sábanas tan suaves y en una habitación como aquélla.
Oyó un portazo que le borró la sonrisa de la cara. Recordó a Matt besándola inesperadamente. Parecía que la vida siempre la colocaba en situaciones difíciles en los momentos menos oportunos. No podía dejarse llevar por la corriente. Estaba en territorio enemigo e iba a tener que ser fuerte y resuelta.
Se levantó de la cama y se puso la bata. Abrió un poco la puerta para comprobar que no había nadie y se dirigió al baño. Por fortuna, no estaba ocupado. Entró e intentó cerrar por dentro, pero no fue capaz de averiguar cómo funcionaba el cerrojo.
Volviéndose, echó un vistazo a su alrededor. Los azulejos eran brillantes y de un precioso azul. Había una enorme bañera antigua a un lado, una ventana en el techo y un gran espejo de tres cuerpos. Ese baño era tan grande como todo su apartamento.
– Muy, muy bonito -susurró.
No le costaría trabajo acostumbrarse a ese tipo de vida. Hasta cepillarse los dientes sería un placer en un sitio así. Soñaba con tener tiempo suficiente como para darse un largo y relajante baño en la gran bañera. Se acercó al lavabo de mármol y abrió el grifo. Era dorado y el agua fluía por él como si fuese plata líquida.
Se quedó hipnotizada viendo como caía sobre el cepillo de dientes. Con el ruido no oyó que alguien llamaba a la puerta. Ya había comenzado a cepillarse cuando la puerta se abrió y una joven rubia con un albornoz rojo entró rápidamente.
– Perdona, Rita, pero tengo que…
La mujer se quedó de piedra mirando a Annie. Ésta intentó sonreír pero, con la boca llena de espuma, parecía más un perro rabioso que otra cosa.
– ¡Oh! -exclamó Annie con voz apagada-. Hola.
– ¡Vaya! -dijo la otra chica-. Lo siento, pensé que era mi hermana quien estaba aquí -explicó mientras salía del baño-. Una cosa, ¿quién eres? -preguntó volviéndose de nuevo hacia ella.
– Soy Annie -dijo ella mientras se limpiaba la boca con una toalla-. Matt me…
– ¡Ah! ¡Vale! -la interrumpió sorprendida-. No digas más.
– No, espera. Quiero explicarte… -intentó Annie acercándose a ella.
– No hace falta -contestó la joven sacudiendo la cabeza-. Yo soy Jodie.
– Hola, Jodie -dijo ella sonriendo-. Yo soy Annie.
– Hola.
Jodie debía de tener veintitantos, cerca ya de los treinta, la misma edad de Annie. Tenía una melena rubia hasta los hombros y unos ojos marrones y cálidos. Era simpática, pero estaba claro que no acababa de entender qué hacía esa extraña en su baño. Annie vio que sus ojos se fijaban en su camisón y en su más que obvio embarazo. Su expresión delató su gran sorpresa.
– Bueno, te dejo para que sigas con… Con lo que fuera que hacías aquí dentro.
– Sólo estaba cepillándome los dientes -explicó Annie.
– Ya veo -dijo Jodie-. ¿Dónde está Matt?
– No lo sé -contestó Annie tras pensar un segundo.
– Bueno, iré a buscarlo -dijo Jodie con el ceño fruncido.
– ¡Espera!
Jodie se dio la vuelta para mirarla.
– Antes que nada, ¿cómo se usa este cerrojo?
– Ya. Supongo que sería buena cosa saber usarlo -dijo Jodie riendo-. Mira, es así.
– Muy bien, gracias. Pero tengo otro problema -continuó Annie algo avergonzada-. No tengo ropa que ponerme. Sólo esto.
– ¿En serio? -dijo Jodie sin ocultar su asombro.
– Sí. Si pudieras prestarme alguna cosa…
Jodie abrió la boca para hablar y la cerró de nuevo. Se quedó pensando.
– Muy bien, no hay problema.
– ¡Eh! ¡Jodie! -llamó una voz masculina desde el pasillo.
– Es David -explicó Jodie con preocupación.
– El hermano pequeño.
– Eso es.
Annie sonrió. Estaba avergonzada de la situación, pero sintió una especial simpatía por la hermana de Matt. Era obvio que estaba intentando con todas sus fuerzas que nadie la viera allí.
– Será mejor que le contestes -sugirió Annie.
Jodie asintió decidida.
– Supongo que sí. Ahora vuelvo.
Annie escuchó desde dentro mientras Jodie explicaba a su hermano lo que ocurría.
– ¿La ha traído Matt? -preguntó David-. Hace tanto que no sale con nadie que pensé que se le habría olvidado cómo funcionan las relaciones. Tengo que verla.
– ¡Calla! No vas a ver nada. Dile a Rita que venga.
– ¿Rita?
– Sí. Venga, rápido.
Jodie entró de nuevo al baño, más sonriente que antes.
– Perdona -se disculpó-. En cuanto a la ropa…
– Sí, muchas gracias. Te lo agradecería muchísimo. Necesito una camisa y… -se paró para mirarse la barriga-. Y unos pantalones elásticos o algo así. Algo que pueda llevar al trabajo.
– Claro. ¿Dónde trabajas?
Annie rió. Sería mejor resignarse ante lo evidente. Sabía que todo lo que dijera no haría más que presentar la situación como una locura más y más extravagante a oídos de terceros.
– No te lo vas a creer, pero se supone que empiezo hoy a trabajar para Industrias Allman como ayudante personal de Matt.
– ¿En serio? -dijo Jodie riendo también.
Annie se dio cuenta de que estaban conectando. Tenía la intuición de que llegarían a ser amigas. A no ser que algo hiciera que Jodie cambiara de opinión sobre lo que pensaba de ella.
– ¿Jodie? -dijo alguien más desde el otro lado de la puerta.
– Ésa es Rita -explicó Jodie-. ¿Te importa si…? -preguntó mientras señalaba la puerta.
– Estás en tu casa -contestó Annie con ironía. Jodie sonrió y abrió la puerta para que pasara su hermana.
– Rita, ésta es Annie. Matt la ha traído a casa.
Las dos hermanas se miraron en silencio.
– Sí, ya me lo ha dicho David.
Rita y Annie se saludaron. Rita era más parecida a Matt. Era rubia, mayor que Jodie y no tan guapa y atractiva como ella. Llevaba el pelo recogido en una rápida y práctica coleta. Parecía una persona muy equilibrada y competente. Pero no estaba muy contenta con la situación.
– Así que eres amiga de Matt.
Annie se dio cuenta de que sería más complicado ser amiga de ella. Hizo que se sintiera como una intrusa. Como una niña a la que habían pillado con la mano metida en el bote de las galletas e intentaba encontrar una excusa para su comportamiento.
– Más o menos. La verdad es que hasta ayer no nos conocíamos mucho. Pero él ha sido muy amable y…
No quiso seguir hablando. Estaba muy alterada y no quería que los nervios le hicieran decir alguna estupidez.
– ¡Ah! -exclamaron ambas hermanas al unísono mientras bajaban la mirada hacia su tripa.
Annie suspiró. Estaba claro que las dos se preguntaban si estaba embarazada de Matt. Tendría que ir al grano y aclarar las cosas.
– Escuchad, creo que estáis haciéndoos una idea equivocada de esto.
– No, no nos hemos hecho ninguna idea -aclaró Jodie rápidamente.
– Yo no he tenido ninguna idea nueva desde el miércoles. Y no creo que tenga ninguna más a estas horas de la mañana -dijo Rita con sarcasmo.
Annie agradeció sus intentos, pero tenía que explicar la situación.
– Lo que quiero decir es que Matt y yo…
– ¿Qué? -preguntaron las dos impacientes.
– No estamos… -dijo Annie intentando encontrar la palabra apropiada-. Juntos.
Ambas hermanas se sorprendieron. Rita no parecía muy convencida y Jodie parecía algo decepcionada, como si hubiera estado albergando la esperanza de que hubiera algo entre ellos. Annie no entendía por qué Jodie podría querer que su hermano estuviese interesado en una mujer embarazada a la que había recogido del suelo de un restaurante. Claro, que ellas no conocían aún ese detalle.
– ¡Hola!
Las tres se sobresaltaron al oír la voz de Matt.
– ¿Qué pasa ahí? -preguntó con voz autoritaria. Iba a ser más difícil deshacerse de él que de David. Se miraron y Jodie tomó la iniciativa.
– En fin, ¡qué le vamos a hacer! -dijo con resignación-. Pasa, Matt. Hemos montado una fiesta aquí.
– ¿Está Annie ahí?
– Sí, aquí estoy -dijo ella conteniendo la risa-. Entra. Cuantos más, mejor.
Parecía una decisión intrascendente, pero al verlo entrar se sintió insegura y vulnerable. Se sentía desnuda. Algo que no le había molestado mucho la noche anterior, pero sí en ese momento. Se tapó mejor con la bata, a pesar de que sabía que las otras dos mujeres se percatarían del gesto. Matt entró mirándolas a todas con el ceño fruncido. El baño, que parecía tan espacioso, se estaba quedando pequeño con tanta visita inesperada.
– ¿Por qué me miráis así? -preguntó a sus hermanas.
– Por nada -se defendió Rita.
– Nada, nada -repitió Jodie con aire inocente. Matt puso cara de incredulidad, pero decidió no insistir.
– Supongo que ya habéis conocido a Annie…
– Supongo que sí -contestó Jodie sonriendo a Annie-. La verdad es que estamos tomando mucha confianza en poco tiempo. Incluso estoy pensando en dejarle mi ropa.
– ¿Tu ropa? -preguntó Rita sorprendida.
– Sí. Al parecer Matt la trajo a aquí en camisón.
– ¿Qué? -exclamó Rita horrorizada.
A Annie le habría gustado explicar el porqué, pero nadie la escuchaba. Jodie tenía una sonrisa malévola en la cara y Rita le pedía explicaciones a Matt.
– Luego te lo cuento -le dijo él-. Pero ahora, ¿os importaría dejarnos solos un momento? Estoy seguro de que tenéis otras cosas que hacer en otro sitio. Por ejemplo, en la cocina.
– ¡Es un machista! -le dijo Jodie mirando enfadada a Annie-. ¡Acuérdate de lo que te digo, querida!
– Matt, no creo que eso sea muy adecuado. Creo que… -estaba explicando Rita.
– Ya sé lo que piensas, pero no es así -le dijo él.
Era increíble ver a Matt en acción. Estaba muy seguro de sí mismo y de que sus hermanas le iban a obedecer. Annie se preguntó cómo habría conseguido domarlas así.
– Vamos, hermanita. Estoy segura de que Matt sabe lo que hace -le dijo Jodie a Rita mientras la tomaba de la mano-. Volveré dentro de un rato con la ropa -le anunció a Annie.
– Gracias.
Miró a Matt. Si no fuese tan atractivo, las cosas serían mucho más fáciles para ella. Mirarlo casi la dejaba sin aliento. Su oscuro pelo estaba despeinado y su camisa blanca, medio desabotonada, dejaba entrever su musculoso y bronceado pecho. Verlo así le hizo pensar en sábanas, camas deshechas y el potente beso de la noche anterior. Antes de que pudiera controlarlo, su pulso se aceleró.
De nada iba a servirle intentar negar la evidencia. Matt era un peligro para su tranquilidad. Era demasiado temprano para enfrentarse a esa situación; la había pillado con las defensas bajas. Tragó saliva y se dispuso a dar la cara.
– Hemos escandalizado a tus hermanas -señaló. Matt se encogió de hombros y la miró con cautela.
– No creía que eso fuera posible. Pero supongo que cada día aprendemos algo nuevo.
– Puede que para ti sea divertido, pero la verdad es que no quiero escandalizarlas.
– Me parece que ya es demasiado tarde. El daño ya está hecho.
– No -dijo ella negando con la cabeza-. Y estoy de acuerdo con Rita. No es el momento ni el lugar más adecuado para esto.
– Sólo quería comentarte algunas cosas -se defendió él confundido-. Lo primero, ¿cómo te encuentras? ¿Has tenido alguna molestia esta noche?
Miró la barriga, sobresaliendo a través de la abertura de la bata y su expresión se suavizó.
Annie estaba indecisa. La cara de Matt la había conmovido, pero sabía que tenía que ser fuerte y tomar el control antes de que él pensara que podía darle órdenes, igual que hacía con sus hermanas. Dudó un segundo y tomó una decisión.
– Fuera de aquí -dijo con la barbilla levantada.
– ¿Qué dices?
Annie inhaló profundamente y lo miró. Iba a tener que ser honesta con él.
– Que estoy aquí medio desnuda, estás demasiado cerca y estamos los dos solos. No me parece apropiado.
– Estás loca, ¿qué crees que voy a nacerte? ¿Agarrarte y arrastrarte hasta la bañera? -preguntó atónito mientras sacudía la cabeza.
– No es eso.
– Bueno, tú eres la que estás casi desnuda. Yo estoy vestido de arriba abajo, así que si alguien está haciendo algo inapropiado, ésa eres tú -dijo impaciente por la testarudez de Annie.
No iba a dejar que la ablandara con sus intentos de sacar a relucir el lado humorístico de la situación. Desde que conoció a Matt había tenido que hacer todo lo que él decidía. Había llegado el momento de retornar el control de su vida. Tenía que hacerle saber que hablaba en serio. Si se dejaba llevar por él, el resultado sería desastroso.
– ¿No crees que tus hermanas van a pensar que es un poco extraño que hablemos a solas en el cuarto de baño?
– ¿A quién le importa lo que piensen?
– A mí -dijo señalando su propio pecho.
– Annie… -repuso él tomando su mano para que se acercara a él-. Escucha…
Estaba resuelto a convencerla. Iba a usar toda su lógica. Tenía preparadas las palabras. Montones de palabras. Pero en cuanto tomó su suave mano y sintió su tacto, toda su voluntad se esfumó y se quedó sin palabras. Hipnotizado por sus ojos. No recordaba qué era lo que iba a decirle.
Fue un momento de pura magia. Matt no habló. Annie no habló. Pero ninguno de los dos deshizo el hechizo. Él sabía que podía haber estado así durante días, emborrachado con su mirada. Sin comida ni bebida, sólo ella. Fue muy extraño. Ninguna mujer le había hecho sentir así. Sentía que quería que formara parte de su ser. Annie era como el aire que necesitaba para respirar.
Ella rompió el momento. Se separó de él, respiró profundamente y señaló la puerta.
– Sal, por favor. Hablaremos luego, cuando esté lista y vestida.
Matt se sintió desorientado durante un instante. Cuando quiso darse cuenta de qué pasaba, estaba ya fuera del baño y Annie estaba cerrando la puerta tras él. Se quedó allí unos segundos, tratando de analizar lo ocurrido. Poco a poco recobró la razón, pero seguía inquieto. No sabía qué estaba pasándole.
Se dirigió hacia su habitación frotándose la nuca, preocupado por la situación en la que se había metido voluntariamente. No había contado con que sus sentimientos fueran a verse involucrados como lo estaban. Con cada paso que daba, metía a Annie más y más en su vida. Podía seguir pensando que todo lo hacía por el bienestar del bebé, pero el problema era que el bebé estaba dentro de ella. Tenía que mantener las distancias.
Cuando llegó a su habitación, Rita lo llamó desde el otro lado del pasillo.
– ¡Eh! Tenemos que hablar.
– ¿Qué pasa? -dijo de mala gana al ver inquietud en los ojos de su hermana.
– Mira. Matt -comenzó ella acercándose a él-. Estoy muy contenta de que encuentres a alguien. Todos hemos estado muy preocupados por ti desde hace algún tiempo porque no veíamos que salieras con nadie -se paró para bajar la voz mientras miraba hacia el baño-. Pero creo que no es apropiado que la traigas aquí.
Matt se mordió la lengua para no decir algo de lo que tuviera que arrepentirse después. Rita era la mayor y, desde la muerte de su madre años atrás, había sido la que los había educado a todos. La quería mucho y estaba muy agradecido por todos sus sacrificios, pero a veces era demasiado inflexible. Como en esa ocasión.
– Rita, Annie es mi paciente -dijo en cuanto pudo tranquilizarse-. Si creo que es necesario cuidar de un paciente mío durante unos días lo voy a hacer. Siento no haberlo consultado con el resto de la familia, pero no hubo tiempo para ello.
– Sí, claro -dijo ella incrédula-. Por favor, Matt. Es obvio que ella es algo más que una paciente para ti.
– ¿De qué estás hablando? Soy su médico. Quería que viniese para poder vigilarla más de cerca.
– Por supuesto -insistió ella sin creerse una palabra-. Me lo creeré cuando vea que llevas en brazos a la anciana señora Winterhalter al dormitorio de al lado la próxima vez que le dé un ataque de gota.
– ¡Rita!
– Matt, Annie es una mujer muy atractiva y tú has estado muy solo últimamente. No tiene nada de particular que estés interesado en ella. Es obvio.
– Será obvio para ti, pero no para mí -protestó él-. No hay nada serio entre Annie Torres y yo.
– ¡Si fuera sólo un rollo de una noche no la traerías a tu propia casa!
Aquello consiguió sacarlo finalmente de sus casillas.
– Claro que no, Rita. Ten un poco de cabeza. Annie no es mi amante. ¿No te has dado cuenta de que está embarazada de seis meses?
Se quedó mirándolo durante un largo rato, mientras se mordía el labio. Pero no se disculpó. Se volvió y se dirigió hacia las escaleras.
Matt soltó un taco en voz baja, intentando controlar el enfado, pero no pudo. Decidió seguirla para convencerla de su error. Porque, a pesar de lo que decía, le importaba lo que su familia pensara de él.
– Escucha, Rita -le dijo cuando la encontró en la cocina, sacando un cartón de huevos de la nevera-. Hay algo que no entiendes. Annie es… -comenzó-. Piensa en ella como en una niña desamparada. Como la cerillera del cuento, temblando en mitad de la nieve.
– Matt -dijo ella riendo-, hace más de treinta grados ahí fuera.
– Estoy hablando metafóricamente, Rita.
– Estás exagerando, que no es lo mismo -repuso ella mientras rompía varios huevos en un cuenco-. Así que te la encontraste revolcándose en la nieve con el camisón puesto y sin más ropa.
– La verdad es que se desmayó a mis pies en el Café de Millie.
– ¡Vaya!
– Lo que quiero decir es que tiene problemas y necesita un sitio donde quedarse.
Rita dejó de batir los huevos y se quedó pensativa un momento.
– Espero que tú no seas el responsable de esos problemas de los que hablas.
Sus palabras lo abofetearon duramente.
– ¡Es imposible hablar contigo hoy!
– Quizá sea porque he entrado en mi baño y me he encontrado a una desconocida, embarazada y en camisón, cepillándose los dientes en mi lavabo.
– Rita, el hecho de que esté embarazada no tiene nada que ver conmigo.
– Espero que sea verdad, Matt -dijo mirándolo con dureza-. Porque antes de que supiéramos que tienes un hijo en alguna parte -prosiguió ella con más suavidad-, nunca habría pensado que podrías llegar a estar metido en una situación así. Todo eso ha cambiado mucho mi manera de ver las cosas.
Las palabras de su hermana lo hirieron profundamente. Ahora lo entendía todo. Desde que les contó lo de Penny Hagar, había dejado de ser el hermano mayor, al que todos pedían consejo y admiraban, para pasar a desconfiar de él y de su buen juicio.
Se dio media vuelta. No tenía sentido seguir hablando con su hermana, ya no confiaba en él. Se sintió como un extraño en su propia casa. A la única persona a la que le apetecía ver en ese momento era a Annie. Algo que no tenía mucho sentido.
Sonó su teléfono móvil. Lo sacó del bolsillo y miró la pantalla. Era Dan Kramer, el detective contratado para dar con el paradero de su hijo.
– ¿Alguna noticia? -dijo sin más preámbulos.
Dan habló deprisa y le contó lo poco que había. Todas las pistas se habían ido quedando en nada. No había ninguna novedad.
– Bueno, siga intentándolo -le dijo al hombre antes de colgar.
«Siga intentándolo» era un consejo que bien podía aplicarse él mismo en esa encrucijada de su vida.

Annie respiró hondo antes de mirar a Matt. Estaban en el coche, a punto de entrar en el aparcamiento del Café de Millie. Estaba nerviosa y no sabía muy bien por qué.
– Te va a encantar -le dijo él-. Trata de relajarte. Para variar, será otra persona la que te sirva el desayuno a ti.
No le preocupaba eso. El problema era que se sentía extraña, como si estuviera actuando y no se supiera el guión. Estaba empezando a sentirse a gusto en casa de los Allman cuando Matt la convenció para salir de allí.
Jodie le había ofrecido un montón de ropa para que eligiera. Escogió unos pantalones azul marino con cintura elástica y una camisa larga y blanca que le quedaba algo justa en su abultado pecho, pero valdría para salir del paso. Matt le había dicho que se encargaría de que alguien fuera a su apartamento a recoger todas sus cosas esa misma tarde. No le gustaba la idea, pero tenía que admitir que tampoco la atraía la opción de volver a su cochambroso apartamento, a menos que fuese estrictamente necesario. Pero aún seguía preocupada por lo que pensaran las hermanas de Matt.
Jodie era simpática y la había acogido sin más, pero le preocupaba Rita. Aunque, cuando bajó por fin a la cocina, la recibió con una sonrisa y comenzó a hablarle de cómo iban los preparativos de la boda de su hermano Rafe con Shelley Sinclair. Se había quedado fascinada viendo la gran variedad de materiales, incluyendo metros y metros de encaje blanco y gasas, cajas de perlas y bobinas de lazos de satén que llenaban la mesa del comedor. Le encantaban todos esos adornos y cursiladas.
Pero, antes de que pudiera reaccionar, llegó Matt y la sacó de allí como si no quisiera que pasara ni un minuto más con su familia. Había sido una pena. Le gustaban sus hermanas y le habría encantado quedarse allí para conocerlas mejor.
Matt le recordó que tenían que ir al restaurante para recoger el coche de Annie y contarle a Millie que dejaba el trabajo. Así que, con pocas ganas, lo acompañó al que había sido hasta el día anterior su lugar de trabajo.
No sabía por qué temía ese momento. Pero al poco rato se dio cuenta de por qué desconfiaba. Dos mujeres que Annie conocía de vista salieron del restaurante en el mismo momento en el que ellos entraban. La saludaron como siempre pero, cuando vieron quién la acompañaba, ambas levantaron las cejas sorprendidas y se intercambiaron miradas. Annie sabía lo que pensaban. Algo parecido a «¿Has visto eso? Annie ha conseguido cazar a uno», o algo así.
Se sintió fatal. No le gustaba sentirse dependiente de nadie. Quería gritar y decirles que estaban equivocadas, que aquello no era lo que parecía.
Claro, que a lo mejor quien estaba equivocada era ella. A lo mejor sí era lo que parecía.
Levantó la cara orgullosa y entró en el restaurante. Matt le sujetó la puerta mientras miraba a su alrededor en busca de Millie. Nina Jeffords, una de las camareras preferidas de Annie, estaba recibiendo a la gente durante ese tumo. Su cara mostró asombro cuando vio a so compañera entrar con Matt Allman, pero intentó disimularlo y los acompañó hasta una de las mesas.
– Mille está en el despacho -les informó Nina- Está repasando la contabilidad. Así que yo no me acercaría por allí -advirtió con un guiño-. Al menos hasta que haga cuadrar las cuentas.
– Me temo que voy a tener que arriesgarme a que me arranque la cabeza -repuso Matt divertido-. Necesito hablar con ella -añadió mientras ayudaba a Annie a sentarse-. Yo tomaré café y huevos revueltos, por favor. Annie, voy a hablar con Millie. Te quedas aquí, ¿verdad?
Annie asintió. Si quería ser él quien informara a Millie de que iba a perder una camarera sin haberla avisado con antelación, ella estaría encantada. Más adelante le tocaría a ella dar explicaciones y no iba a ser nada agradable. A lo mejor Matt podía allanarle el camino.
Lo observó mientras cruzaba el comedor y saludaba a varios de los clientes. Todo el mundo conocía a los Allman. Eran como la familia real del pueblo o algo así. Fuera como fuese, el caso era que verlo hablar con todos y ser tan popular le producía escalofríos. Algo que habría preferido no sentir.
Antes de entrar en el despacho de Millie se giró hacia ella, sorprendiéndola mientras lo observaba. Tragó saliva y soportó su penetrante mirada durante unos segundos. Después, se volvió de nuevo y entró en el despacho.
Annie se dejó caer en el asiento mientras sacudía la cabeza. Había sido una metedura de pata, no podía dejar que algo así pasase de nuevo. Matt iba a hacerse una idea equivocada y eso sería un desastre.
– Annie -dijo alguien a su espalda-. Sabía que te encontraría aquí.



Capítulo 5


ANNIE levantó la mirada y vio a Josh McLaughlin, sonriente y con su bebé de año y medio en los brazos. Volvió la mirada hacia la puerta que acababa de atravesar Matt, contenta de no verlo por allí. No le gustaría estar presente en un encuentro entre un Allman y un McLaughlin.
Concentró su atención en Josh y se levantó para tomar al bebé.
– Ven aquí, preciosa -le dijo. La niña era redonda y blandita como un oso de peluche. Su carita estaba rodeada de rizos pelirrojos.
– Te he echado de menos toda la semana, gordita.
Josh rió al ver a la pequeña Emily haciendo ruidos y gorjeos de felicidad. Extendió su manita para intentar agarrar la nariz de Annie.
– ¿No trabajas hoy? -le preguntó Josh.
Annie lo miró, estudiando al hombre que posiblemente era su hermanastro. Era alto y esbelto como un corredor de fondo. Su pelo era rubio oscuro y lo llevaba siempre despeinado, por mucho que Cathy, su mujer, se empeñara en mejorarlo.
– Soy un granjero -era siempre su contestación-. Deberías estar contenta de que no lleve unas espigas detrás de las orejas.
A Annie le encantaba verlos juntos. Formaban una pareja perfecta. Cathy llevaba su pelo rubio muy corto y bien peinado. Era una mujer muy elegante, a pesar de que pasaba mucho tiempo trabajando en el campo con su marido. Era muy buena con los caballos. En la actualidad se estaban especializando en la crianza de caballos de raza árabe. Eran un buen equipo pero, sobre todo, una buena familia. Su relación había conseguido que Annie volviera a creer en la existencia del amor verdadero y de que éste podría durar mucho tiempo si se cuidaba y alimentaba día a día. Y la preciosa Emily venía a completar su felicidad a la perfección. Era una delicia trabajar para ellos.
Recordó lo nerviosa que había estado la primera vez que había conducido hasta el rancho para la entrevista de trabajo. El paisaje le había despertado viejos recuerdos de su infancia, lo que había hecho aún más duro el trayecto. En muchos aspectos, era como si estuviese volviendo a casa, aunque no sabía si iba a ser bienvenida allí. Además, tampoco sabía qué iba a hacer cuando estuviera allí. Se preguntaba si lo mejor sería decirle a Josh cuanto antes que compartían un padre o si sería mejor que intentara conseguir el empleo y esperar a que llegara el momento oportuno. Pensó que quizá la mirara y supiera de inmediato que era su hermana.
Pero no había ocurrido así. Si su parecido hubiera sido tan obvio, alguna otra persona se habría dado cuenta. Esperaba que hubiera química entre ellos y no la echaran con cajas destempladas del rancho.
Había llamado a la puerta con las rodillas temblando y conteniendo el aliento mientras oía cómo alguien se acercaba a abrir. La puerta se había abierto y había aparecido Josh. Desde luego, ni la había reconocido ni había sospechado nada, pero entre los dos hubo una conexión inmediata, aunque no en un sentido romántico. Le sonrió y abrió la puerta de par en par para dejarla pasar. Annie supo en ese momento que el trabajo era suyo.
Se preguntaba si Josh se daría cuenta de las similitudes entre los dos. Annie descubría más detalles comunes cada día. Sus bocas se torcían hacia el mismo lado cuando sonreían. Lo más seguro era que él no sospechara nada. Temía su reacción cuando por fin le contara la verdad, no quería ni pensar en ello. Su relación era tan buena por el momento que no quería correr el riesgo de arruinarla. Todavía no.
– La verdad es que no voy a volver a trabajar aquí -le explicó mientras abrazaba a Emily-. Parece que voy a conseguir otro empleo.
– ¿Vas a poder seguir trabajando con nosotros los jueves? -preguntó él algo preocupado.
– Desde luego -dijo ella.
Aunque la verdad era que aún no se lo había comentado a Matt y no sabía cómo se lo tomaría al saber que era un McLaughlin para quien trabajaba.
– Fenomenal -dijo aliviado mientras tomaba de nuevo a Emily-. Sólo me había pasado de camino a la tienda porque Cathy me pidió que te pidiera que fueras una hora antes este jueves. Quiere que la acompañes, si puedes, a los Estudios Graban para hacerle unas fotos a Emily.
– Muy bien. Será divertido.
– Sí, seguro -dijo él con una mueca-. Ya veremos qué tal se porta.
– Estoy segura de que Emily tiene talento para posar, ¿verdad, mi amor?
Emily rió de nuevo y Josh le pidió que dijera adiós a Annie.
– Bueno, te veo el jueves -se despidió él.
– Muy bien. Hasta luego.
Matt apareció en ese momento. Justo a tiempo para observar como se alejaba Josh.
– ¿No era ése Josh McLaughlin? -preguntó con brusquedad.
Annie asintió.
– No sabía que os conocierais -dijo con el ceño fruncido, tal y como se esperaba de un Allman ante la presencia de un McLaughlin y viceversa-. ¿Qué quería?
Por suerte, Nina apareció en ese momento con el café y huevos para dos y no tuvo que contestarle. Sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo, pero no estaba aún preparada. El bebé estaba dando patadas, lo que la dejó casi sin aliento. Puso su mano donde presentía que estaba el pie del niño, intentando así apaciguarlo.
– ¿Has hablado con Millie? -preguntó intentando cambiar de tema.
– Sí, se lo he dicho. Siente perderte, pero lo ha entendido, sobre todo después de lo que ocurrió ayer. Espera que te vaya muy bien -le contó él mientras extendía mantequilla en su tostada-. Le gustaría que te pasaras hoy a verla cuando tengas tiempo.
– Claro. Ya había pensado en hacerlo.
– Pero no dejes que te convenza de nada.
Annie lo miró. Sentía muchas cosas muy distintas al mismo tiempo. Le gustaba Matt, pero tenía miedo de depender de él.
Se preguntaba por qué estaba siendo tan amable con ella. Cualquier otro hombre habría levantado ya sus sospechas, aunque ya las había tenido cuando la había sacado de su apartamento en mitad de la noche. Pero ahora, y a pesar del beso, estaba segura de que no tenía oscuras intenciones.
Quizá fuera sólo un médico extremadamente concienzudo, preocupado por el bebé y por lo que ella estaba comiendo y haciendo durante la gestación. Quizá hubiese algo de eso, pero había algo más. Algo que conseguía conmoverlo en sus entrañas. Quizá fuese el hecho de que iba a entregar al bebé en adopción. Porque palidecía cada vez que salía el tema. Se preguntó si intentaría convencerla para que no lo hiciera.
Pero ahí estaba el problema. No podía ponerse en una situación en la que fueran otras personas las que le dijeran lo que debía o no debía hacer sólo porque ella se sintiera agradecida con ellas.
Tenía que ser fiel a sí misma, aunque para ello tuviera que prescindir de Matt y de su ayuda.
– ¿Sabes, Matt? -comenzó con cuidado-. Agradezco mucho lo que estás haciendo por mí, pero soy yo la que tiene que tomar las decisiones sobre mi vida. Voy a ir contigo y ver qué tal es el trabajo que me ofreces. Pero no puedo prometerte nada. Quizá no lo acepte y tenga que buscarme otra cosa.
Matt la miró intentando contener su desazón. Annie parecía no entender que todo lo hacía por su bien y el del bebé. Parecía seguir cuestionando sus intenciones.
Pero se dio cuenta de que no era así. Vio en sus ojos que lo que sentía era preocupación e incluso miedo. Le habían hecho daño en el pasado y no quería volver a confiar en nadie. De nada serviría que se enfrentara con ella, sólo haría que las cosas empeoraran.
La siguió mirando y se relajó. Había algo en ella que lo emocionaba de verdad. Parecía pequeña y vulnerable. Estaba embarazada y sola. Pero era valiente y defendía con uñas y dientes sus valores y sus decisiones. Había conseguido tocar su corazón de una manera muy especial. Pensar en ella le hizo recordar a Penny.
– Annie -dijo mientras tomaba su mano ante la sorpresa de ella-. Háblame del padre del niño. ¿Qué pasó?
Se quedó mirándolo y, de pronto, sus ojos se llenaron de lágrimas.
– ¡Vaya! -exclamó ella usando una servilleta para secar sus ojos-. Nunca me había pasado esto. Nunca lloro.
– Llora todo lo que quieras -la animó mientras apretaba con fuerza su mano-. Desde este rincón del restaurante no te ve nadie. Así que si necesitas llorar…
– ¡No! -dijo ella apartando su mano y mirándolo a través de las lágrimas-. No quiero tu compasión ni la de nadie. Eso es lo que me hace llorar.
Matt se echó hacia atrás en la silla y sonrió.
– De acuerdo, no volveré a apiadarme de ti.
Annie respiró profundamente, aún temblando, y lo miró a los ojos.
– Perfecto. Espero que así sea.
Se aclaró la garganta e intentó cambiar las lágrimas por una sonrisa sin mucho éxito. Resultaba tan cómica que Matt fingió concentrarse en la comida para no reírse en su cara.
– Escucha, Annie. Olvida lo que te he preguntado. Si no puedes hablar de ello…
– Sí que puedo -repuso con fortaleza-. Sólo necesito un momento -dijo antes de tomar un sorbo de café y mirarlo desafiante-. Conocí a Rick cuando estaba estudiando Enfermería. Nos conocimos en la cafetería de la escuela. Me choqué con él y mi gelatina de limón cayó al suelo.
Annie hizo una pausa y Matt asintió para mostrarle su apoyo. Tenía la mirada perdida en el pasado, quizás intentando comprobar si seguía sintiendo lo mismo, si su memoria no la traicionaba. Matt se alegró de que se hubiera decidido a contarle la historia, en vez de intentar salir del paso con sus habituales sarcasmos. Se sintió sobrecogido al reconocer que tenía el insaciable deseo de conocerla mejor. Quería saber dónde se había criado, cómo era su familia, qué experiencias la habían convertido en la mujer que era entonces.
No estaba seguro de por qué se sentía así. Pero mucho se temía que tuviera que ver con el hecho de que no hacía otra cosa que pensar en el sabor de su boca cuando la había besado inesperadamente la noche anterior. Intentó quitarse aquello del pensamiento para prestar atención a cada detalle de la historia que iba a contarle.
– Rick me ayudó a recoger la gelatina y nos estuvimos riendo un buen rato. Después insistió en invitarme a comer en un buen restaurante para resarcirme por aquello -dijo Annie sonriendo al recordar aquel momento-. Era muy distinto a los otros hombres que había conocido antes. Me enamoré de él como la estúpida colegiala que se enamora del primer chico que la besa. Ahora me doy cuenta de lo patético que fue.
– Es natural enamorarse.
– Sí, pero enamorarse de impresentables no es natural, es estúpido. Debería haberme dado cuenta. Era muy guapo, ya me había fijado antes en él. A todas las chicas del curso de Enfermería nos habían advertido que tuviéramos cuidado con alguno de los estudiantes de Medicina. Lo cual los hacía aún más apetecibles a nuestros ojos, claro.
– Claro.
Annie bebió un trago de café antes de seguir.
– Era muy interesante. No paraba de hablar de sus viajes a Europa, de yates y de gente famosa. Formaba parte de otro mundo. Uno que me era completamente nuevo y me deslumbró. No podía creerme que alguien como él me prestara atención -dijo sonriendo de nuevo-. Solía acercarse mucho a mi cara cuando hablaba conmigo, me hacía sentir como si fuera la única persona que le importara en el mundo -añadió riendo con amargura-. Pero ahora estoy segura de que su mente estaba lejos dé allí.
Matt asintió comprensivo con la cabeza, a pesar de que estaba un poco molesto. El tipo tenía toda la pinta de ser un estafador y no podía creerse que una chica lista como Annie se hubiera tragado sus patrañas.
– Hay muchos políticos como él -le dijo con brusquedad.
– Eso dicen. Lo más seguro es que haya votado a alguno de ellos. Igual que caí en las redes de Rick.
Matt esperó un instante. Annie permanecía callada, mirándose las manos.
– ¿Estabas enamorada de él? -le preguntó finalmente.
Annie dudó un momento antes de contestar y el corazón de Matt se aceleró. No entendía por qué le preocupaba tanto su respuesta.
– Creí que lo estaba -contestó ella mirándolo con honestidad-. De verdad que sí. Pero… Es curioso. En el mismo instante en que me dijo que me librara del bebé o no volvería a salir conmigo, toda la fantasía que me había creado en torno a él cayó y vi, claramente y por primera vez, al verdadero Rick -explicó con una mueca de desagrado-. Y no me gustó nada en absoluto. Después dijo que su familia contrataría a detectives que demostraran que él no era el único hombre con quien yo había estado…
Lágrimas, de ira esta vez, amenazaron con llegar a sus mejillas y la emoción hizo que se interrumpiera.
– ¡Menudo capullo! -dijo Matt con frialdad-. A lo mejor debería ir a hacerle una visita y…
– ¡No! Eso sería una locura.
Annie se quedó mirándolo, sorprendida por la rapidez con la que Matt había salido en su defensa.
– Además, ¿por qué crees que Rick no tenía razón? -le preguntó con suavidad mientras buscaba una respuesta en sus ojos.
– Porque te conozco -le repuso él sin dudarlo un instante.
– No, no me conoces -protestó ella sorprendida y algo asustada.
– Sí, te conozco -insistió él sin apartar la mirada.
Sus palabras consiguieron que se emocionara de nuevo. Buscó una servilleta y Matt aprovechó para dejar el dinero del desayuno encima de la mesa.
– Venga -dijo de repente-. Vámonos.
– Espera, tengo que hablar con Millie.
– Ya lo haremos después.
Annie no protestó porque no le apetecía hablar con nadie más en ese momento. No estaba de humor para ello. Dejó que la llevara fuera del restaurante y hasta el aparcamiento. No tenía energía suficiente para resistirse. Al contarle la historia se había quitado un peso de encima, pero se había quedado agotada.
– Podemos volver luego y comer aquí -sugirió Matt mientras iban hacia los coches-. Y entonces podrás hablar con Millie.
Annie lo miró de reojo. Matt usaba el plural en cada frase, como si fueran una pareja. Tenía que cortar aquello de raíz.
Matt había aparcado su deportivo al lado del viejo coche de Annie. Las comparaciones eran inevitables. Ella abrió la puerta de su coche y se volvió hacia él.
– Aquí no hay un nosotros -le dijo.
– ¿Qué? -preguntó sorprendido.
– Que llevas todo el día usando el plural como si estuviésemos juntos. Olvídate de ese nosotros, porque sólo somos Annie Torres y Matt Allman. Yo soy yo y tú eres tú. Dos personas por separado. Nada de nosotros.
– ¡Ya veo! -dijo cuando se dio cuenta de lo que pasaba-. Estoy de acuerdo. Por supuesto. Así es como tienen que ser las cosas. Lo siento. Mediré mis palabras a partir de ahora.
– Muy bien. Fenomenal -dijo ella mientras se metía en el coche.
Annie odiaba verlo allí observándola. No era nada fácil colocarse en su asiento con su enorme barriga.
– Nos vemos en el aparcamiento de Industrias Allman -le dijo mientras ponía en marcha el motor.
Fue un alivio oír el rugido del motor, porque no siempre arrancaba a la primera. Metió la marcha atrás. Matt seguía mirándola.
– ¡Tonto el último! -gritó por la ventana con tono infantil-. ¡Te voy a ganar!
Vio divertida la cara de preocupación de él al verla salir del aparcamiento antes de que tuviera tiempo de abrir la puerta de su deportivo.
– No te preocupes -dijo Annie, como si pudiera oírla-. No voy a ir muy deprisa. Voy a cuidar mucho de este bebé. Ya verás.

El interior del edificio de Industrias Allman parecía tan anticuado como las fachadas, pero estaba lleno de vitalidad y actividad.
Pero Annie se dio cuenta de que había algo más en el ambiente. Al principio no supo qué era, pero luego todo cobró sentido. Era el espíritu de Jesse Allman, el padre de Matt. No lo había visto allí y tampoco en la casa de la calle Álamo, pero su presencia era constante en los dos sitios. Era como si hubiera convertido ambos edificios en casas encantadas. Había oído hablar de él toda su vida y recordaba haberlo visto cuando era pequeña.
Era el enemigo de su padre, William McLaughlin. Nunca había tenido claro si debía unirse a Jesse Allman para vengarse de un padre que había estado siempre ausente o si debía estar contra él y del lado de los McLaughlin. Su forma de ver las cosas fue cambiando con el tiempo. Ahora podía verlo todo con mayor objetividad y se daba cuenta de que ambos habían sido unos imbéciles. Formaban parte de una generación en la que creían que los hombres que conseguían el éxito tenían derecho a convertirse en despóticos reyes.
Matt era distinto. Al menos eso creía Annie. Sintió que debía darle las gracias.
– Matt -le dijo mientras lo tomaba del brazo al entrar en el edificio-. Ya sé que a veces soy un poco antipática, pero quería decirte que aprecio mucho lo que estás haciendo por mí.
– Soy yo quien debo darte las gracias -dijo sonriente.
– ¿Porqué?
– Has conseguido que, para variar, piense en otra persona que no sea yo. Los dos vamos a hacer todo lo posible por el bien de este bebé -le dijo mirando su barriga-. Pero hasta entonces, ¿qué sabes hacer?
– Ya te lo dije. Tengo conocimientos de Enfermería.
– ¿Y de mecanografía?
– Un poco.
– Eso bastará. Con que uses dos dedos será suficiente por ahora. No hay mucho que escribir -explicó mientras saludaba con la cabeza a la recepcionista-. Lo que necesito más que nada es alguien que me organice la agenda y los horarios. También quiero que filtres las llamadas, organices las reuniones y coordines las actividades con los empleados de la otra clínica.
– Creo que podré ocuparme de todo eso.
– Muy bien.
Matt le enseñó el edificio y le presentó a muchos de los empleados. Terminaron el recorrido en su despacho, en la primera planta. Era una oficina sencilla, pero con muebles modernos y mucho gusto en la decoración. Ella estaría en una mesa en la salita de entrada al despacho. Matt trabajaba en la habitación contigua. Ambas estaban comunicadas por una puerta. No le costó mucho trabajo habituarse a usar el ordenador, las impresoras, la fotocopiadora y la centralita telefónica. Alguien llamó y Matt tuvo que ir a otro despacho.
– ¿Vas a estar bien? -le preguntó antes de salir.
– Claro -le dijo, encantada de tener algo de tiempo para ella-. Vete a esa reunión.
Se dio cuenta de que Matt no quería irse y dejarla sola y suspiró preocupada. Si quería que funcionara su relación laboral, Matt iba a tener que darle un respiro.
Decidió comenzar ordenando los ficheros. Sería una buena manera de aprender de qué iba su nueva ocupación.
Una hora después, seguía liada con esa tarea cuando una joven guapa y rubia se asomó por allí.
– ¡Annie!
Levantó la cabeza y vio a la hija de Millie en la puerta. La había visto unas cuantas veces en el restaurante. Se iba a casar con uno de los hermanos de Matt, Rafe.
– ¡Shelley! ¡Pasa, por favor!
Entró y echó un vistazo al despacho.
– Me han dicho que vas a trabajar aquí. Será genial. Tenemos que comer juntas un día de estos.
– Por supuesto.
Shelley le sonrió. Estaba radiante de felicidad. Parecía que su compromiso y futura boda le habían sentado muy bien.
– Seguro que mi madre te echará de menos en el restaurante. Siempre me ha dicho que eres muy buena camarera. No tiene más que elogios para ti.
– Quiero mucho a tu madre. Ha sido una jefa estupenda, pero con el parto tan cerca ya…
– Claro, lo entiendo. Un trabajo de oficina es mucho mejor para ti ahora… -dijo sonriendo al oír una voz en el pasillo-. ¿Quieres que te presente a Rafe? Es mi prometido.
Annie rió con ganas. Shelley estaba obviamente deseando presentárselo. Sabía que Rafe ejercía como presidente en funciones de la empresa durante la enfermedad de su padre, a pesar de que Matt era el mayor y el preferido del padre para ocupar ese puesto. También había oído que Shelley acababa de conseguir un importante ascenso y ahora dirigía el departamento de investigación y desarrollo. Eran, sin duda, una pareja de éxito.
– Claro -respondió Annie-. Me encantaría conocerlo.
Shelley salió al pasillo y lo llamó.
– Ven a conocer a Annie Torres.
El hombre que entró no se parecía demasiado a Matt. Tenía un aire indómito y oscuro que sorprendió a Shelley. Pero su cara se iluminó al instante con una sonrisa tranquilizadora.
– Así que eres la culpable de la pequeña revolución que ha habido hoy en la casa de los Allman. Debes de haber causado sensación, porque llevo toda la mañana recibiendo llamadas.
Annie se sonrojó. Todo aquello era una locura. Nunca se sonrojaba. Claro que tampoco solía llorar. Parecía que ese día iban a cambiar muchas cosas.
– Creo que estás exagerando un poco -protestó ella.
– No, de verdad. Lo he oído todo acerca de Matt y de ti.
– ¿De Matt y de mí? -repuso a la defensiva-. Ese concepto no existe. Todo el mundo está sacando una idea equivocada de esto. Su interés en mí es puramente profesional y médico -concluyó mientras acariciaba su abultada barriga.
– ¡Ah! -dijo Rafe con media sonrisa-. Seguro que sí. Rafe y Shelley intercambiaron miradas.
– Bueno, Annie. Ha sido un placer conocerte. Ya nos veremos. Shelley pasa mucho tiempo en la casa, preparándose para la boda.
– Y Rafe también pasa mucho tiempo en la casa. Pero sólo porque quiere -repuso Shelley burlándose de él-. No sé para qué se ha comprado un piso. Apenas va por allí.
– Bueno, a veces resulta bastante útil tener un piso -se defendió Rafe con picardía.
– Será mejor que dejemos que sigas trabajando -dijo Shelley riendo mientras salía-. ¡Nos vemos!
Annie se despidió y siguió con los archivos. No pudo evitar escuchar otro comentario antes de que salieran del despacho.
– Tiene hoyuelos -susurró Rafe a Shelley-. A Matt le encantan las chicas con hoyuelos.
– ¡Calla! -le dijo ella.
Annie se quedó parada. Se sentía como un pez nadando contra corriente. No entendía qué le pasaba a todo el mundo.
«Será mejor que no les haga caso. Están enamora-dos hasta los huesos y sólo bromean intentando emparejar a toda la gente», pensó Annie.
Se preguntó cómo sería estar enamorada hasta los huesos de alguien. Había llegado a creer que quería a Rick, pero no tenía nada que ver con el amor. Simple-mente lo admiraba. Había conseguido impresionarla, pero no era amor verdadero. Y ella había sido una tonta por acceder a tener relaciones íntimas con un hombre al que realmente no quería.
La verdad era que nunca había estado enamorada. Amar significaba darse a otra persona, arriesgarse a sufrir. Y ella había sufrido esas consecuencias sin llegar a estar enamorada. Se había acercado, a algo parecido al amor sin llegar a disfrutarlo plenamente. Y, aun así, se había quemado y pagado un alto precio. Ahora prefería no ir más allá del respeto hacia otra persona. El amor era para quien pudiera permitírselo, no para ella.
El bebé se movió dentro de ella y se relajó al momento. Acarició la zona y le dedicó palabras de cariño. Siguió trabajando. Eso era lo que necesitaba. No podía seguir pensando en Matt y en lo que los otros esperaban que sucediera.

El trabajo era más interesante de lo que había anticipado. Le gustaba poner orden donde reinaba el caos, así que disfrutó creando un nuevo sistema de archivar los mensajes y organizando el despacho para hacer las cosas más fáciles. Estaba tan inmersa en su tarea que perdió la noción del tiempo.
– ¡Hola! ¿Alguna novedad por aquí? -preguntó Matt entrando en el despacho.
Alzó la mirada y lo vio observándola sonriente. Annie le devolvió la sonrisa. Estaba decidida a mantener una relación estrictamente profesional con él.
– Veamos -comenzó pensativa-. Has tenido tres llamadas. Tienes una reunión en el hospital a las tres y Rita quiere que llames a tu padre cuanto antes porque le preocupa mucho el contrato de Núñez.
– Cree que si consigue que sea yo quien negocie ese contrato me tendrá atado a la empresa durante el resto de mis días -dijo con un quejido antes de mirar a su alrededor extrañado-. ¿Has hecho algo con la oficina? ¡Está distinta!
– No mucho. He limpiado el polvo, ordenado un poco y movido algunos archivadores de sitio.
– Bueno, sea lo que sea, recuérdalo para decírselo a Maureen cuando vuelva.
– Sí, claro -repuso ella riendo-. Le va a encantar que su sustituía temporal le diga cómo hacer mejor su trabajo.
– Bueno, si funciona… -dijo mientras entraba en su despacho para dejar el maletín-. Se ha hecho tarde. ¿Estás lista para ir a comer?
Dudó un segundo. Era una de esas ocasiones en las que tenía que aprovechar para hacerle ver que no eran una pareja.
– Puedo ir yo sola al restaurante.
– ¿No quieres comer conmigo? -preguntó mirándola con sus grandes ojos.
– Matt, no me hagas esto.
– ¿El qué?
– No me pongas en estas situaciones. No podemos ir a todas partes juntos. La gente… La gente va a pensar que…
– ¿Que estamos enamorados? -añadió él burlonamente.
– No creo. Pero eres mi jefe, no mi novio. Así que no deberíamos actuar como si lo fueras.
– Como jefe tuyo -insistió él-, te invito a comer para celebrar tu primer día de trabajo.
– Matt…
– Insisto.
Annie sacudió la cabeza, cediendo ante la presión. La verdad era que, muy dentro, le gustaba complacerlo. Estaba de nuevo en zona de peligro y dejándose llevar por la tentación.
– Te prometo que no te obligaré a comer conmigo ningún otro día esta semana -dijo él divertido.
– ¿Y qué pasará la semana próxima? -preguntó ella con rebeldía-. Si es que hay una semana próxima, claro.
– ¿Por qué? ¿Es que esperas que llegue el fin del mundo? -preguntó con sarcasmo.
– No -repuso Annie mirándolo con algo de hostilidad-. Pero quizá entonces ya me hayas despedido.
– Lo dudo mucho -dijo sonriente-. Entre tanto, vamos a comer algo.
Annie dejó que esperara unos minutos más. Pero luego se ablandó y tomó su bolso.
– Muy bien, Matt. Pero tenemos que intentar que los demás no se lleven una idea equivocada de lo que hacemos juntos.
– ¿Por qué te importa tanto lo que piensen los demás? -le preguntó con enfado en su voz.
– Tengo que hacerlo -dijo levantando la cara-. Me he pasado la vida luchando contra lo que otros pensaban de mí. Es importante.
– Annie… -dijo él con dulzura y alargando la mano hacia ella.
– Y una cosa más -lo interrumpió evitando su mano con destreza-. Es sobre mi decisión.
– ¿Qué decisión?
– La de trabajar aquí o no.
– ¡Ah! ¡Esa decisión!
– He decidido aceptar el trabajo. Pero necesito tener libres los jueves por la tarde.
– ¿Los jueves? ¿Para qué?
– Los jueves… -se interrumpió para respirar hondo-. Los jueves trabajo en el rancho de los McLaughlin.



Capítulo 6


EL DESPACHO se quedó en silencio. Matt intentó digerir lo que Annie acababa de decirle.
– ¿Qué? -preguntó algo alarmado.
– Ya te lo había dicho. Trabajo como asistenta un día a la semana.
– Sí, pero no me habías dicho que era para los McLaughlin.
– Bueno, pues así es.
Matt se levantó y comenzó a dar vueltas por el despacho. Se paró frente a la ventana y se pasó las manos por el pelo. Después se volvió para mirarla.
– ¿Crees que puedes trabajar para mí y para ellos al mismo tiempo?
– Sí, claro.
Annie decidió que la ofensiva era su mejor baza. Si esperaba a que él la convenciese con su lógica aplastante, acabaría disculpándose o, peor aún, terminaría prometiéndole que no volvería a trabajar para Josh y Cathy. Y era muy importante que siguiera en contacto con los McLaughlin, aunque no pudiera contarle a Matt el porqué.
– Puedo hacerlo y lo haré.
– Pero… -protestó él con la cara de quien está siendo torturado.
– ¿Pero qué? ¿Crees que soy una espía? Pensé que podías ver dentro de mi alma y ver cómo era. Dijiste algo parecido. Ahora, en cambio, no sabes si puedes confiar en mí.
– No se trata de confianza.
– Así que sólo se trata de odio irracional entre las dos familias.
– No sabes de lo que hablas, Annie. Cuando tengamos tiempo, te contaré cosas que te harán cambiar de opinión.
– No hace falta -repuso poniéndose en pie-. Si no puedes soportar que trabaje para ellos, me buscaré otro trabajo. O volveré con Millie.
Matt sacudió la cabeza y se acercó a ella. Su cara seguía reflejando su disgusto.
– Ya hablaremos mientras comemos. Vamos.

Charlaron durante la comida, pero no sobre los McLaughlin. Annie habló con Millie y hubo abrazos y lágrimas. Durante la hora siguiente, un montón de clientes se acercaron a su mesa para desearle suerte y decirle cuánto la echarían de menos.
– Bueno, no me voy muy lejos -les dijo ella-. Voy a seguir en el pueblo, trabajando para Industrias Allman. Podéis llamarme si queréis.
– Pero no será lo mismo que encontrarte aquí cada día cuando vengo a tomar mi bocadillo -se quejó Katy Brewster-. Tu sonrisa siempre me alegra el día.
Annie estaba encantada y emocionada con el cariño que le brindaban. No tenía ni idea de que fuera tan importante en la vida de esas gentes. Disfrutó con los halagos y con la mirada de Matt al oírlos.
– Parece que eres la preferida de todos -le susurró mientras se preparaban para irse y la gente se despedía de ella-. Tienes que presentarte a alcaldesa.
Matt estaba teniendo mucho cuidado para no tocarla ni acercase demasiado a ella. A Annie no se le pasó por alto y lo agradeció, aunque sabía que la gente hablaría de todas formas.
La ayudó a entrar en el coche mientras se despedía de otras personas. Cuando llegaron a la autopista, se relajó, aliviada de haber terminado con las despedidas.
– Pasémonos por las nuevas oficinas -sugirió Matt-. ¿Has estado allí?
– No. La verdad es que ni siquiera he estado en la zona -dijo ella.
Su corazón empezó a latir con fuerza. Tenía sus razones para no ir a esa parte de la ciudad. Iban a pasar al lado del parque del Coyote, donde pasaba los veranos de niña. Sabía que no tenía sentido sentirse mal por ello. Tendría que ser fuerte.
– ¿Quieres ver el nuevo edificio?
– Claro.
Había oído hablar mucho de ese edificio. Todos decían qué la nueva sede de Industrias Allman iba a ser espectacular. Por lo que pudo ver mientras Matt conducía despacio alrededor de la zona de obras, no habían exagerado. Los cimientos ya estaban listos y, muy pronto, una gran edificación de acero y cristal se levantaría allí. Era una clara señal de progreso para los Allman. Estaban apostando fuerte por el futuro. Annie estaba muy impresionada.
– Si te quedas con nosotros estarás trabajando aquí dentro de un año -le dijo Matt con algo de cinismo en su tono.
Lo miró para entender su sarcasmo, pero los ojos de Matt sonreían. Quizás hubiera sido sólo su imaginación.
– ¿Y tú? -le preguntó con curiosidad-. ¿Estarás aún trabajando en la empresa?
– Depende -respondió con una sombra de tristeza en la cara.
– ¿De qué?
Como todo el mundo en Chivaree, Annie sabía que Matt se había ido a estudiar fuera para alejarse de su padre, al menos en parte. Con esfuerzo, se había convertido en médico. Desde que su padre cayera enfermo, había vuelto a casa y a trabajar en la empresa familiar. Se había empeñado en abrir allí una clínica para dejar claro que no iba a renunciar a su carrera. A pesar de todo, su padre seguía queriendo que fuera él quien se encargara de llevar las riendas de la empresa.
– Nunca se sabe lo que el destino tiene preparado para ti -le dijo sonriente-. O si no, mira en cómo has caído de repente en mi vida.
– Sí, caer es la palabra apropiada, pero no fue a propósito. No fue mérito mío.
– ¿Me estás diciendo que desmayarte a mis pies no formaba parte de tu plan para robarme el corazón aprovechando que soy un hombre compasivo?
Lo miró para asegurarse de que estaba bromeando. Porque si no veía humor en sus ojos, tendría que salir de allí corriendo. Pero sus ojos sonreían, y Annie se relajó.
– Ojalá fuera tan lista como para idear un plan así -dijo fingiendo decepción-. Con lo tonto que eres…
– ¿Yo?
La respuesta era no, pero no quiso darle la satisfacción de decirlo. Además, las bromas estaban uniéndolos y no quería seguir por ese camino. Matt se dio por aludido y prosiguió la marcha con el vehículo, saliendo de esa zona.
– Matt. Hay algo que no entiendo. Si no quieres trabajar para la empresa familiar, sino como médico, ¿por qué no se lo dices a tu padre? ¿Por qué pierdes el tiempo fingiendo interés?
– Haces que suene muy fácil -dijo riendo-. Fácil y sencillo. Pero no sabes cómo es Jesse Allman.
– ¿Es tan autoritario?
– Sí, pero no es sólo eso. También me hace chantaje emocional para que me sienta culpable.
– ¿Culpable? ¿De qué?
– De la vida en general, ya sabes. A veces te arrepientes de cosas que has hecho. Unas veces por amar demasiado, otras por amar demasiado poco… ¿Comprendes?
La verdad era que no lo entendía. Ella no había tenido un padre que le hiciera la vida desgraciada. No había tenido padre y punto.
– Vayamos por la carretera vieja -anunció él cambiando de tema.
Ese camino pasaba al lado del parque. Se mordió el labio. «Bueno, no pasa nada. Estará bien volver a verlo», pensó algo nerviosa.
A los pocos minutos pasaron por delante. Tenía un aspecto muy descuidado. Había algodonales y enebros, tal y como recordaba. Pero algo era distinto. No había nadie por allí.
– Para -dijo de repente-. Para un momento, por favor.
Matt detuvo el coche y la observó con curiosidad. Annie salió del coche y miró a su alrededor. Estaba asombrada. Se acababa de dar cuenta de que no temía ese sitio. Muy al contrario, un montón de recuerdos de su infancia la invadieron.
– ¿Tienes un ratito? ¿Te importa que baje allí un momento? -le preguntó señalando un viejo puente de madera que cruzaba el arroyo.
– No hay problema.
Annie se dirigió hacia el puente. Matt salió también del coche y la siguió.
– ¿Qué pasa, Annie? -preguntó al ver cómo ella llegaba al puente y miraba a su alrededor.
Lo miró, a sabiendas de que contarle su historia perjudicaría la imagen que tenía de ella. Pero era la verdad y, en el fondo, esperaba que Matt se mostrara comprensivo.
– Solíamos acampar aquí durante el verano cuando era pequeña -le dijo con honestidad-. Pero no como cuando vas de vacaciones. Éste era nuestro hogar. Cuando teníamos algo de dinero o algún amigo, vivíamos en una caravana. Pero si no, sólo quedaba la opción de la tienda de campaña.
Matt la miró con incredulidad, sin poder aceptar lo que estaba oyendo.
– Recuerdo cuando había gente acampando aquí. Ya no está permitido. Ahora tienen que acampar cerca de las vías del tren. En un campamento del gobierno -dijo mirándola con cariño-. Recuerdo ver a esas personas, pero pensaba que casi todas eran gitanos.
– Había algunos, conocía a muchos de ellos -dijo ella con una sonrisa dulce.
– Pero tú no eres gitana.
– No. Mi madre era hispana y mi padre… -dijo sin terminar la frase.
– ¿Sí?
– No importa. Mi padre nunca estuvo presente. Él no cuenta -explicó quitándole importancia.
Un rastro de dolor atravesó la cara de Matt y ella se preguntó por qué sus palabras tenían esa reacción en él. Al momento, cambió de expresión y se acercó a donde ella estaba, en el centro del puente. Se apoyaron en la barandilla para observar el pequeño riachuelo.
– ¡Qué pena que el agua no dure en el verano! -dijo Matt-. Es un río bastante importante en primavera.
– Sí, me acuerdo. Algunos veranos sí que había caudal suficiente. Supongo que eran los años de las inundaciones.
Miró alrededor tratando de ubicarse y recordar dónde acamparon la última vez, cuando ella tenía trece años. Había sido junto a la caseta con los baños y una sala multiusos. Algunos veranos, el Ayuntamiento organizaba allí manualidades para los niños. Disfrutaba mucho con ellas. Durante un segundo le pareció oír el eco de las voces infantiles entre los árboles. Había sido divertido, como un campamento de verdad que duraba todo el verano. Había muchos niños allí y poco tiempo para el aburrimiento.
– Estás sonriendo -le dijo Matt-. ¿Tienes buenos recuerdos?
– Buenos y malos -dijo ella mirándolo-. Los buenos son de cuando era pequeña. Pero años después no pude evitar sentir vergüenza por tener que vivir aquí.
– ¿Por qué veníais aquí? ¿Dónde estabais el resto del año? -le preguntó.
A Annie le gustó ver interés en los ojos de Matt y decidió que no era mala idea contarle su historia. Sería como quitarse un peso de encima.
– Verás. Mi madre, Marina Torres, era hija de jornaleros. Era una joven muy guapa que quería salir de esa vida y conocer mundo, viajar y valerse por sí misma. Comenzó trabajando como asistenta en el rancho de una familia adinerada. Fue su gran oportunidad. Le pagaban bastante y la trataban bien. Creyó que estaba en el buen camino. Estaba ahorrando para poder ir a Dallas a estudiar.
– Bien pensado.
– Sí, pero, por desgracia, había un apuesto joven en esa familia que la rondaba. Se enamoró de él y acabó sin trabajo, sin amor y sin futuro. Sólo conmigo.
– ¿Qué pasó? -preguntó asombrado-. ¿Consiguió ayuda del padre?
Annie apartó la mirada y se quedó hipnotizada observando las colinas del parque.
– ¿Sabes qué? Ni siquiera sé si lo intentó. Nunca me lo dijo. Dejó el trabajo y se esfumó un tiempo hasta que nací. Desde entonces, conmigo a cuestas, fue muy complicado para ella encontrar otro buen empleo. Su vida fue de mal en peor desde entonces. Trabajó como limpiadora, camarera… un poco de todo. Durante un tiempo vivimos en una habitación de una clínica veterinaria porque había conseguido trabajo paseando a los perros. Siempre nos estábamos mudando de un sitio a otro. Pero casi todos los veranos los pasábamos aquí.
– ¿Por qué?
Annie dudó un momento. No podía contestar sin desvelar su secreto.
– Supongo que quiso darme un poco de sentido de hogar. Éramos los mismos los que volvíamos aquí cada verano. Así empezó la tradición -dijo ella sin contar que era la cercanía con su padre el principal motivo-. Este era el único lugar seguro en un mundo que era muy hostil con nosotras.
– Así que ver este parque te hace recordar tu infancia.
– Sí, es más que eso. Es como vivirlo todo de nuevo.
Intentó decir algo perspicaz y alegre para dejar el terna y volver al coche, pero no pudo. Estaba siendo honesta con Matt, aunque le dolía, y no podía parar.
– Crecí odiando nuestra forma de vivir. Me prometí que nunca" acabaría como mi madre. Que yo lo haría mejor -dijo riendo con amargura-. Y mírame. Es patético. He acabado como ella.
Sus palabras hicieron que Matt se rebelara. La tomó por los hombros para obligarla a mirarlo.
– Tú no has acabado de ninguna forma, todo lo contrario. Eres joven y estás empezando. Esto no es como la vida de tu madre.
Annie se sorprendió al ver cuánto le importaba a Matt todo aquello, al ver fuego en su mirada.
– No es distinto. Estoy cometiendo los mismos errores. Es como si estuviera destinada a repetir su historia -dijo intentando hacerle entender-. ¿No lo ves? Por eso creo que sería mejor dar este bebé a una buena pareja. Tengo que intentar cambiar el rumbo de mi destino.
– No vas a revivir su historia -protestó él con gran seguridad-. Tú tienes a alguien que te ayudará a que no pases por lo mismo.
– ¿Quién? -preguntó atónita.
– Yo.
Sabía que iba a decirle eso, pero no lo creía.
– Pero Matt, ¿quién soy yo para ti? ¿Por qué harías eso por mí?
Se quedó mirándola, sin poder o sin querer darle una respuesta.
– Tengo mis propias razones -dijo finalmente mientras se volvía de nuevo hacia el coche.
Annie lo siguió, decidida a conseguir una respuesta más convincente, pero tropezó con una madera del puente que estaba medio levantada. Matt se volvió justo a tiempo para agarrarla.
– ¡Aaaah! -gritó ella.
Sus brazos la rodeaban. Estaban muy cerca, más de lo necesario. Annie sentía con claridad los fuertes músculos de sus brazos y su torso.
– ¿Tú de nuevo por aquí? -le dijo Matt con media sonrisa-. Siempre cayendo en mis brazos, ¿eh?
Pero de pronto su mirada cambió. Pasó de cómica a. intensa y Annie dejó de respirar. De repente fue consciente de cómo sus pechos tocaban el torso de Matt. Ambos eran conscientes de ello. Sabía que iba a besarla. Estaba segura. Debería haberse apartado para evitarlo, pero no pudo moverse. Se dio cuenta de que quería que ocurriera.
Deseaba su protección y agradecía su ayuda. Pero había mucho más. Había electricidad, deseo y misterio entre ellos. Sólo un beso podía sellar el momento. Levantó la cara hacia él y separó los labios. Vio cómo los ojos de Matt respondían a su gesto. Él también la deseaba. Annie no podía respirar.
Pero no pasó. Despacio, Matt se separó de ella y se deshizo de su abrazo. Miró el reloj sin disimulo.
– ¡Vaya! Es tarde y tengo una reunión -dijo mientras se dirigía hacia el coche.
Annie comenzó a andar de manera automática, sin pensar en lo que hacía. Matt estaba charlando y comentando cosas, pero ella no podía oír nada de lo que le estaba diciendo. Tenía la cara colorada y el pulso aún acelerado. No podía creer que no la hubiese besado. Se había ofrecido a él y Matt la había rechazado. Debería sentirse agradecida con él por cumplir su promesa pero, por dentro, estaba furiosa.

La tarde pasó lentamente. Fue duro volver a pensar en archivos cuando lo único que quería era una explicación de Matt. Quería saberlo, pero no podía preguntar. En el fondo, sabía que quería más que una explicación; quería ese beso que había quedado en el aire.
La reunión fue breve y Matt pasó en el despacho las siguientes dos horas. Cada vez que levantaba la vista allí estaba él, y su corazón temblaba. Se convenció de que se sentía así porque estaba furiosa con él. No estaba dispuesta a dejarse manejar por ningún hombre. Nadie iba a tomar las riendas de su destino. Ella estaba a cargo de todo y nadie le iba a decir lo que tenía que hacer.
Claro que Annie no podía culparlo de estar intentando conquistarla ni mucho menos. Su actitud estaba siendo meramente profesional. Casi demasiado fría y distante. Tanto que Annie pensó que en cualquier momento comenzaría a llamarla señorita Torres y a tratarla de usted.
Así era como las cosas debían ser. Pero no podía evitar que su corazón diera un vuelvo cada vez que miraba sus hermosos ojos azules. Odiaba sentirse así.
Sabía que lo más inteligente sería dejar aquel trabajo. Todo era demasiado tentador y corría el riesgo de empezar a depender de él. Matt le había ofrecido refugio y seguridad, pero ella sabía que eso era sólo el cebo. Una equivocación y acabaría cazándola.
Llegó la hora de salir y lo dejó en el despacho, donde seguía trabajando. Aquello le dio la oportunidad de volver a casa de los Allman antes que él. No quería que nadie más los viera juntos. Claro que eso implicaba que tendría que enfrentarse sola al resto de su familia, y no sabía cómo la recibirían.
Aparcó en la calle, entró por el camino y llamó a la puerta. Rita la abrió casi de inmediato.
– No hace falta que llames -dijo dejándola pasar-. Ahora vives aquí. Estás en tu casa.
Se dio la vuelta y se dirigió hacia la cocina.
– Estamos todos aquí haciendo la cena. Pero estarás cansada -dijo mirando su barriga-. ¿Por qué no te acuestas un rato? Te llamaremos cuando sea la hora de cenar.
– No estoy tan cansada -dijo ella mintiendo-. Me encantaría ayudaros en la cocina.
– Muy bien. Ven conmigo, entonces.
Jodie estaba frente a una encimara, mezclando mantequilla y ajo y untando rebanadas de pan que iba colocando en una fuente. Shelley estaba desenvolviendo una bandeja que le resultaba familiar a Annie. Las dos la saludaron cariñosamente.
– No sé si has conocido a nuestro hermano pequeño, David -dijo Rita mientras señalaba a un apuesto y atlético joven que le sonreía desde uno de los taburetes-. El pobre parece un surfista perdido en mitad de Texas.
– El destino es muy cruel -asintió él mientras se acercaba a saludar a Annie-. Pero tengo mi tabla preparada y encerada por si hay inundaciones por aquí.
Todos rieron con ganas. Parecía un muchacho en-cantador y muy querido por todos.
– Bienvenida a esta casa de locos -le dijo-. Aquí sólo se habla de la boda, así que no intentes sacar otro tema que no tenga que ver con el matrimonio, los trajes o las flores.
– Me temo que tiene razón -le advirtió Rita-. Va a ser una boda por todo lo alto y también preparamos una gran fiesta familiar para la semana anterior, así que estamos todos como locos intentando organizarlo todo. ¡Hemos invitado a la mitad del pueblo!
– Bueno, a la mitad que está con los Allman -aclaró Jodie-. Los que están relacionados con los McLaughlin… ¡Eso es otra historia!
Shelley miró afligida a Jodie y le tomó la mano.
– ¡Ojalá no fuera así, Jodie! Si las cosas fueran de otra forma, podríamos hacer una doble boda.
Jodie asintió emocionada y sus ojos se llenaron de lágrimas. Ambas mujeres se abrazaron.
– Me encantaría, Shelley -repuso Jodie-. Pero no sería justo para Kurt pedirle que no invitara a nadie de su familia. Y sabes que ningún McLaughlin pondría un pie aquí.
– Y nosotros tampoco iríamos a su casa -añadió David.
– Así es.
Annie se sintió mal por todos ellos y por el estúpido enfrentamiento entre las dos familias. Se imaginó que Jodie hablaba de Kurt McLaughlin, hijo de Richard McLaughlin, el cual era hermano de su propio padre. Eso la convertía en prima de Kurt.
– ¿Va a venir Kurt a cenar? -preguntó, temiendo al instante que les extrañara su interés.
– ¡Ah! ¡Es verdad, aún no lo conoces! Ya verás, te va a caer fenomenal. Como a todo el mundo.
David gruñó para llevar la contraria a su hermana y Jodie lo sacudió con un paño de cocina.
– Otra boda que tendré que sufrir -se quejó David-. ¿Por qué no os fugáis y os casáis en Las Vegas? Sería mucho más fácil para todos.
– Supongo que tú no estás casado -le dijo Annie sonriente.
– No, de momento no. Pero aún no siento la presión. Rafe aún no se ha casado y Matt no parece que lo vaya a hacer pronto. Así que aún tengo tiempo antes de que me metan prisa.
– Pero, David, ya has salido con casi todas las chicas del pueblo. ¿Qué vas a hacer cuando se te acaben? ¿Mudarte a otro pueblo? -bromeó Jodie.
– Ya encontraré a alguien. Pasará en cualquier momento. Estoy empezando a pensar en sentar la cabeza, ¿sabéis? -dijo él.
– Me lo creeré cuando lo vea -repuso Jodie con los ojos en blanco.
Todos rieron mientras Annie ayudaba a Shelley a retirar el papel de aluminio de la gran bandeja que tenía en sus manos.
– Mi madre ha mandado esta lasaña -le dijo Shelley-. Hace la mejor lasaña de toda la ciudad, ¿verdad?
– Desde luego -asintió Annie-. Me encanta.
Tenía que reconocer que Millie era una gran cocinera. Miró a su alrededor intentando ayudar con otra tarea. Jodie seguía con el pan de ajo, Shelley con la lasaña y Rita cortaba lechuga para la ensalada.
– ¿Pongo la mesa? -preguntó.
– Claro -dijo Rita secándose las manos y abriendo un armario-. Aquí están los manteles individuales y los cubiertos de plástico. He pensado que podemos comer fuera para no tener que mover todo lo que hay encima de la mesa del comedor.
Annie tomó los manteles y demás utensilios y salió al jardín. Había un pequeño huerto en un lateral de la casa y una gran zona con césped que llegaba hasta un pinar. Un par de jardineros trabajaban en la hierba plantando flores, probablemente para la boda que se celebraría allí en pocas semanas.
Sonrió a pesar del dolor, y se preguntó si algún día celebraría su propia boda. Ni siquiera sabía si deseaba casarse. Colocó una mano sobre su barriga y sintió una conexión muy profunda con el bebé que llevaba dentro. Eso la hizo sentirse muy bien y se relajó.
– Vamos a salir de ésta -le dijo en un susurro-. Pase lo que pase, estaremos bien.
Se dirigió hacia la larga mesa y empezó a colocar con esmero los manteles, platos y servilletas. Se estaba alejando un poco para contemplar el efecto cuando oyó pasos a su espalda. Matt se acercaba hacia ella. Estaba guapísimo con la camisa algo desabrochada.
– Hola -dijo él sin más.
– Hola.
Pasaron unos segundos sin que supieran qué más decir. Se miraron. Ambos recordaban lo que había pasado en el parque. Finalmente, Annie carraspeó y se decidió a hablar.
– He estado pensándolo -comenzó mientras apartaba la mirada de él-. Te agradezco mucho tu oferta de trabajo y la acepto, pero en cuanto a vivir en tu casa… Será mejor que me vaya.



Capítulo 7


QUÉ DICES? -preguntó él con la mirada fría como el hielo.
– No puedo quedarme aquí -aseguró volviéndose hacia él-. ¿No te das cuenta? Todo el mundo habla de nosotros y tu familia está atónita. Todos me miran como si supieran qué está pasando aquí. Y no lo soporto.
Seguía mirándola con seriedad, pero asintió lentamente. Se daba cuenta de que tenía sentido.
– Crees que sería mejor que no pasásemos mucho tiempo juntos. Supongo que tienes razón.
Se miraron y Matt no tuvo que decir nada más. Los dos sabían que la atracción entre ellos estaba creciendo por momentos y que, si no hacían algo para cortarlo, acabaría explotando.
Al principio se había sentido avergonzada al dejarle ver en el puente que deseaba que la besara, pero ahora sabía que Matt la entendía. Había tenido un momento de debilidad del que, por fortuna, él había sabido salir del paso. Podían seguir así o evitar pasar demasiado tiempo juntos. Si eso no funcionaba, Annie estaba dispuesta a volver a Houston, donde tenía algunos amigos.
– No te preocupes. Tengo una idea.
– Yo también -dijo ella con un suspiro-. Será mejor que me vaya.
– No, me voy yo.
– ¿Qué? -preguntó atónita.
– No pasa nada. Me iré a vivir al piso de Rafe. Tiene sitio de sobra.
– Pero, ¡es una locura!
– No. Será mejor para todos -insistió él, resuelto y contento con su decisión-. Así estaréis aquí todas las mujeres y os podréis dedicar de lleno a preparar la boda. Los chicos nos mantendremos al margen.
– Buena idea.
Annie se volvió y vio a Rita bajar al escaleras del porche llevando una bandeja con bebidas. Parecía haber oído casi toda la conversación.
– Matt tiene razón. Será lo mejor. Nos encantará que te quedes y nos eches una mano, Annie. No tienes ni idea de la cantidad de regalitos y flores de papel que tenemos que preparar.
– Os ayudaré todo lo que pueda -le aseguró Annie-. Pero para ello no hace falta que viva aquí.
Rita dejó la bandeja sobre la mesa y tomó las manos de Annie.
– Quédate, por favor. Queremos que te quedes. Perdona mi comportamiento de esta mañana. Es que todo fue tan repentino… -dijo mientras miraba de reojo a su hermano-. Sé que cuanto más te conozcamos, más contentas estaremos de que vivas aquí.
Annie dudó. La verdad era que no tenía muchas opciones y estaban siendo muy amables invitándola.
– De acuerdo. Supongo que podemos probar por un tiempo.
– Por cierto -dijo Matt satisfecho con la situación-, han traído casi todas las cosas de tu apartamento. La ropa está en tu dormitorio. El resto lo han dejado en un trastero.
– ¡Muchas gracias! -exclamó encantada al no tener que volver a ese lugar.
Era increíble cómo Matt se hacía cargo de todo y organizaba las cosas antes de que ella misma se diera cuenta de que había algo que solucionar.
– Entonces, supongo que no hay nada más que decir. Me quedaré aquí por el momento -dijo sonriendo a Matt.
– Fenomenal -repuso él yendo hacia la casa y desabotonándose la camisa al mismo tiempo-. Ahora que todo esta solucionado, voy a ponerme algo más cómodo antes de la cena.
El simple gesto de Matt hizo que algo temblara en el pecho de Annie. Miró a Rita sonriendo nerviosa, esperando que su reacción no hubiese sido obvia. Se dispuso a repartir las bebidas por la mesa. Parecía que iba a quedarse, pero no se sentía bien. Aunque Matt no estuviera allí, seguía dependiendo indirectamente de él y de la ayuda de su familia. Y eso no le agradaba en absoluto. A veces esa ayuda se esfumaba cuando más la necesitaba uno. Tenía experiencia en ello. Debía ser fuerte.
La cena fue alegre y divertida. Todos hablaron. Todos menos Annie. Tenía la sensación de que hacía tiempo que los conocía a todos. Uno de los puntos culminantes de la noche fue conocer a Kurt. Era guapo, alto y simpático. Y, además, era su primo.
Era muy especial conocer a familiares. Aunque sólo ella sabía que lo eran. Sabía que Kurt le iba a caer tan bien como lo había hecho Josh. Observó cómo seguía a Jodie con la mirada a donde quiera que ella fuera. Estaba completamente enamorado de ella. Y parecía buena persona, lo que debería ser suficiente para demostrar a todos los demás que los McLaughlin eran humanos después de todo.
Miró a Matt y lo sorprendió observándola sin descanso. Se ruborizó de inmediato. Le habría gustado decirle que no lo hiciera, pero los demás lo habrían notado. Además, reconocía que aquello la hacía sentir muy bien.
– Voy a subir a ver a Jesse -anunció Kurt mientras los otros comenzaban a recoger los platos-. Tengo asuntos que comentar con él.
Annie hizo una mueca. Aún no había visto a Jesse Allman por allí. No se encontraba bien y pasaba la mayor parte del tiempo en la cama. Se lo imaginaba como un hombre solitario y poderoso tramando confabulaciones desde el piso superior de la casa. La idea le hizo sentir un escalofrío. No sabía por qué tenía esa imagen tan oscura de él. Procedía de su infancia y esperaba que no se acercara a la realidad.
Media hora más tarde, cuando todo estaba recogido, algunos de ellos se enfrascaron en un juego de mesa. Matt no estaba allí. Se había excusado hacía ya un rato y aún no había regresado. Sin saber muy bien por qué, Annie se disculpó también y se fue hacia la casa para buscarlo. Quería aclarar con él algunas cosas y pensó que quizá fuera el momento adecuado.

Matt oyó a alguien entrando en la casa y se preguntó si sería Annie. Había dejado la puerta de su dormitorio abierta y estaba haciendo la maleta con tanto ruido que cualquiera podría localizarlo fácilmente. No sabía si lo había hecho a propósito, si estaba deseando que ella lo encontrara. Quizá fuera así.
Se volvió hacia la puerta y allí estaba Annie, mirándolo con su voluminosa y rizada melena danzando alrededor de su cara. Un mechón rebelde caía seductor sobre sus ojos. La visión hizo que el corazón le diera un vuelco.
– ¿Qué haces? -preguntó ella con algo de culpabilidad en su cara.
– La maleta -dijo mientras metía un par de calcetines.
Siguió organizando sus cosas con ella allí. Le pareció que el dormitorio se iluminaba con su presencia.
Esa mujer había cambiado su vida. Era completamente ridículo, apenas la conocía, pero había tirado a la basura su equilibrada existencia y ahora Annie ocupaba su mente las veinticuatro horas del día. Cuando la conoció, él estaba obsesionado con su propio hijo, intentando localizarlo. Estaba angustiado y llamaba al detective cada dos por tres esperando noticias. Ahora también estaba preocupado por Annie. Y todos esos sentimientos impedían que continuase con su vida como antes. Sólo pensaba en ella, pero la verdad era que no quería dejar de hacerlo.
– Me siento fatal. Te estoy echando de tu propia casa -le dijo ella.
Seguía cerca de la puerta. Lejos de Matt, pero no lo suficiente como para que no se sintiera intoxicado por su presencia.
– No me estás echando. Estoy encantado de abandonar esta casa de locos.
– ¿Hablas de la locura de la boda?
– Así es.
Pero eso no era todo. Había mucho más. «Annie, Annie, si supieras el efecto que tiene en mí sólo oír tu voz… Y tu aroma… Y tu preciosa y preocupada cara…», pensó él al borde de la desesperación. Era una locura, pero su cuerpo también estaba respondiendo a Annie. Se sentía como si estuviera bajo los efectos de alguna droga o de un exceso de cafeína.
«¡Tengo que salir de aquí como sea!», pensó irritado consigo mismo.
Annie se sentó en la cama y la hizo rebotar. Era una buena cama, firme pero muy elástica. Saltó de nuevo, encantada como una niña en una atracción de feria.
Matt tuvo que controlarse para no gemir. La situación era exasperante. Annie era preciosa y sus movimientos desencadenaron un montón de imágenes en la mente de Matt. Se imaginó cómo sería tenerla entre sus brazos, cómo se moverían juntos y cómo el colchón cedería bajo sus cuerpos. Annie estaba torturándolo sin saberlo.
Por fortuna, ella no debía de saber cómo se sentía. Tampoco Matt lo entendía. No comprendía cómo le atraía tanto una mujer que estaba a punto de tener el bebé de otro hombre. Intentó justificarse pensando que se sentía así por Penny y el complejo de culpabilidad que le creaba no haber estado a su lado en los momentos duros. Pero las cosas estaban yendo mucho más lejos. Intentaba convencerse de que sólo era un capricho, algo temporal que acabaría por pasar y que recobraría la cordura pronto. Pensaba que en el futuro se reiría recordando cómo se había sentido durante algún tiempo por esa mujer. ¿O quizá no?
– ¿Es esta habitación la misma que tenías de pequeño?
– No. Esta parte de la casa la construyeron cuando estaba en el instituto. Y ha sido mi dormitorio desde entonces. Éste ha sido mi hogar, mi nido y mi base de operaciones. Me fui a la universidad y volví a esta misma habitación.
Annie asintió mientras miraba las fotografías, los trofeos de béisbol, los libros y las revistas. Matt se arrepintió de haberle contado lo importante que era esa habitación para él cuando recordó lo que Annie le había confesado en el parque. Ella había crecido sin un hogar. A los otros sentimientos se unía la necesidad urgente que tenía de protegerla, de no dejar que nadie ni nada la hirieran. Pero sabía que si alguien podía hacerle daño, ése era él. Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de la necesidad de abandonar esa casa.
Annie se levantó de la cama y comenzó a leer los títulos de los libros.
– Quería comentarte algunas cosas, Matt. Necesito tomarme una hora libre el viernes. Tengo cita con el doctor Marín.
– Bueno. Si quieres yo puedo… -comenzó él levantando la mirada hacia ella.
– No, no puedes -interrumpió ella mirándolo también-. ¿Qué estás pensando? ¿En asistir el parto cuando llegue el momento?
– Bueno, podría hacerlo si fuese necesario -dijo con media sonrisa y encantado ante tal posibilidad.
– De eso nada.
Matt sabía que Annie tenía razón. Estaban tomando demasiada confianza como para que pudiera ser objetivo con ella. Además, el doctor Marín era un buen profesional.
– Y luego está lo de los jueves por la tarde. No voy a poder ir al despacho.
– Sí, ya me lo dijiste.
Había albergado la esperanza de que Annie acabara dándose cuenta de que no necesitaba ese segundo empleo, pero parecía no ser así. Quería convencerla de lo inapropiado que era que trabajase para los McLaughlin sin mostrar su enfado.
– Pero tenemos que hablar de eso.
– No hay nada de lo que hablar. Trabajo en el rancho de los McLaughlin los jueves por la tarde.
Sabía que, para controlar la ira, debía contar hasta diez antes de contestar, pero no pudo pasar de cinco.
– Pues tendrás que dejar de ir -dijo con firmeza.
– No -contestó ella con más firmeza aún-. No voy a dejarlo.
Su tono lo dejó helado. Estaba claro que hablaba en serio. No entendía que arriesgase un buen trabajo por conservar unas horas en ese rancho.
– Es importante para mí que no lo hagas -dijo con tanta calma como pudo.
– Lo siento -contestó sin vacilar-. Pero lo voy a hacer y no podrás convencerme de lo contrario.
– ¿Por qué es tan importante ese trabajo? -preguntó perplejo.
– No es por el trabajo, es por Josh y Cathy McLaughlin. Me gusta trabajar para ellos.
– Muy bien. ¿Y qué tienen ellos de especial?
– Me necesitan -dijo tras dudar un segundo-. Y me caen muy bien.
El instinto de Matt le decía que había algo más, pero también sabía que no conseguiría ninguna respuesta si seguía presionándola, así que decidió ser más sutil. Se sentó en la cama y se apoyó en el cabecero.
– ¿En que consiste tu trabajo allí?
Annie lo miró y se sentó con cautela a los pies de la cama.
– Bueno, se supone que soy su asistenta. Pero lo que más hago es cuidar de la niña, un poco de limpieza y algo de cocina -se paró para comprobar si Matt la estaba escuchando-. Voy los jueves por la tarde durante cuatro horas. Eso le da tiempo a Cathy a ir de compras, quedar con sus amigas o ir al dentista. Necesita tiempo libre, trabaja muy duro en el rancho y casi siempre con el bebé a cuestas.
– He oído que Josh está haciendo muy buen trabajo poniendo en marcha el rancho después de que su padre lo llevara casi a la ruina. Pero claro, es una tarea de proporciones gigantescas.
Annie lo miró sorprendida. Ella había llegado a la misma conclusión por sí misma, a pesar de que no conocía la historia.
– Y, ¿cómo los conociste?
– Llamé cuando vi su oferta de trabajo.
– ¿No los conocías de antes?
– No.
Matt se quedó un momento en silencio.
– Sabes que estamos enfrentados, ¿verdad?
– Por supuesto. Nadie que haya vivido en Chivaree ignora lo de vuestra disputa. Porque empezó con la fundación del pueblo, ¿no?
Matt asintió en silencio.
– Eso fue hace muchísimo tiempo. ¿No es hora ya de acabar con ello?
– ¿Acabar con ello? -dijo sorprendido por la mera sugerencia-. No se puede acabar con algo que viene de tan antiguo.
– ¿Sabes qué? -repuso ella con cara de hastío-. Este enfrentamiento familiar será importante para vosotros y para los McLaughlin, pero para el resto de nosotros, fuera de vuestro paranoico mundo particular, no significa nada. Creo que deberíais superarlo y pasar del tema.
– Para ti es fácil decirlo -concluyó él.
Matt había dejado de pensar en ese tema. Al decirle Annie lo de su cita con el doctor Marin, recordó que ya le había comentado que él estaba ayudándola con sus planes de dar el bebé en adopción.
– ¿El doctor Marin es el que te ha puesto en contacto con el abogado para la adopción? -le preguntó.
– Sí -repuso ella extrañada y preocupada. Matt hizo una mueca de desagrado.
– Tienes otras opciones, ¿sabes? Deberíamos hablar de…
– Es una buena opción -lo interrumpió Annie antes de que Matt le explicara nada más-. Las adopciones funcionan bien y hay muchos ejemplos que así lo confirman. Mira a…
Se detuvo justo antes de hablarle del caso de Josh y Cathy, segura de que a Matt poco le importaría lo que pasara en casa de los McLaughlin.
– Ya lo sé -contestó impaciente-. Sólo quiero saber si estás segura de lo que haces y de que has contemplado otras alternativas.
Annie hizo un esfuerzo para no enfrentarse a él.
– ¿Es que crees que no lo he pensado? No es un capricho, he meditado mucho sobre ello.
– Sólo porque tu madre tuvo una mala experiencia no significa que a ti te vaya a pasar lo mismo. Las cosas están mejor ahora. Tú tendrás oportunidades con las que tu madre no pudo ni soñar. Tienes una educación. Sé que te irá bien.
– No tienes ni idea. Yo viví esa vida y tengo que pensar en el futuro de este bebé -dijo mirándolo desafiante-. ¿No crees que los niños necesitan un padre y una madre?
– Por supuesto. Si es posible. Por eso es por lo que…
No puso terminar la frase. Suspiró y respiró hondo. Annie lo miró a los ojos y vio que estaba atormentado.
– Tengo algo que decirte, Annie -le dijo con suavidad-. Ya debería haberlo hecho, pero es duro hablar de ello. No va a hacer que mejore la imagen que tienes de mí.
– ¿Por qué? ¿De qué se trata?
Oyeron risas en el piso de abajo. Los otros estaban subiendo las escaleras. Matt tomó su mano.
– Será mejor no hablar ahora. Voy a asegurarme de que no queda nadie fuera. Tú baja por la parte de atrás y te veo en el jardín dentro de un momento.
Annie se levantó de la cama con cara de preocupación. Se apartó para dejarlo salir, pero justo cuando pasaba junto a ella tocó su brazo, intentando consolarlo. Era como si pudiera leer su mente y saber lo que le estaba entristeciendo. Matt se detuvo y miró su preciosa cara antes de salir de la habitación. Sólo fue un gesto, pero expresó mucho más que las palabras. Le iba a ser imposible no enamorarse de esa mujer si seguía haciendo cosas como aquélla.

Annie lo esperó a la sombra de un viejo árbol que se erguía como un centinela a un lado del jardín. Había luz en la ventana del piso superior. Se imaginó que sería la habitación de Jesse Allman. Esperaba no tener que verlo por allí.
Vio a Matt salir por la puerta de atrás y salió a su encuentro. No tenía ni idea de qué le iba a contar, pero sabía que tendría algo que ver con la expresión de dolor y preocupación que atravesaba con frecuencia su cara.
– Hola -lo saludó ella.
– Gracias por bajar -le dijo-. ¿Vamos hasta el borde del barranco?
– Vale.
Había luces en los árboles que rodeaban el jardín, pero aún así la iluminación era bastante deficiente. Matt tomó su mano para evitar que se resbalase. Era muy agradable sentir su mano, pero intentó no pensar en ello.
Caminaron más despacio al llegar al borde del pequeño cañón. Él le soltó la mano. Se oía el sonido del agua corriendo entre las piedras al fondo del cañón. Era una noche fresca. Annie se giró hacia él, pero apenas podía adivinar sus facciones en la oscuridad.
– No es un secreto de estado -comenzó él-. Todos los de casa lo saben ya. Pero aún no te lo he comentado y pensé que debías saberlo.
– Entonces, dímelo -dijo ella sonriente e intentando animarlo.
– El mismo papel que jugó tu padre en tu vida, aquello por lo que lo desprecias… -dijo metiendo las manos en los bolsillos-. Bueno, yo he hecho lo mismo. Tengo un hijo en algún sitio al que no he conocido nunca.
– ¡Matt! -exclamó atónita.
– No sabía nada hasta hace un par de meses -prosiguió él mirando hacia el cañón.
A pesar de la oscuridad, Annie pudo adivinar la expresión de dolor en su rostro.
– ¿Qué pasó? -preguntó con suavidad.
– Bueno… -dijo él dudando un instante-. Te contaré toda la historia. Estudié Medicina en Dallas y allí hice las prácticas. Durante unos meses salí con una mujer, Penny. Era muy divertida y lo pasábamos muy bien juntos. Poco después comenzamos a tener relaciones íntimas. Después surgieron los problemas y nos peleamos. Penny se fue de Dallas y no volví a saber nada de ella.
Annie asintió. Cosas como ésa pasaban todos los días. Parecían inofensivas, pero podían tener enormes ramificaciones y consecuencias.
– ¿Estabas enamorado?
– ¿Enamorado? -repitió Matt, extrañado por la pregunta-. No. Fue una relación muy superficial. Éramos muy jóvenes y no creo que ninguno de los dos pensara que allí había amor verdadero.
Asintió de nuevo. Se preguntaba si Penny habría sentido lo mismo por Matt. Porque las cosas cambiaban si eras tú quien llevaba el bebé dentro. Lo sabía por propia y dolorosa experiencia.
– El caso es que recibí hace unas semanas una llamada de un viejo amigo común. Me preguntó por Penny y le dije que no sabía nada de ella. Y entonces me preguntó que qué había pasado con nuestro bebé -dijo él pensando en cómo lo había afectado la conversación-. Me quedé aturdido.
– ¿No tenías ni idea?
– No.
– ¿Has intentado ponerte en contacto con ella?
– Sí. Shelley dio con el paradero del hermano de Penny, que vive en San Antonio. Lo traje a Chivaree y le ofrecí trabajo en la empresa -explicó Matt-. Pero, por desgracia, Penny murió y nadie sabe qué pasó con el bebé.
– ¡Dios mío! -exclamó ella llevándose la mano a la boca.
Matt se giró y se apoyó contra un árbol.
– He contratado a un detective, pero aún no ha conseguido nada.
– Matt, lo siento muchísimo.
– Como te puedes imaginar, esto me da una perspectiva distinta de tu situación y de tus planes de dar el bebé en adopción. Me temo que mi hijo, o hija, fue adoptado y puede que nunca sea capaz de encontrarlo.
Annie tenía un nudo en la garganta. Se sentía fatal por él, por Penny y por el bebé.
– Pero Matt, el hecho de que lo estés buscando sólo habla bien de ti -dijo acercándose a él.
– Sí, pero es un poco tarde.
– Mi padre nunca lo intentó -dijo ella más para sí que para él-. Claro que no sé si llegó a saber de mí. A lo mejor nunca lo supo.
– Me pregunto si Penny intentó decírmelo y yo no fui sensible o ignoré los síntomas. ¡Soy médico! ¡Debería haberme dado cuenta!
Annie apoyó de nuevo su mano en el brazo de Matt, deseando saber qué hacer para consolarlo.
– Matt, no te hagas esto. Según la información que tienes, lo más seguro es que ni ella misma lo supiera hasta después de dejarte.
La miró y encontró sus ojos.
– Annie -le dijo mientras rozaba su mejilla con un dedo-, ¿me desprecias ahora?
– ¡Matt! Yo nunca… nunca podría… -comenzó a decir ella.
Pero las palabras no iban a ser suficientes para expresarle lo que sentía. Tenía que demostrárselo.
Cuando rodeó su cuello con los brazos, no pensó que el abrazo fuera a acabar en un beso. Al menos no conscientemente. Pero ocurrió. En cuestión de segundos pasó de consolarlo a sentirse completamente hechizada. Fue la única manera de explicarlo que encontró poco después, cuando pensó en aquel beso. Y pensaba mucho en él… No era su primer beso ni mucho menos. Había tenido novios y después a Rick. El parque del Coyote había sido el escenario de algún que otro experimento durante sus años de adolescencia. Le gustaba besar. Sobre todo si era al hombre adecuado.
Pero Matt era todo lo contrario. Cuando la había besado la noche anterior había sido un beso breve, fugaz, casi entre amigos. Y enseguida se había retirado y disculpado. Pero ése era distinto. Ninguna disculpa iba a conseguir anular ese beso.
Sintió calor en la boca de Matt, parecía extremadamente hambriento. Y ella respondió de inmediato y con la misma urgencia. Sus lenguas se entrelazaron y Annie arqueó su cuerpo contra el de él para sentirlo más cerca. Matt deslizó las manos bajo su blusa. Su tacto, algo áspero, fue una tortura para la suave piel de Annie.
Y entonces sucedió. Llegó el hechizo.
Annie abandonó la realidad y cayó en otra dimensión donde su mente y su lógica dejaron de funcionar. Sólo contaban los sentidos. Las cosas más pequeñas pasaron a un primer plano, como el aroma mentolado de su loción de afeitado, el sensual sabor de su piel, la agridulce tortura que suponía sentir la mano de él acariciando su pecho… Gimió de placer cuando Matt comenzó a besarle, casi morderle, el cuello. Estaba al borde del éxtasis. Lo deseaba como nunca había deseado a ningún hombre. No lo entendía. Sabía que era un error, pero sentía lo contrario.
Se apartó cuándo encontró la fuerza necesaria. Estaba sin aliento y él también. Matt la miró, tomó su cara entre las manos y se rió.
– Annie, no sabes cuánto te deseo -dijo con suavidad, pero con la angustia del que admite por fin la verdad.
– Sí lo sé. Por eso no podemos dejar que esto pase de nuevo -repuso ella.
Su tono, más triste que decidido, hizo que Matt riera de nuevo y la abrazara, colocando la cabeza de Annie sobre su pecho.
– De acuerdo -dijo después, soltándola-. Seremos buenos.
– Seremos buenos -repitió ella-. O moriremos en el intento.
Volvieron a la casa hablando bajo y caminando de la mano. Matt soltó la de ella poco antes de encontrarse con el resto de la familia. Allí, se despidió bruscamente de todos, tomó su maleta y se fue. Annie se retiró a su habitación. Necesitaba tiempo para pensar en el beso y prometerse que no volvería a pasar.

El jueves por la tarde, Annie fue al estudio fotográfico con Cathy. Disfrutó observando cómo ponía caras para conseguir que su hija mirara a la cámara y sonriera. Sus trucos funcionaron y Emily comenzó a reír, momento que el fotógrafo aprovechó para comenzar a disparar.
– Van a salir preciosas -dijo Annie.
– Eso espero -respondió Cathy sentándose exhausta al lado de Annie-. Ha sido tan duro como domar a un potro salvaje.
Emily pasó pronto de la risa al llanto y Annie fue hacia ella. Consoló a la niña mientras Cathy pagaba la sesión de fotos. Al poco rato estaban de vuelta en el todoterreno de Cathy y de camino al rancho.
Annie estaba casi tan cansada como Cathy. Los últimos días habían sido muy gratificantes, pero estaban consiguiendo dejarla sin energía. Le gustaba el trabajo y no tenía quejas. El único problema era tener que trabajar tan cerca de Matt. Resultaba muy duro concentrarse cuando el hombre que había conseguido fascinarla estaba a pocos pasos. Tan cerca que casi podía escuchar su respiración.
Tenía que reconocer que Matt se estaba portando como todo un caballero. No se habían vuelto a besar y él ni siquiera se había pasado por la residencia de los Allman desde aquella noche. En la oficina la trataba con respeto y distancia. Pero nada de ello conseguía apaciguar los latidos de su corazón cuando lo miraba.
Sabía que era una locura, pero no podía evitarlo. No quería caer dos veces en la misma piedra, pero su corazón no se atenía a razones y traicionaba su voluntad.
Por suerte, había algo entre los, dos que les servía de recordatorio. El bebé seguía creciendo. Cada vez que sentía la tentación de echarse a los brazos de Matt, sentía también una patada en su interior que le hacía recobrar el sentido. A la siguiente semana, durante el reconocimiento con el doctor Marín, éste querría saber si definitivamente iba a ir adelante con la adopción. Era una decisión durísima y habría querido posponerla más aún.
Miró a Emily. La niña dormía en el asiento del coche. Recordó las palabras de Matt sobre la adopción. Reconocía que algunos de sus argumentos habían sembrado serias dudas en ella sobre ese tema. Ver a Cathy a su lado le dio la idea de que no le vendría mal conseguir algo de información desde el otro lado.
– Cathy, háblame de Emily y de cómo la adoptasteis.
– La encontramos en San Antonio -dijo mirándola con una sonrisa-. Fue una adopción privada, a través de un abogado que había estado trabajando para los McLaughlin durante años.
– Tuvisteis suerte.
– Sí.
– He oído que las adopciones se han complicado más ahora.
– A veces. Depende de las circunstancias. La verdad es que parte del papeleo se hizo fuera del estado para evitar algunas leyes que habrían retrasado el proceso durante meses. El abogado era un experto en ese tipo de cosas y se encargó de todo.
– ¿Sabéis algo de la madre biológica?
– Nada -dijo ella sacudiendo la cabeza-. Tenemos alguna información médica en caso de que fuera necesaria en Un futuro. Pero eso es todo. La verdad es que, cuando la adoptamos, el abogado nos dijo que su madre biológica había pedido que a Emily la adoptara alguien de Chivaree. Dijo que así se cerraba el círculo o algo así. Lo que me hace suponer que ella era de aquí. Entonces no hice preguntas, en cuanto vi a Emily sólo pensé en tenerla en mis brazos. Pero ahora, cuando voy por el centro y paso al lado de jovencitas, me pregunto si su madre será una de ellas.
– Supongo que nunca lo sabrás.
– Y espero que ella no sepa de nosotros. Me dan escalofríos esas historias que oyes de padres biológicos que intentan recuperar a sus hijos años después. Es una situación extraña pero, por otro lado, no es tan importante. Emily es tan nuestra como si la hubiese dado a luz yo misma.
– Ya lo sé. No hay más que veros.
Sabía que si Matt pudiera conocer a esa familia tan perfecta y unida, cambiaría su modo pensar sobre la adopción*Cathy y Josh no escondían que Emily era adoptada pero, viendo lo unidos que estaban, nadie lo habría sospechado.
Le encantaba ir a su casa y ver cómo se relacionaban. Tanto que a veces se sentía culpable por cobrarles sus horas allí. Habría seguido yendo aunque no la pagaran. Se habían convertido en sus amigos y temía que aquello cambiara cuando les contara la verdad. Iba a ser muy difícil decírselo.
A lo mejor debería haber sido honesta desde el principio, pero entonces quizá no la hubieran recibido en su familia ni hubiera podido conocerlos y ver cómo vivían. Lo único que tenía claro era que no quería herir a nadie y le dolía pensar que, para ello, quizá tuviera que salir de sus vidas sin contarles quién era.
Cathy detuvo el coche frente a un semáforo en rojo y se giró para mirar a Annie.
– ¿Por qué me haces estas preguntas, Annie? ¿Estás pensando en entregar el bebé en adopción?
– No lo sé -dijo más insegura de ello que en el pasado-. Es una opción que estoy considerando.
– Me imagino que es una decisión desgarradora. Y sólo tú la puedes tomar -dijo mientras tomaba la mano de Annie-. Josh y yo te apoyaremos sea cual sea tu decisión.
Sus ojos se llenaron de lágrimas. Últimamente se emocionaba con mucha frecuencia. Seguramente era debido al embarazo y a la revolución hormonal que implicaba.
Sentía una enorme gratitud por Cathy. Sabía que todo cambiaría cuando les dijera la verdad, pero estaba contenta de ver que, por el momento, la apreciaban.
Cuando llegaron a la casa, Josh estaba en la cocina, pero no las recibió con la sonrisa de siempre.
– Annie -dijo con cara de preocupación-, ¿es verdad que estás viviendo en casa de los Allman?



Capítulo 8


ANNIE se quedó helada ante la pregunta de Josh, pero esperó que no lo hubieran notado. Tenía que habérselo dicho nada más llegar esa misma tarde. Ahora no podía remediarlo, pero sí intentar suavizar la situación. Les explicó lo que había pasado. Les habló del desmayo, de la preocupación de Matt por su embarazo y de cómo apareció en su apartamento cuando una pareja se peleaba en el piso contiguo.
– ¿Así que decidió acogerte en casa, sin más? -preguntó Cathy intrigada.
Annie asintió en silencio.
– ¡Vaya! ¡Qué buen vecino! -dijo Josh con un tono tan sarcástico que provocó la mirada reprobatoria de su mujer.
– Ha sido por lo del embarazo, creo. Tiene… Tiene razones para sentir un especial interés por los bebés ahora.
Prefirió no contarles lo que Matt opinaba de las adopciones.
– ¿Es el primer Allman que conoces? -preguntó Josh tomando a Emily en sus brazos.
La niña consiguió relajarlo en cuestión de segundos. Emily reía mientras intentaba agarrar las orejas de su padre. Annie tampoco pudo evitar sonreír al contemplar la cómica escena.
– El fue el primero. Ahora conozco a un montón.
– Será mejor que te presentemos a algún McLaughlin para compensar. Dicen que la gente normal se vuelve loca después de pasar tiempo con los Allman. ¿Sabes que hay un enfrentamiento entre las dos familias?
– Claro. Hace años que lo sé -repuso Annie mientras iba la despensa a colocar lo que acababan de comprar en el supermercado-. Pero eso es ya casi historia antigua. ¿No ha llegado ya el momento de enterrar el hacha de guerra?
Josh la siguió hasta allí.
– Es curioso, pero esta disputa se ha vuelto parte de mi vida. Está muy arraigada en nuestra familia a pesar de que muchos ni recuerdan cómo empezó todo.
– ¿Qué crees que fue el origen de todo? -preguntó Cathy.
– Bueno, las dos familias fundaron la ciudad y supongo que eso las hizo ser adversarias desde el primer momento. Y creo que hubo problemas con caballos y con unos robando las mujeres de los otros. Eso fue hace generaciones, claro.
– Entonces, ¿por qué sigue vivo el enfrentamiento? -preguntó Annie.
– No lo sé. Creces oyendo hablar de ello. Luego vas al colegio y todo el mundo espera que estés de un lado o de otro. Y así sigue y sigue. Los años de adolescente fueron los peores. Siempre nos ponían en bandos opuestos. Sobre todo en los rodeos y cosas así. Siempre existía esa lucha y competitividad con ellos.
– ¿Cómo consigue Kurt evitar todo eso?
– ¿Lo has conocido? -preguntó con una sonrisa-. ¡El bueno de Kurt! Era mi primo favorito, pero ahora se ha convertido en un traidor yéndose al otro bando.
– ¿Ves? Suena fatal si lo dices así, pero el hecho es que Kurt podría ser un puente.
– ¿Un puente? ¿Quién necesita un puente? ¿Un puente entre los Allman y los McLaughlin?
– A lo mejor yo podría ser el puente -murmuró, encantada con la idea.
Josh la miraba con curiosidad, sin entender por qué había dicho eso. Se sonrojó y decidió que era hora de hablar. Pero vaciló. Era su gran oportunidad. La conversación la había conducido a ese punto. Era el momento perfecto. Se lo podría decir entonces. Se mordió el labio e intentó obligarse a hablar, pero se dio cuenta de que no tenía valor. Al menos no aún.
– El caso es que voy a vivir con ellos unas semanas. ¿Será eso un problema para vosotros?
– No, claro que no -dijo él sonriente después de pensarlo.
– Menos mal. Parece que mi marido no está completamente loco -dijo Cathy con un suspiro.
Annie sonrió, pero se dio cuenta de que entendía mejor a Josh que su propia mujer. La disputa estaría siempre presente con puente o sin él. No habría manera de borrarla de su historia.

Annie había pensado que la tensión desaparecería cuando Matt se mudase al piso de su hermano y no estuviera todo el tiempo en la casa tentándola. Pero no fue así. Había electricidad entre ellos incluso en el trabajo. Era innegable.
«Pero eso no significa que tenga que hacer nada al respecto. Porque no puedo y no lo haré. Y él tampoco», se repetía constantemente.
A menudo se encontraba trabajando en alguna tarea complicada, con el gesto torcido por la concentración, cuando algo le hacía levantar la vista y allí se lo encontraba, mirándola con una expresión difícil de interpretar pero que le producía escalofríos.
Otras veces bastaba con sentir que estaba en la misma habitación que ella. Notaba que.estaba allí aunque estuviera de espaldas. Había algo en él que le producía placer en los momentos más extraños.
La oficina estaba funcionando mejor que nunca y Matt estaba encantado. Quizá fuesen sus conocimientos de enfermería los que ayudaban a Annie a sistematizar mejor los temas médicos. O quizás su habilidad innata para la organización.
Matt estaba pensando en emprender una campaña de vacunación para toda la plantilla. Annie se encargó de hacer las llamadas, darles citas y todos los empleados estuvieron vacunados en menos de dos semanas. Después decidió organizar unos cursos sobre seguridad en el trabajo. Contrató a una empresa de San Antonio para que fuera y les diera a los empleados una charla sobre el tema.
Mientras tanto, Matt atendía los problemas médicos de los empleados en ese despacho y también pasaba consulta en su clínica privada. Esto le daba a Annie la oportunidad de librarse de la intensidad de su presencia durante unas horas cada día. Por otro lado, estaban los negocios de la empresa. Aunque Rafe actuaba como presidente, todos sabían que Jesse Allman quería que fuese Matt el que tomase el relevo al frente de la empresa. Así que se veía obligado a participar. Annie pensaba que quizá la situación afectase a la relación entre los hermanos, pero no era así.
Los días pasaban deprisa y estaban tan ocupados que apenas tenían tiempo para darle vueltas a los sentimientos que tenían el uno por el otro. Cuando no estaba en el trabajo, Annie pasaba el tiempo en la casa, preparando invitaciones, regalitos o aperitivos. No era hasta más tarde, cuando por fin se tumbaba en la cómoda cama a dormir, cuando empezaba a pensar en Matt.
Estaba claro que sentía atracción por él. Matt tenía la facilidad de producir ciertas reacciones en ella distintas a las experimentadas con otros hombres. La estaba tratando con mucho respeto. Sólo temía qué pasaría cuando tuviera al bebé y dejara de ser la embarazada que él protegía.
Si las cosas fueran de otro modo podría permitirse soñar. Pero estaba embarazada de otro hombre, era una McLaughlin y él un Allman. Además, Matt acababa de descubrir que era padre y era eso lo que le había llamado la atención de Annie, el hecho de que estuviera embarazada. Y cuando eso dejara de ser así, lo más seguro era que no siguiera interesado en ella. Había confundido el interés de un hombre con algo más profundo.
Los sueños quedaban para la gente que se los podía permitir. Ella también había tenido sueños, pero todos se habían ido esfumando. Tenía otras cosas en que pensar, pop ejemplo, en lo que iba a hacer con el bebé.
El día de la cita con el doctor Marín salió de la oficina antes de comer. Se despidió de Matt, pero éste sólo la miró con el ceño fruncido, sin mediar palabra. La consulta fue breve pero, cuando el médico preparaba el equipo para ser monitorizada, Annie le preguntó algo que a ella misma la sorprendió.
– ¿Me puede decir el sexo del bebé?
– Claro. Te enseñaré las imágenes de la última ecografía que te hicieron el otro día.
Su corazón comenzó a latir con fuerza al darse cuenta de lo que le había pedido. Iba a ver una foto del bebé y no sabía si sería una buena idea.
– Es un niño muy activo -le dijo con una sonrisa-. Y parece que goza de muy buena salud.
– ¡Un niño! -exclamó sin poder articular palabra.
Cerró los ojos un segundo, y cuando los abrió se sintió más feliz que nunca.
El doctor Marín dejó de sonreír y la miró con seriedad.
– ¿Has estado pensando en lo que hablamos? -le dijo-. ¿Tienes alguna pregunta sobre el proceso de adopción?
– No -dijo volviendo a la cruda realidad-. Todavía tengo que pensarlo.
– No pasa nada. Pero tienes que estar segura de que estás preparada para hacerlo.
– Sé lo diré en cuanto lo sepa. Pero más adelante.
– Muy bien.
Salió de la clínica poco después y volvió al trabajo sintiéndose algo nerviosa. El bebé nacería en menos de dos meses. Cuando había decidido volver a Chivaree, también se había propuesto mantener las distancias con el niño. Estaba decidida a cuidarse y cuidarlo, pero no quería saber el sexo del bebé ni ver ninguna ecografía. Tampoco iba a pensar en nombres. Ya se había saltado dos de las tres reglas. Así que prometió no pensar en nombres para el niño.
Pero sabía que no sería fácil. Acarició su barriga y sonrió. Saber que el bebé estaba allí y estaba bien la llenaba de felicidad.
Matt no le preguntó por su cita con el médico. Estaba de mal humor, con el ceño fruncido y aspecto sombrío. En cuanto pudo salió corriendo para la otra clínica, y Annie suspiró aliviada al verlo salir.
Esa misma noche apareció por la casa para cenar allí. Era la primera vez desde que se mudara y fue toda una sorpresa para Annie. Aún estaba algo malhumorado y no habló demasiado. Pero todos estaban tan contentos que nadie lo notó. Kurt había traído a Katy, su hija de un año y fruto de su primer matrimonio. La niña era una monada y Annie no dejaba de pensar en cómo sería su bebé y si llegaría a conocerlo.
De repente se dio cuenta de que quería conocerlo más que nada en el mundo. Miró a Matt y vio que estaba distraído. Su mente estaba en otra parte.
Pero cuando recogían la mesa, tras la cena, Matt vio a Annie sola y la convenció para que no fuera al comedor, donde Jodie y Rita trabajaban en las decoraciones de la boda.
– ¿Te apetece dar un paseo?
– ¿A dónde? -preguntó sorprendida.
– Por el jardín, hasta el cañón.
– ¿Por qué? -preguntó mientras la sangre comenzaba a latirle con fuerza en las venas.
Matt la miró con cara de impaciencia, tomó su mano y la arrastró hacia la puerta.
– Vamos -dijo de manera brusca.
Annie dejó que la sacara de la casa. Se estaba haciendo de noche y ya brillaban las luces en los árboles. Pasearon hasta el cañón, pero ella estaba cada vez más nerviosa con la situación.
– ¿Tienes algo que decirme? -le preguntó intentando abreviar la conversación y volver pronto a la casa.
Matt se giró para mirarla y metió las manos en los bolsillos.
– Siento haber estado tan desagradable hoy, pero es que he hablado con Dan Kramer, el detective.
– ¡No! ¿Son malas noticias?
– No son buenas. Ha agotado casi todas las pistas de archivos en Texas y teme que el papeleo para la adopción pudiera tener lugar fuera del estado. Si es así, voy a necesitar un milagro para encontrar a mi hijo.
– ¡Matt! Lo siento muchísimo -dijo tocando su brazo-. ¡Qué mala suerte! Pero no pierdas la esperanza. Estoy segura de que encontrará algo.
– Puede que sí, puede que no. Depende de la exactitud con la que se registraran los nombres en el archivo -explicó poniendo su mano sobre la de Annie-. Pero bueno, ése no es tu problema.
Sintió una sacudida cuando sus dedos la tocaron. Sus hombros parecían tan anchos como el horizonte y sintió el impulso de abrazarlo. Pero no podía.
– Claro que sí -dijo casi sin aliento-. Tú… Me importas.
– ¿En serio? -preguntó con poca convicción. Después sacudió la cabeza como si estuviera harto de él mismo y de esa situación.
– ¡Dios mío, Annie! Yo quiero estar contigo. Quiero hablar contigo, mirarte y escuchar tu voz.
La emoción en su voz consiguió mover algo dentro de ella que la asustó más que sus palabras.
– Matt…
Tomó su cara entre las manos y la miró a los ojos.
– Sólo quiero tocar tu pelo y mirarte bajo la luz de la luna -le dijo con voz seductora mientras la miraba como buscando algo que necesitaba como el aire.
Annie cerró los ojos. Era increíble sentir sus manos en la cara, pero era tan peligroso… Se preguntó qué pasaría si se enamoraba de él. Quizá se arrepintiese toda su vida…
– Matt, ¿por qué me haces esto? -le preguntó preocupada.
Se acercó más a ella, concentrado en sus labios.
– No lo sé, Annie. Intento que no ocurra, incluso ahora mismo. Pero hay algo que me lleva hacia ti por mucho que me intente apartar.
– Matt…
La besó con gran suavidad. No fue como la noche del apasionado beso. Esa vez todo fue muy delicado, como una caricia en sus labios que la dejó una gran sensación de bienestar. Después sonrió con dulzura y, tras colocar la mano de Annie sobre su brazo, continuaron paseando. Ella se sentía feliz y ligera, capaz de bailar sobre una nube.
Charlaron y charlaron sobre la boda, el tiempo y la apertura de una nueva tienda en el centro. Y Annie se dio cuenta de que esa sensación de bienestar que la embargaba era felicidad. Él le había confesado que la necesitaba para apaciguar el dolor que las noticias del detective le habían causado. Y ella estaba encantada de poder ayudarlo. Ambos tenían los sentimientos a flor de piel.
– Hoy me he enterado del sexo del bebé -le dijo de vuelta a la casa.
– Genial. Ya era hora -repuso con una gran sonrisa-. Y, ¿qué es?
– Es un niño.
– ¡Qué bien! -dijo apretando su mano-. ¿Cómo lo vas a llamar?
– No lo sé. Intento no pensar en eso.
Sabía que era primordial que no eligiera un nombre. En cuanto lo hiciera, sería incapaz de darle el niño a otra madre.
Se preguntó si besar a Matt tendría el mismo efecto. Si lo besaba muy a menudo, quizás acabara enamorándose y, entonces, iba a ser imposible alejarse de él.
Y no podía permitirse perder su libertad. Sabía que podía contar con su apoyo y que él nunca la dejaría en la estacada, como había hecho Rick. Pero también sabía que eso no era suficiente. Quizás estuviera haciendo feliz a Matt en ese momento, pero sabía que sus sentimientos estaban basados en el hecho de que esperaba un bebé. Y eso no era suficiente como para hacer que bajase la guarda. Annie lo quería todo. Quería amor verdadero. Y si no iba a tenerlo todo, no iba a sacrificar su libertad.

Era una calurosa tarde de sábado. Annie estaba sola en la casa. Rita y Jodie habían ido a San Antonio a ver vestidos para la boda. David había ido a jugar al tenis con algunos amigos. Se sentía inquieta.
Él bebé no paraba de moverse, era como un niño en una cama elástica. Atravesaba el pasillo cuando vio la puerta del dormitorio de Matt y algo la hizo ir hacia allí.
Se acercó en silencio y abrió la puerta. Ver sus fotos, libros y otros objetos personales le recordó cuánto lo echaba de menos. No había vuelto por allí desde el día que el detective le había dado las malas noticias. En la oficina era respetuoso y profesional. Era imposible leer su pensamiento. Tras el último paseo hasta el cañón, Annie pensó que comenzaría a mostrarse más cariñoso a diario, pero era todo lo contrario. Cada vez estaba más confusa.
Claro que prefería estar confusa a enamorada.
Nada había cambiado en su dormitorio desde el día que había hecho maleta para irse. Tomó una pelota de béisbol que estaba en un estante. Tenía el autógrafo de alguien que no reconoció. Estaba intentando leer el nombre cuando oyó un crujido de madera. Contuvo el aliento y escuchó con atención. Silencio. Era una casa vieja y era normal que crujiera de vez en cuando.
Dejó la pelota y miró una foto de la madre de Matt. Era guapa y transmitía serenidad y alegría. Era muy duro perder a una madre. Había sido muy difícil para ella, a quien le había tocado vivirlo de adulta. Se imaginaba lo difícil que habría sido para Matt perderla cuando era tan joven.
Suspiró. Siempre que pensaba en Matt tenía sentimientos de compasión o de admiración. Tenía que dejar de torturarse así. No sería mala idea pedirle a sus hermanas que le contaran algunos defectos de Matt para evitar que le gustara tanto.
Se volvió y miró la cama.
Era una cama muy elástica. Sonriendo, extendió los brazos a los lados y se dejó caer en ella. Se quedó allí tumbada, intentando reconocer el aroma de Matt entre las sábanas.
– ¿Qué se supone que está haciendo aquí, señorita?
La voz la atravesó como un puñal y se sentó de inmediato en la cama. Jesse Allman la miraba desde la puerta. Viejo y enfermo, pero aún con capacidad para asustarla.
– Eh… Nada -tartamudeó al fin.
– ¿Sabe quién soy?
– Sí, señor Allman. Lo sé.
– ¿Es eso de Matt? -preguntó señalando su abultada tripa.
– No, no -respondió ella sorprendida por su brutal honestidad y bastante ofendida.
– Me alegro. Ha habido demasiados casos así por aquí.
– ¿Sí?
– Claro. Recuerdo que en el verano del 75… -comenzó sin terminar la frase-. Bueno, ¿qué importa? Me imagino que no estás casada.
– No, señor -contestó Annie con la cabeza levantada.
– Y me imagino que acabarás casándote con Matt, ¿no?
– ¡No! -exclamó atónita- Claro que no. No hay ninguna razón para que lo crea.
– Claro que sí. He visto tu cara soñadora mientras descansabas en su cama.
Sus palabras hicieron que se levantara de la cama como si le quemara.
– Sólo estaba…
Jesse Allman levantó la mano para hacerla callar.
– Cariño, soy un hombre viejo y sé lo que digo. Cuando eres joven piensas que puedes ir contra la fuerza de la naturaleza. Pero escucha lo que te digo: tu lucha será en vano. Cuando te enamoras no hay nada que te importe más y matarías a la madre de tu mejor amigo por conseguir lo que quieres.
– ¡Eso es ridículo! -exclamó ofendida.
– Recuerda mis palabras, hija. Yo ya lo he vivido y me he equivocado muchas veces. Y ahora lo estoy pagando -dijo mientras la miraba con curiosidad-. ¿Cómo has dicho que te llamabas?
– Annie Torres.
– ¿Annie Torres? -dijo con media sonrisa llena de cinismo-. ¿Tienes algo que ver con Marina Torres, la chica que solía trabajar en casa de los McLaughlin?
Estaba tan acostumbrada a que nadie la reconociera que había olvidado que cabía la posibilidad de que alguien supiera quién era. Aquello la había pillado por sorpresa. Tenía que salir del paso. Pensó en mentir, pero decidió no hacerlo.
– Era mi madre -admitió.
El señor Allman la miró con nuevos ojos.
– Era una muchacha muy bella, como tú. ¿Cómo está?
– Murió el año pasado.
– ¡Vaya! Lo siento de verdad -dijo estudiando su rostro-. Así que eres la niña de Marina -Annie se estremeció. Sentía que podía ver a través de ella-. Sí, os parecéis.
Lo dijo de tal manera que Annie se preguntó con quién la estaría comparando. Al fin y al cabo, él había conocido tanto a su madre como a su padre. Lo miró con intensidad, pero sus oscuros y brillantes ojos no revelaban nada. Sin embargo, sus palabras lo delataron.
– ¿Sabes quién fue tu padre?
– ¿Por qué? ¿Lo sabe usted? -preguntó ella a la defensiva.
– Bueno, no lo sé a ciencia cierta. Pero tu madre dijo entonces que había sido William McLaughlin. Si ella lo dijo, sería verdad.
Annie asintió lentamente. Que alguien le confirmara lo que su madre le había dicho la dejó sin aliento.
– Eso me contó a mí también.
– Esos dos hermanos McLaughlin, William y Richard, no valían para nada -dijo mientras se sentaba en una silla-. Te diré una cosa: puede que los Allman tengamos mala reputación, pero nunca le fui infiel a mi Marie. Ni una sola vez. Ni de palabra, ni de obra, ni de pensamiento. Ella era la luz de mi vida. Cuando la perdí quise morirme. Pero decidí poner toda mi pasión en otra cosa y comencé el negocio familiar.
– Seguro que habría estado orgullosa de usted -dijo ella sin saber por qué quería consolarlo.
– Ya lo sé. Yo siempre presumía de ella. Era un ángel. ¿Sabías que salvó a tu madre de morir antes de que se fuera de Chivaree?
A Annie se le encogió el corazón. Se sentó en la cama.
– No sé de qué me habla.
– Marie encontró a tu madre temblando y llorando en el parque del Coyote. Era pleno invierno. No tenía a dónde ir. La trajo a casa, le dio de comer y le hizo una cama en el sofá. Recuerdo lo pequeña y desdichada que parecía tumbada allí. Al día siguiente, la llevó en coche hasta la casa de su hermano, en San Antonio.
– Mi tío Jorge.
– Eso es. Supongo que se quedó con él hasta que naciste tú.
– Sí.
– Tu madre te trajo por aquí un par de veces, cuando tenías dos o tres años. Seguramente no te acordarás de ello. Después de esas visitas no supimos más. Marie se preguntaba de vez en cuando qué habría sido de vosotras. Y ahora estás aquí, en la misma casa donde estuvo ella. La vida es un misterio.
Y con eso, se levantó y salió del dormitorio. Annie se quedó paralizada por lo que acababa de oír. Pero enseguida se dio cuenta de que tenía que hacer algo al respecto, y pronto.



Capítulo 9


MATT estaba sentado en el restaurante de Millie, contemplando el plato que acababan de servirle: huevos revueltos con salsa mexicana y frijoles. Había estado corriendo en la pista de atletismo y ésa era su recompensa por el esfuerzo realizado.
– ¿No va a anular esta comida los beneficios que consigues haciendo ejercicio? -bromeó Millie.
– ¿No sabes que hay que alimentar los músculos?
– Si tú lo dices… Parece que sabes de lo que hablas -dijo ella yendo hacia otra mesa.
Miró de nuevo el plato. Tenía una pinta estupenda. Estaba empezando a prepararse una tortilla de maíz rellena de huevos cuando apareció Annie frente a él, como salida de la nada. Se dejó caer en el asiento opuesto a Matt y suspiró aliviada.
– Menos mal que te he encontrado aquí -dijo tomando su vaso de agua y bebiendo un buen trago-. Estaba muerta de sed.
Tenía aspecto de cansada y sofocada, pero seguía siendo preciosa. Le encantaba cómo su rebelde pelo enmarcaba su cara. Adoraba sus brillantes ojos, interesados en todo lo que había a su alrededor. Le gustaban sus manos y cómo las movía al hablar.
Sacudió la cabeza como intentando evitar que su mente siguiera pensando en ella de ese modo. No era el momento. Estaba claro que necesitaba contarle algo.
– ¿Qué ha pasado?
– He tenido que venir andando hasta aquí. Se me ha estropeado el coche otra vez y…
– ¡Vaya, Annie! Te dije que me dejaras llevar ese trasto al taller de Al.
– No -dijo ella con firmeza-. Es mi responsabilidad. Me encargaré de ello.
Se encogió de hombros. Quería decirle que tendría que hacer algo al respecto porque las palabras no iban a arreglar el coche, pero se calló. Sabía que Annie necesitaba ser independiente.
– Y, ¿qué pasa? -preguntó mientras comenzaba a comer-. ¿Cómo sabías que estaba aquí?
– Llamé al piso de Rafe y me dijo que a lo mejor estarías aquí.
– ¿Ha pasado algo? -preguntó preocupado.
– No, no es eso. Pero… -dijo ella vacilante- Pero, verás. He estado hablando con tu padre.
Matt dejó la comida sobre el plato.
– ¡Oh, no! ¿Qué te ha dicho? ¿Ha hecho algo?
– Bueno, lo primero que me preguntó fue si tú eras el culpable de esto -dijo mirándose la barriga. Matt sólo gruñó por respuesta-. Le dije que no, que el bebé no tiene nada que ver contigo.
– ¿Y eso lo decepcionó? -inquirió él con media sonrisa.
– No lo sé -contestó ella pensando en otra cosa-. Eso no me molestó, pero… Matt -dijo tomando su mano-, creo que debería ser más sincera contigo. Hay algo que no te he contado y ahora puede que sea demasiado tarde.
– ¿A qué te refieres? -dijo él sin aliento.
– Es algo que me horroriza contarte -explicó con lágrimas en los ojos-. Y va a ser difícil de explicar.
– Muy bien -dijo Matt con decisión mientras apartaba el plato-. Vámonos de aquí. Vayamos a algún sitio donde podamos hablar.
– Pero acabas de empezar a comer…
– No importa -aseguró él dejando dinero sobre la mesa y ayudándola a levantarse-. Tengo el coche aquí mismo.
Pasaron al lado del merendero, donde unos hombres estaban terminando de montar una nueva barbacoa para la fiesta familiar que los Allman iba a celebrar una semana antes de la boda. Era ese mismo viernes.
Matt abrió la puerta del coche y la ayudó a entrar. No tenía ni idea de lo que Annie tenía que contarle, pero estaba seguro de que no le iba a gustar. Aún así, sabía que no cambiaría nada, porque estaba loco por ella.
Unos minutos después aparcaron en un bosque de enebros que crecía al lado de la autopista. Matt apagó el motor y se giró para mirarla. Ella se había recuperado bastante y se la veía serena y tranquila.
– ¿Estás bien?
– Si, claro que sí -repuso ella-. No sé qué me pasó antes, lo siento. Las hormonas me están volviendo loca desde que estoy embarazada.
– Dijiste que tenías algo que decirme… -dijo él mientras apartaba con suavidad dos rizos de su cara. No podía evitar tocarla.
– Sí -dijo mirándolo a la cara con preocupación-. Tu padre supo quién era. Él conoció a mi madre. Y yo tengo que contártelo antes de que lo haga él.
– Annie, no sé de qué estás hablando -dijo él intentando parecer calmado.
Ella respiró profundamente y se forzó a hablar.
– Mi padre era William McLaughlin. Josh, Kenny y Jimmy McLaughlin son mis hermanastros.
– ¿Qué?
– ¿Te acuerdas que te conté que mi madre se enamoró de uno de los jóvenes de la familia donde trabajaba? Pues fue en el rancho de los McLaughlin.
– Me estás tomando el pelo. ¿Quieres decir que eres una McLaughlin?
– Sí -asintió ella cerrando los ojos, como si esperase un estallido de furia por parte de él.
Se quedó mirándola largo rato para después estallar en carcajadas.
– ¿Te estás riendo? -dijo ella abriendo los ojos-. ¿Crees que tiene gracia?
– Annie, no sé si reír o llorar -aseguró tomando su mano entre las de él-. Todo esto es surrealista. Que seas parte de una familia a la que, como miembro de los Allman, he jurado odiar toda mi vida… ¡Es una locura!
– Pero es la verdad.
– ¿Y mi padre lo sabía?
– En cuanto le dije cómo me llamaba me reconoció. Me contó que tu madre fue la que ayudó a la mía a salir de la ciudad cuando los McLaughlin la echaron de la casa por estar embarazada.
– El mundo es un pañuelo -dijo él intentando asimilar la información.
– Sí. Sobre todo Chivaree.
– Así que por eso estabas tan empeñada en seguir trabajando en su rancho. ¿Lo saben?
– ¿Cathy y Josh? -preguntó ella-. No. No he conseguido juntar el valor necesario para decírselo. Antes quería llegar a conocerlos…
– No lo entiendo. ¿Por qué no se lo contaste al principio?
– Yo me hago la misma pregunta -confesó visible-mente arrepentida-. Debería haberlo hecho, pero quería ver cómo eran, intentar averiguar si me aceptarían o no. Y ahora me pregunto si he hecho bien al meterme en su perfecta familia con mi oscura historia detrás. ¿Qué tiene mi historia que ver con ellos?
– Todo -dijo él apretando su mano-. Vamos a decírselo. Iré contigo.
– ¡No! ¡Ahora no! -exclamó sorprendida-. Son encantadores. Los aprecio demasiado como para aparecer y arruinar de un plumazo la imagen que tienen de su padre.
– No te preocupes por eso. Todo el mundo sabe que su padre era un mujeriego -dijo sin pensar que estaba hablando también del padre de Annie.
– Ya lo sé -asintió ella sin ofenderse-, pero recordárselo ahora me parece tan cruel… Quizás debería olvidarme de todo.
– Tienes que decírselo. Mi padre lo sabe y no guardará el secreto por mucho tiempo.
Verla tan desolada le rompió el corazón. Se inclinó sobre ella y la besó con ternura en los labios. Ella lo miró con gratitud y Matt pensó en ir un poco más lejos, pero Se contuvo. Annie pasaba por un momento de debilidad y no habría sido apropiado.
– Venga -le dijo-. Te llevaré hasta allí y entraré contigo.
– De acuerdo -contestó con un suspiro.

– ¿Qué quieres?
Josh se había alegrado de ver a Annie, pero al reconocer a Matt a su lado su expresión cambió por completo y se cuadró en la puerta sin dejarlos entrar.
– Necesito hablar contigo -dijo Annie con el corazón en un puño-. ¿Podemos pasar?
– Tú sí -repuso Josh-. Pero preferiría que él se quedase fuera.
Cathy apareció en la puerta tras él. Parecía horrorizada por la conducta de su marido.
– ¡Josh McLaughlin, no vas a dejar a nuestros invitados en la calle! -le dio un empujón para quitarlo de en medio y sonrió a los recién llegados-. Pasad, por favor.
Así lo hicieron. Emily salió corriendo y riendo hacia los brazos de Annie en cuanto la vio. Ésta la abrazó y la besó en la mejilla para después dejarla de nuevo en el suelo y mirar a Josh. Estaba muy serio.
– Por favor, sentaos -ofreció Cathy.
– Gracias, pero no nos quedaremos mucho tiempo. Sólo vengo a deciros algo importante. Me resulta muy difícil y me temo que os vais a enfadar conmigo. Y con todo el derecho del mundo.
Cathy la miró preocupada. Tomó a Emily en brazos y la llevó a su cuarto para que no estuviera presente.
– Josh y Cathy -comenzó ella con un gesto de súplica en sus manos-, he estado viniendo a vuestra casa con segundas intenciones.
– ¿Qué quieres decir? -exigió Josh.
– Yo…
No podía continuar. Tenía la boca seca. No sabía cómo hacer aquello. Miró a 'Matt. Parecía dispuesto a hablar por ella si Annie no lo hacía pronto. Así que se decidió a contarlo.
– Lo primero que quiero deciros es cuánto he disfrutado viniendo aquí y lo bien que me habéis acogido. Nunca soñé que fuerais a ser una pareja tan estupenda como sois. Os tengo en mucha estima. Y Emily… -las lágrimas le agarrotaron la garganta al nombrar a la niña.
– ¿Qué estás intentando contarnos, Annie?
– Nunca os dije que mi padre era de Chivaree y que pasé aquí parte de mi infancia. Nunca llegué a conocerlo de verdad, aunque lo vi algunas veces en el pueblo.
Tragó saliva y miró a Josh. Su expresión le decía que estaba empezando a alejarse de ella. Ya no veía cariño en sus ojos. Se preguntó si estaría imaginándose lo que iba a decirle.
– Mi madre trabajó en este rancho como interna. Y aquí… Aquí se enamoró de tu padre.
Josh refunfuñó y le volvió la espalda.
– Supongo que ya te imaginas el resto. Tu padre, Josh, era también el mío.
Josh miraba furioso a Matt.
– ¿Ha sido él quien te ha incitado a hacer esto?
– ¡No! Él no sabía nada de esto hasta hoy.
– Mira, esto no tiene nada que ver conmigo -explicó Matt-. Sólo he venido para apoyar a Annie y eso es lo único que me importa.
– Él me animó para que viniera a contártelo de una vez.
– Espera un segundo -dijo Josh incrédulo-. Todo esto es muy sospechoso. Llegas a la ciudad, empiezas a vivir con los Allman y ahora, de repente, vienes a reclamar el patrimonio de los McLaughlin.
– ¡No vengo a pedir nada! -exclamó horrorizada.
– ¿Cómo que no? ¡Claro que lo haces!
– ¡No!
– Entonces, ¿qué haces aquí?
Le faltaron las palabras para poder explicarle por qué estaba allí. No sabía cómo decirle lo sola que se sentía, lo necesitada de familia que estaba.
– Josh, no he venido aquí para conseguir nada de ti. No tengo nada contra ti. En todo caso podría tener queja de tu padre, si aún viviera. Pero no es así. Ni tú tienes la culpa de lo que pasó ni yo tampoco.
– Mira, ella sólo ha venido a decírtelo, nada más. Si tienes dudas podemos hacer un análisis de ADN enseguida y en una semana sabrás los resultados.
– ¿Por qué iba a confiar en los resultados de un test que hagas tú? -le dijo Josh con desprecio.
– Perfecto. Llama a quien quieras. Además, espero que Annie esté equivocada y no sea una McLaughlin. Porque no necesita que cuidéis de ella, nosotros lo haremos.
– Si ella es de verdad una McLaughlin, seremos nosotros quienes cuidemos de ella.
Annie se colocó entre los dos, furiosa con ellos.
– No necesito que nadie cuide de mí. ¡Me basto yo sólita, gracias!
– ¡Annie! -dijeron ambos hombres a la vez.
– Matt, gracias por tu apoyo -explicó Annie mirándolo-. Pero creo que el hecho de que estés aquí está complicando el asunto. Espera fuera un minuto, por favor.
– Muy bien -dijo cuando se dio cuenta de que Annie tenía razón-. Estaré en el porche. Llámame si necesitas algo.
– Lo haré.
Matt salió al porche refunfuñando e intentando recobrar la calma. No sabía qué pasaba con los McLaughlin que siempre acababan sacándolo de quicio. Miró a su alrededor. Era la primera vez que estaba en su rancho. Había vivido en Chivaree casi toda su vida y nunca había visitado el mayor rancho de la ciudad.
Parecía que lo que decían en el pueblo era verdad. Josh estaba haciendo un buen trabajo intentando dar nueva vida al sitio. El viejo William McLaughlin no había sido muy bueno gestionándolo. Se le daba bien ir a Nueva York y salir con bailarinas, pero el rancho no era su fuerte.
Vio moverse algo en la ventana y se giró. Una carita rodeada de rizos rojizos lo miraba desde allí. Había visto a la niña al entrar, pero Cathy la había sacado de allí de inmediato: Ahora le sonreía desde la ventana.
Era un encanto de criatura. Le devolvió la sonrisa y ella le sacó la lengua. Matt hizo entonces una mueca monstruosa que provocó que la pequeña riera con ganas.
Era preciosa. Imposible no enamorarse de ella de inmediato. No pudo evitar pensar en su propio hijo y en dónde estaría.
Pero entonces salió Annie por la puerta y corrió hacia el coche.
– Vámonos -le dijo.
Matt fue tras ella y la ayudó a entrar en el coche. Luego se sentó frente al volante y en pocos segundos estaban de vuelta en la autopista.
– Has estado llorando -le dijo tras mirarla de reojo-. No te habrá hecho nada, ¿verdad?
– Claro que no. Son las hormonas de nuevo. Te juro que en cuanto nazca el bebé no volveré a llorar.
– Cariño -dijo riendo-, me temo que, por lo que he oído, criar a un hijo implica muchas lágrimas.
Annie decidió no recordarle que no iba a criar a ese hijo. Porque ya no estaba segura de ello.
– ¿Qué ha pasado? ¿Conseguiste que ese imbécil se calmara y te escuchara?
Ella lo miró con media sonrisa,
– Cuidado con lo que dices. Recuerda que estás hablando de mi hermanastro. Aunque no sé si llegará a admitirlo. Pero supongo que no importa. Le he dicho lo que tenía que decirle. Si quiere tener algún tipo de relación conmigo, eso es cosa suya. Yo ya he hecho mi parte y no me voy a preocupar más por ello.
Claro que era más fácil decirlo que hacerlo. No le apetecía ver a nadie más en aquel momento, así que se alegró de que Matt sugiriera llevarla a cenar a un asador que había lejos de allí, donde no se encontrarían a nadie conocido. Disfrutaron de una deliciosa cena y un exquisito postre. Matt se encargó de distraerla contándole travesuras e historias sobre su infancia. Annie se rió como hacía mucho tiempo que no lo hacía.
Era ya tarde cuando volvieron. Cuando llegaron a la casa de los Allman, Matt aparcó el coche en uno de los laterales, bajo los árboles. Apagó, el motor y se giró a mirar a Annie en vez de salir del coche.
Al verla allí intentó recordar por qué había estado tan seguro en el pasado de que no podría llegar a enamorarse de ella. Había olvidado las razones y éstas habían desaparecido. Ella había llenado de luz su vida durante las últimas semanas y no podía imaginarse vivir sin tenerla a su lado.
– Annie -le dijo, inclinándose hacia ella y tomando su mano entre las suyas-. No quiero dejarte aquí. Quiero llevarte conmigo. Quiero dormir contigo acurrucada a mi lado. Quiero…
Annie lo besó apasionadamente. Entre otras cosas para no tener que oír lo que iba a decirle. Matt la abrazó y la atrajo hacia sí. Quería ir con él. Deseaba estar entre sus brazos más que nada en el mundo.
Ella gimió y su cuerpo se arqueó bajo el de él. Sentía los pechos más llenos que nunca y cuando Matt los tocó no pudo ahogar un grito de placer. Él apartó su blusa y el encaje de su sostén. Y entonces Annie quedó expuesta por completo a sus caricias.
– Annie, Annie… -dijo él jadeante entre sus pechos-. Me vuelves loco.
Annie sabía de lo que hablaba. Deslizó sus manos bajo la camisa y dibujó con los dedos el contorno de sus músculos. Quería besar y saborear su torso. Quería tocar toda su piel y ser parte de él.
Pero de pronto se dio cuenta. Quería mucho más que eso. Quería hacer el amor con él. Lo necesitaba tanto como el aire que respiraba. Y si no intentaba controlar la situación, ésta se le iba a escapar de las manos.
– ¡Para! -le dijo.
Pero Matt no la oía, seguía recorriendo con la lengua su pecho y tuvo que insistir de nuevo y empujarlo para evitar que siguiera por ese camino.
Se apartó con un quejido y sin aliento. La observó mientras Annie se arreglaba de nuevo la ropa.
– Eres preciosa -le dijo con voz ronca y seductora-. Puedes hacer conmigo lo que quieras.
– Intentaré recordarlo -le contestó con una picara sonrisa.
– Annie -dijo él incorporándose y adoptando un gesto serio-. He estado pensando y… ¿sabes qué? Creo que deberíamos casarnos.
– ¿Qué?
– ¿Por qué no? Está claro que nos gustamos bastante y tú necesitas un marido.
Annie lo miró en la oscuridad del coche. Sería genial poderse relajar y creer que eso lo arreglaría todo.
«Sólo quiere casarse conmigo para ayudarme y evitar que dé el bebé en adopción. Pero no me quiere, no ha hablado de amor», se recordó ella.
– No pienso casarme nunca -murmuró ella.
– ¿De qué estás hablando?
– De mi vida. Gracias por la cena. Buenas noches.
Abrió la puerta del coche, salió y corrió hasta la casa con tanta rapidez que nadie creería que estaba embarazada de casi ocho meses. Matt se quedó mirándola, preguntándose si sería capaz de llegar a entenderla.

Annie no tuvo que esperar mucho para saber si Josh estaba interesado en tener alguna relación con ella o no.
De hecho, parecía que las relaciones familiares estaban estallando por todas partes.
Faltaban menos de dos semanas para la boda cuando Kurt y Jodie anunciaron su intención de celebrar una doble ceremonia con Shelley y Rafe.
– No podemos esperar más -explicó Jodie llena de felicidad-. Katy necesita que seamos oficialmente uña familia y hemos decidido que eso es más importante que intentar no herir a personas que ni siquiera están aquí.
Hablaba de la madre de Kurt, que vivía en Nueva York, y de su hermana Tracy, que residía en Dallas con su último novio. El padre estaba en algún lugar de Europa y hacía meses que nadie sabía nada de su paradero. Ninguno de ellos parecía tener en interés en ir a Chivaree.
– Tengo un par de tíos por aquí -dijo Kurt-. Pero no tenemos mucha relación. El único que me gustaría que viniera es mi primo Josh. Le mandaremos una invitación y veremos si tiene el valor de pasar de la disputa familiar.
– Estoy tan feliz… -dijo Rita a punto de llorar-. Va a ser la mejor boda de todos los tiempos.
Annie estaba contenta por ellos, pero el comentario sobre Josh le dolió. Estaba segura de que ella sería la culpable de que no acudiera nadie de los McLaughlin a la boda. Levantó la vista y se encontró con los ojos de Matt. Seguro que él estaba pensando lo mismo.
Ese mismo día, estaba organizando algunos documentos sobre la mesa de su despacho cuando notó que alguien estaba en la puerta. Miró en esa dirección y se encontró con Josh.
– ¡Vaya! -exclamó con sorpresa.
– Hola -dijo con gesto preocupado-. Supongo que deberíamos hablar.



Capítulo 10


ANTES de que Annie tuviera que buscar a Matt lo encontró a su lado, sosteniéndola con un brazo alrededor de su cintura.
– ¿Por qué no bajamos a la sala de conferencias? -sugirió con calma-. Así nadie os molestará.
Tomaron el viejo ascensor. Y mientras bajaban los tres, Annie se dio cuenta de que estaba entre los dos hombres que más le importaban en el mundo. Rezó en silencio para que ambos siguieran sintiendo afecto por ella cuando todo aquello terminara.
La sala de juntas, que acababa de ser remodelada, tenía un aire de solemnidad que parecía expresar que allí sólo ocurrían cosas importantes. Una pared estaba cubierta con una señorial librería y otra panelada con madera de caoba y adornada con premios conseguidos por la empresa. Había una gran y larga mesa en el centro, rodeada por sillas tapizadas con exquisitas telas.
– ¿Quieres que espere fuera? -le preguntó Matt a Annie.
– No, puedes quedarte si quieres -dijo Josh. Se sentaron a un extremo de la mesa.
– Lo primero que quiero decirte, Annie, es que he hablado con gente que me ha asegurado que tu historia es cierta. De hecho, Hiram, el que ha sido nuestro capataz durante treinta años, me ha confesado que supo quién eras en cuanto te vio.
Annie pudo por fin respirar. Era un alivio saber que la creía.
– ¿Y por qué no dijo nada?
– No lo sé. Dijo que no era asunto suyo y que sabía que lo arreglaríamos nosotros. Y eso espero.
– Yo también.
– Pero tengo que hacerte una pregunta que me tiene en ascuas: ¿por qué volviste a aquí?
Brevemente, le explicó lo que le había pasado a su madre. Le habló también de su experiencia con Rick, esperando no tener que pasar por ello de nuevo. También le contó lo sola y perdida que se había sentido y cuánto ansiaba tener una familia.
– Mi madre murió. Mi tío se había vuelto a México y hacía mucho que no sabía nada de él. Volví a Chivaree porque era lo más parecido a un hogar que tenía. No tenía otro sitio a dónde ir. Y como sois la única familia que tengo en el mundo, quería contactar con vosotros. Cuando vi el anuncio sentí que era la respuesta a mis oraciones.
– ¿Por qué no hablaste con nosotros directamente?
– No sabía si sería buena idea. Pensé que sería mejor conoceros antes. No quería causaros problemas. Y la verdad es que había decidido no decíroslo, pero alguien me reconoció y no quería que os llegara la noticia por otra persona. Así que Matt me convenció para hablar con vosotros. Ahora veo que debería haberlo hecho desde el principio. Lo siento. No quería hacer daño a nadie.
Josh se quedó mirándose las manos. Después levantó la vista y la miró.
– Supongo que tendremos que negociar una compensación para ti.
– ¿Una compensación? -exclamó horrorizada-. No quiero ninguna compensación. No quiero ni un céntimo vuestro -añadió, levantándose del asiento para poner énfasis a sus palabras-. Ni un céntimo, Josh. De verdad.
Él también se puso en pie.
– Muy bien, Annie. ¿Y qué te parece si te ofrecemos nuestro cariño? -dijo abriendo sus brazos hacia ella-. Por favor, forma parte de nuestra familia.
Se echó a sus brazos llorando y se abrazaron durante largo rato.
– Cathy te echa de menos. ¿Por qué no vienes a cenar el miércoles por la noche?
– Me encantará -dijo Annie con los ojos brillantes por la alegría.
– ¿Y por qué no viene él también? -sugirió señalando a Matt-. Algo me dice que también a él llegaremos a conocerlo bien.

La cena fue estupenda. Al principio tanto Josh como Matt se mostraron recelosos pero, poco a poco, descubrieron que tenían mucho en común. Cuando Matt y Annie se fueron, ambos hombres sabían que podrían llegar a ser buenos amigos si lo intentaban. Las cosas iban tan bien que Annie se sintió con valor suficiente como para preguntarles si habían recibido la invitación de boda de Kurt y Jodie.
– Allí estaremos -dijo Cathy riendo-, dispuestos a celebrarlo.
– ¿Creéis que éste pudiera ser el fin del viejo enfrentamiento entre ambas familias? -preguntó Annie esperanzada.
– No creo que sea el fin -dijo mirando a Matt-. Pero creo que está habiendo algunos cambios muy importantes.
Matt se entusiasmó tanto que los invitó a la fiesta familiar que se celebraría en el restaurante de Millie a la noche siguiente. Y prometieron acudir también.
De vuelta a casa, Annie estaba en el séptimo cielo.
– William -dijo de repente, alto y claro, como si fuese una declaración de intenciones.
– ¿Qué? -preguntó Matt sorprendido.
– William. Voy a llamar a mi bebé William, por mi padre.
Matt asintió en silencio, con los ojos puestos en la carretera. Después, una sonrisa comenzó a aparecer en su apuesto rostro.
– Lo llamaremos Billy -dijo-. Le enseñaré a montar a caballo y a jugar al béisbol. Y él me puede llamar tío Matt.
– Trato hecho -repuso ella feliz.
– O… -dijo mientras aparcaba a la entrada de la casa, apagaba el motor y la miraba-. O podría llamarme papá. Depende de ti.
Annie no le contestó. Pero lo besó. Por primera vez, se atrevió a dejarle ver con claridad sus sentimientos. Aquel beso no estaba atado por la pasión como había sucedido otras veces. Era mucho más que eso. Mucho más profundo y trascendente. Se preguntó si Matt se daría cuenta de que estaba enamorada de él.
Fuese como fuese, él la besaba con la misma emoción. Y cuando dejaron de besarse, su sonrisa estaba llena de amor, aunque no se lo dijese con palabras.
– Eres lo mejor que hay en mi vida ahora mismo -dijo él.
– ¿Para ti también? Pensé que era la única.
Matt sonrió y acarició su cara.
– Lo segundo mejor de la velada fue ver a esa preciosa niña de nuevo. ¿Cuánto tiempo tiene?
– ¿Emily? Año y medio, más o menos.
– Eso me pareció. Seguramente es de la misma edad de mi hijo.
– Así es.
– La estuve mirando y pensando que mi hijo debe de ser muy parecido a ella.
– Supongo que sí.
Estaba a punto de comentarle que Emily era adoptada cuando una idea la sacudió con la fuerza de un rayo. Y una vez que pensó en ello, se preguntó por qué no se le habría ocurrido antes.
Su corazón comenzó a latir con fuerza. Recordó las cosas que Matt le había contado sobre su hijo. Cómo su novia había dado a luz en San Antonio y había entregado a su hijo en adopción, cómo el detective pensaba que los papeles habían sido gestionados fuera del estado. Recordó todo de pronto. Cathy le había dicho que adoptaron a Emily en San Antonio, que la madre biológica quería a una familia de Chivaree y que gestionaron la adopción»en otro estado para agilizar el proceso. Eran demasiadas coincidencias. Todo parecía encajar.

Annie no pudo dormir. Se pasó casi toda la noche en la ventana de su dormitorio, mirando a la luna. No sabía qué hacer.
Cuanto más pensaba en ello, más temía que existieran grandes probabilidades de que Emily fuera la hija biológica de Matt. Por una parte, eso acabaría con la desesperada búsqueda de Matt pero, por otra, terminaría con la recién iniciada amistad entre él y Josh. Además de la de Annie con Josh y Cathy. Se preguntaba si el asunto llegaría a los tribunales o si Matt querría recobrar la custodia de la niña. Estaba poniendo tanta pasión en encontrar a su hijo que se temía que sí intentaría tener la custodia. Y sabía que Josh y Cathy lucharían con uñas y dientes por la niña.
Pero estaba claro que tenía que contarle a Matt lo que sospechaba. Y si había aprendido algo en las últimas semanas, era que debía decirlo cuanto antes. De hecho, se arrepentía de no habérselo dicho en el mismo momento en que tuvo la idea. Decidió decírselo en cuanto llegara al despacho. Y, aunque temía lo que iba a pasar después, sería un alivio quitárselo de encima.
Por desgracia, sus planes se vinieron abajo. En cuanto llegó a la oficina vio un mensaje de Matt. Uno de sus pacientes necesitaba un importante medicamento que se había quedado en la oficina de correos de San Antonio y había ido a allí a recogerlo personalmente. Pasaría la tarde con ese paciente y no iba a poder verla hasta esa noche en el restaurante.
Pasó el día angustiada por lo que estaba por llegar. Para colmo de males, empezó a encontrarse mal por la tarde, algo nerviosa y deprimida, por lo que empezó a pensar que quizá fuera mejor decírselo después de la fiesta. Al fin y al cabo, Josh y Cathy iban a estar allí también. Era su primera oportunidad para empezar a conocer a los Allman y no quería arruinarlo todo antes de que empezara.
Estaba a punto de irse hacia el restaurante cuando oyó el teléfono de Matt sonando. Cuando comenzaron a dejar el mensaje tardó unos segundos en darse cuenta de quién era.
– Hola, Matt. Soy Dan Kramer. Tengo buenas noticias. He encontrado a tu hijo y lo más curioso de todo es que fue adoptado por una pareja de tu pueblo. Intentaré localizarte en el móvil o en el piso de tu hermano. Pero si no puedo, llámame en cuanto oigas esto. Hasta luego.
Se quedó helada, no podía respirar. Así que era verdad. Era verdad y no se lo había contado. Nunca le perdonaría aquello. Tenía que encontrarlo de inmediato. Quizás estuviera ya en el restaurante.
Fue hasta allí tan deprisa como pudo, pidiéndole a su viejo coche que no la dejara tirada en ese momento. El restaurante se estaba llenando ya. Los Allman lo habían reservado todo para esa noche y los familiares comenzaron a llegar desde todo el condado. Buscó a Matt con la mirada y no lo encontró, aunque sí vio a Cathy y Josh saludándola desde una mesa. Emily estaba sentada entre los dos.
Ella los saludó también, intentando disimular su angustia. Y* entonces vio a Matt. Él también la reconoció y sus ojos se iluminaron. Justo cuando empezaba a acercarse a ella, Rafe lo paró y Annie pudo leer en sus labios lo que le estaba diciendo.
– Matt, el detective llamó justo antes de que saliera del piso. Tiene noticias y quiere que lo llames.
Matt se volvió hacia el teléfono y a Annie se le paró el corazón. Demasiado tarde. Era cuestión de segundos antes de que lo supiera. Se preguntaba si iría directamente a hablar con Josh y Cathy. No sabía si debería avisarlos de lo que iba a ocurrir. Pero si lo hacía estaría traicionando a Matt. Ya podía imaginárselos tomando a Emily en sus brazos y volviendo a casa para llamar a sus abogados. Y Matt querría saber por qué ella no le había contado lo que ya sospechaba.
Sintió que se mareaba, como si fuera a desmayarse en medio del restaurante de nuevo.
– ¡Cariño! -le dijo Millie-. ¿Estás bien?
Annie agarró su mano.
– Él nunca lo entenderá -le dijo fuera de sí-. Tenía que habérselo dicho antes. Todo se va a echar a perder y es culpa mía.
Sin pensárselo dos veces se dio me dio vuelta y corrió hacia la puerta. Tenía que irse de allí y Houston le pareció tan buena idea como cualquier otra. Se preguntó si podría llegar allí antes de medianoche.

Cuando las contracciones empezaron a aparecer con más fuerza y regularidad se dio cuenta de que, si se había sentido tan mal esa tarde, había sido porque el gran momento estaba muy cerca. Y ella no había prestado la suficiente atención a su cuerpo como para darse cuenta de ello. Además, aún faltaban unas semanas para que saliera de cuentas.
Lo único que tenía claro era que no iba a llegar a Houston, ni siquiera a Austin. De hecho, había tenido suerte de haber podido llegar hasta el parque del Coyote antes de que su coche la dejara tirada. Su idea había sido pasar al lado de ese lugar para poder despedirse de sus recuerdos pero, cuando lo hizo, el automóvil comenzó a renquear. Pudo llegar hasta el aparcamiento del parque instantes antes de oír los últimos estertores del motor. Estaba claro que ese coche no iba a arrancar de nuevo, por mucho que lo intentó.
Así que estaba sin coche, sin teléfono y sin nada. El parque estaba oscuro y vacío. No había un alma alrededor. Y lo peor de todo, se había puesto de parto.
Durante unos minutos perdió el control. No podía creerse lo que estaba pasando, la angustia la invadía. Llegó como pudo hasta el edificio donde estaban los baños y la sala multiusos. Los baños estaban abiertos y no muy sucios, pero la puerta de la sala estaba cerrada. Se alegró al menos de conocer bien el lugar, porque recordaba que solían esconder una llave extra sobre el marco de la puerta. Tomó una caja de plástico y se subió a ella. Buscó en el hueco que había entre dos ladrillos y, ¡allí estaba!
– ¡Después de tanto tiempo! -murmuró asombrada y agradecida.
Abrió la puerta y entró. No había cambiado mucho desde su infancia. Había armarios llenos de materiales para manualidades, un montón de sillas plegables y una larga mesa. Había luz y un fregadero con agua que funcionaba. Estaba bastante limpio.
De camino de nuevo al coche tuvo que pararse y practicar las respiraciones que le habían enseñado para poder soportar el dolor. Cuando llegó a su automóvil, recogió ropa que aún tenía en el maletero y volvió a la sala de reuniones. Allí empezó a preparar una especie de cama en el suelo donde poder echarse.
Tomó lápiz y papel y comenzó a apuntar la frecuencia y duración de las contracciones con la ayuda de su reloj. Por suerte, estaba recordando mucho de lo aprendido durante sus estudios de enfermería. Empezó a ganar confianza y a creer que podría hacerlo sola.
– Al fin y al cabo las mujeres parían solas antiguamente -se dijo para animarse-. Y ellas no sabían nada de medicina.
Pasó una hora. Bebió algo de agua e intentó andar durante las contracciones. Una hora más tarde, no podía ni mantenerse en pie. Afuera era ya noche cerrada, pero la bombilla que colgaba en el centro del techo mantenía iluminada la sala. Se preguntó si alguien podría distinguirla desde la autopista y acercarse a ver qué pasaba. Pensó en lo que Matt estaría haciendo y qué pensaría.
No podía creerse cómo había conseguido embrollar las cosas tanto. Si hubiera sido honesta con todo el mundo desde el principio, seguramente no estaría en esa situación.
– ¡Aaaah! ¡Billy! -gritó sin aliento cuando llegó otra contracción.
Cada vez eran más fuertes y seguidas, casi imposibles de superar, y no podía evitar gemir. Era tanto el dolor que empezó a pensar que no podría sobrevivir aquellas circunstancias ella sola. Pero cuando llegó el momento de empujar, se olvidó de sus miedos y se dispuso a darlo todo o morir en el intento. Cuando el bebé empezó a salir, quería verlo fuera y respirando tan pronto como fuera posible.
– ¡Aaaah!
Esa contracción fue insoportable. Soplaba y respiraba tan bien como podía, pero no se sentía mejor en absoluto. No creía que pudiera conseguirlo. Aquélla pasó, pero llegó otra enseguida sin que tuviera tiempo apenas de recobrar el aliento. La última estaba siendo aún peor que la anterior. No podía más.
– ¡Aaah! ¡Matt! -gritó desesperada.
Y entonces ocurrió un milagro y él apareció.
– ¡Annie, Annie! ¡Cariño mío! -exclamó mientras se abalanzaba sobre ella, comprobaba la dilatación y llamaba a una ambulancia desde su móvil, todo al mismo tiempo.
– Aguanta, cariño. Ya sé que quieres empujar, pero trata de no hacerlo hasta que esté preparado.
«¿Que aguante?», pensó ella. Eso sería como decirle al planeta que dejara de rotar. No podía impedirlo, ¡el niño quería salir e iba a ser ya!
Pero, por fortuna y para asombro de Annie, fue capaz de sostenerlo dentro durante otras dos contracciones.
– ¡No puedo! -le dijo a Matt gimiendo-. ¡No puedo!
– Lo estás haciendo fenomenal, Annie. Ya veo la cabeza -le dijo mientras colocaba la mano en su tripa-. Se acerca otra contracción, Annie. Y esta vez puedes empujar, estoy listo.
Empujó con un grito que debió de hacer que temblaran las paredes de la sala.
– ¡Muy bien! Aquí está la cabeza. ¡Empuja de nuevo!
Hizo lo que le decía con toda la fuerza que le quedaba y notó que salía el niño.
– ¡Aquí está! -dijo Matt emocionado.
Lo sostuvo para que Annie pudiera verlo. Era largo y estaba cubierto de algo blanco. Era lo más bonito que había visto en su vida.
– Te presento al señor William -añadió él.
– Billy -le recordó ella sin apenas fuerzas mientras alargaba la mano para tocarlo-. Billy Matthew Torres.
– ¿Estás segura?
– Desde luego -le dijo ella, llena de alegría y orgullo.
Matt se inclinó y la besó en los labios. Estaba demasiado exhausta para responderle. Exhausta pero completamente feliz.
– ¿Cómo me encontraste? ¿Cómo lo supiste?
– Bueno, tardé un tiempo. Demasiado. Todo fue tan confuso… No supe que te habías ido hasta que Millie me lo dijo. Y empecé a preocuparme. Volví a la casa a buscarte y, al ver que no estabas, me volví loco. Entonces recordé la conexión que tienes con este sitio y vine para acá.
Annie oyó la sirena de la ambulancia entrando en el parque. Tenía la imagen de su hijo grabada en la mente y no quería ver otra cosa. Cerró los ojos y, agotada por el gran esfuerzo, se durmió.

Se despertó en una habitación de hospital. Matt estaba sentado al lado de la cama, esperando a que Annie abriera los ojos. Le sonrió.
– Tengo un bebé -le dijo feliz y aún medio dormida.
– Así es -repuso él mientras se acercaba para tomar su mano-. Y hemos descubierto que eres toda una campeona dando a luz.
– ¿De verdad?
– De las mejores. Además, el bebé está fenomenal y ha pesado casi cuatro kilos.
Annie rió con ganas hasta que el dolor la detuvo.
– ¡Aaah! Aún tengo dolores por todas partes.
– No me extraña. Lo de anoche fue una maratón, Annie. Y tú has ganado la carrera.
Cerró los ojos y recordó todo lo que había vivido en el restaurante. Pensó en Josh, Cathy, Emily y la disputa entre las dos familias.
– ¿Estás enfadado conmigo?
– La verdad es que estoy furioso.
– ¿Sí? -preguntó abriendo los ojos y mirándolo.
– Sí. Por muchas cosas -respondió besando su mano-. Pero seguramente no por lo que piensas.
– ¿Por qué entonces?
– Lo primero que me dolió fue que te fueras del restaurante en plena noche, sin más y sin decir nada a nadie. Te pusiste en peligro, Annie. Fue una locura por tu parte hacer lo que hiciste.
– Lo sé, pero es que anoche estaba muy mal. Supongo que fue porque estaba poniéndome de parto sin saberlo y todo eso. El caso es que no podía pensar con claridad. Lo siento muchísimo.
– Muy bien. Pero por otro lado estoy enfadado porque veo que no confías en mí.
– ¿Qué quieres decir?
– Annie… -comenzó mientras besaba de nuevo su mano-. ¿Qué pensabas que iba a hacer cuando supiera lo de Emily?
Ella no pudo contestar.
– Annie… ¿Cómo pudiste pensar que podría romper esa familia? Estaría haciéndole daño a mi propia hija si lo hiciera. Estaba obsesionado intentando encontrarla porque quería asegurarme de que estaba bien. Y, a menos que la hubiera encontrado en malas condiciones, nunca me planteé intentar luchar por la custodia del bebé. Eso hubiera sido pensar en mis necesidades y no en el bienestar de mi hija. Yo no podría hacer eso. Sólo quería saber que estaba bien.
– Por supuesto -reconoció mirándolo-. Entonces, ¿no vas a intentar recuperarla?
– No. Josh, Cathy y yo hablamos de todo esto ayer mismo. De no haber sido por ello, te habría encontrado antes. Al principio se asustaron, pero los tranquilicé de inmediato. Hablaremos más de todo ello durante los próximos días, pero les dije que lo único que quiero es ser parte de su vida. Podría ser su tío Matt. Así todo se solucionará. De todas formas -dijo besando la palma de su mano-, eso es lo que seré cuando nos casemos.
– ¿Casarnos? Espera un poco…
– No, Annie. No voy a esperar ni un minuto más -dijo tomando su cara entre las manos-. Te quiero y quiero casarme contigo. Billy necesita un padre, tú un marido y yo te necesito a ti.
Pero Annie no había oído más allá de su tercera frase.
– ¿Me quieres? -le preguntó de nuevo con un emocionado temblor en la garganta.
– ¡Dios mío, Annie! ¿Es que aún no lo habías notado? Pensé que las mujeres erais intuitivas y os dabais cuenta rápidamente de estas cosas. Sí. Te quiero. Te he querido desde que caíste aquel día a mis pies.
– ¿Sí? Pues, ¿sabes qué? Yo te he querido desde el día que me pusiste la zancadilla en el restaurante para que cayera a tus pies. Cuando me tomaste en brazos y me sacaste de allí supe que eras el hombre de mi vida. Siempre me han gustado los cavernícolas.
– Entonces, ¿te casarás conmigo?
– ¿Es que tengo otra opción? Matt rió entusiasmado.
– No, no tienes otra opción -dijo besando sus labios.



Epílogo


LLEGÓ el día de la boda y todo el duro trabajo realizado hizo que fuera mágico. El jardín de los Allman estaba espectacular. Guirnaldas de flores en los árboles, palomas en jaulas blancas y una gran tarta nupcial decoraban el lugar.
Tres pérgolas nupciales se habían colocado a un extremo del jardín. Cada una de ellas adornada con rosales de un color diferente.
Las sillas blancas de madera cubrían la gran explanada de césped.
Jesse Allman esperaba sentado en una gran silla. En su mente, recordaba la historia de su familia, que no podía entenderse sin la presencia de la familia McLaughlin. Pensó en el comienzo de todo, cuando su abuelo Hiram y Theodore McLaughlin fundaron la ciudad de Chivaree. Fueron socios hasta que Theodore McLaughlin secuestró a la abuela de Jesse e intentó seducirla. Para salvarla, Hiram tuvo que juntar a unos cuantos hombres armados y atacar el rancho donde Theodore la mantenía retenida. Eso había sido mucho tiempo atrás, pero Jesse recordaba con claridad cómo su padre, Hank Allman, descubrió que Calvin McLaughlin le había arrebatado el arrendamiento de una de sus mejores tierras, cerca del río Bandito.
Los enfrentamientos se sucedieron año tras año, como cuando William y Richard McLaughlin lo dejaron todo y medio desnudo frente al Ayuntamiento, para que todos se rieran de él. Sus hijos también habían sufrido las fechorías de otros miembros de esa familia. Aunque, por fortuna, habían encontrado de vez en cuando la manera de hacerles pagar por todo ello.
Sentía rencor contra todos y cada miembro de los McLaughlin por todo el daño que esa familia había hecho a la suya. Pero cuánto más pensaba en esa gente, más sonreía. Porque los peores ya no estaban. William estaba muerto y Richard se escondía en algún lugar de Europa. Los otros se repartían por distintos lugares. Eran muy pocos los McLaughlin que aún vivían en Chivaree, y los buenos estaban ahora bajo la influencia de los Allman.
– ¿Estás listo, papá?
– Tanto como puede uno estarlo.
David lo ayudó a colocarse en su sitio mientras el resto de los invitados comenzaba a sentarse. El pastor ocupaba también su lugar en medio de las tres pérgolas. Comenzó la música, todos se pusieron en pie y las tres novias salieron de la casa de una en una, todas preciosas con sus elegantes y elaborados trajes de encaje y satén blancos.
Jesse Allman sonrió a las tres y le devolvieron deslumbrantes sonrisas. Le ofreció el brazo a su hija y vio que Josh McLaughlin y Millie se unían a ellos. El pastor rezó una plegaria y comenzó la ceremonia.
– ¿Quién entrega a esta mujer, Annie Torres, para contraer matrimonio con Matthew Allman?
– Su hermano, Josh McLaughlin -dijo sonriendo a su hermana mientras se acercaban a Matt.
– ¿Quién entrega a esta mujer, Shelley Sinclair, para contraer matrimonio con Raphael Allman?
– Su madre -dijo Millie besando a su hija en la mejilla antes dé retirarse a su sitio.
– ¿Quién entrega a esta mujer, Jodie Allman, para contraer matrimonio con Kurt McLaughlin?
– Supongo que yo -dijo un orgulloso Jesse Allman mientras entregaba a su querida hija-. La entregamos yo y mi querida Marie que está en el cielo -prosiguió él-. Y, por si no os habéis dado cuenta, también entregamos a nuestros hijos Matt y Rafe.
– ¡Papá! -le gritaron cariñosamente sus hijos para que se callara.
– ¡Vale, vale! -gruñó mientras volvía a su silla.
La ceremonia terminó pronto y las tres parejas sellaron el momento con un beso. Se soltaron las palomas blancas, que planearon encima de sus cabezas antes de alejarse. Era un día para la celebración y la alegría, incluso en el cielo.
– Lo hemos conseguido, Marie -susurró Jesse mirando al brillante cielo azul-. Lo hemos hecho muy bien y ¡creo que hemos ganado la maldita disputa familiar!



Morgan Raye
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